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“Es justo que la Iglesia asuma con una
conciencia más viva el pecado de sus
hijos recordando todas las
circunstancias en las que, a lo largo de
la historia, se han alejado del espíritu de
Cristo y de su Evangelio”, afirma el Papa
Juan Pablo II en una carta enviada al
Cardenal Roger  Etchegaray, ex
presidente del Comité para el gran jubileo
del año 2000, con motivo de la

publicación de las “Actas del Simposio
Internacional La Inquisición”, celebrado
a finales de octubre de 1998. “En vez
del testimonio de una vida inspirada en
los valores de la fe”, constata el Santo
Padre, los cristianos en ocasiones han
ofrecido “verdaderas formas de
antitestimonio y de escándalo”. Juan
Pablo II había pedido a la Comisión
histórico-teológica del Comité para el
gran jubileo del año 2000 la celebración

LA VERDAD HISTÓRICA de un congreso sobre la Inquisición para
preparar la Jornada del Perdón del año
santo celebrado el 12 de marzo de 2000.

Las actas del simposio forman un libro
de 783 páginas, y fueron presentadas
en la Sala de Prensa del Vaticano el
pasado 15 de junio por los cardenales
Etchegaray, Jean Louis Tauran
(archivero y bibliotecario de la Santa
Iglesia Romana) y Georges Cottier
(teólogo de la Casa Pontificia).
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BODAS DE ORO
El pasado 24 de mayo, la Hermana Elodia de la Soledad de María celebró sus 50

años de profesión religiosa, en Misa solemne concelebrada en la iglesia de los
padres pasionistas en La Víbora.

Nacida el 24 de enero de 1932 en México, profesó el 31 de Mayo de 1954 en la
Congregación Hijas de la Pasión, y ha dedicado más de dos terceras partes de su
vida al servicio de los pobres.

Días antes, la Hermana Elodia había saludado en Roma al Papa Juan Pablo II,
quien al escucharle decir que venía de Cuba levantó la cabeza, la miró y dándole
una cachetadita le dijo: “Yo quiero mucho a los cubanos”, al tiempo que le daba su
bendición como felicitación especial por tantos años de amor, de entrega y felicidad.
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Ex alumnos de las escuelas
religiosas de La Salle se reunieron
el pasado día 15 de mayo, en el
templo de Jesús del Monte, para
celebrar la festividad de San Juan
Bautista de La Salle, fundador de
esa obra social y pedagógica. El
padre Luis Alberto Formoso
presidió la santa Misa, y en su

homilía recordó el espíritu que animó
al Santo Fundador de la congregación
de los Hermanos de La Salle, el de
enseñar el camino que lleva a
Jesucristo. Una velada cultural
animada por el grupo musical Las
Cañas cerró la jornada
conmemorativa. El próximo año se
cumple el centenario de la llegada a
Cuba de los Hermanos de La Salle.

El otro encuentro
convocado fue el  de
la Agrupación de ex
alumnos y ex alumnas
salesianos, que tuvo
lugar el pasado día 23
de mayo en la casa
Madre Mazarello, de
Guanabacoa, sede de
la conocida casa de
convivencias de las
Hijas de María
Auxiliadora o
salesianas. Migdalia

Iglesias, presidenta de la
Agrupación, dio la bienvenida y
agradeció la presencia de los ex
alumnos y sus familiares.
Estuvieron también presentes las
religiosas salesianas y la superiora
de la Congregación en Cuba, Sor
María Rosa Friguls, quien es
además Asesora de la Unión
Nacional de ex alumnos y ex
alumnas salesianos. “Evangelium
vitae. Juan Pablo II”, fue el título
de una ponencia presentada por la
ex alumna Eumelia González, la
que provocó un animado debate e
interés por el tema. La parte cultural
estuvo animada por una puesta
teatral, poesías y canto, cerrando
este segmento el tenor Bernardo
Lichelín, ex alumno salesiano.

La celebración concluyo con la
misa presidida por monseñor
Ramón Suárez Polcari, vicario del
Este de La Habana.

EX ALUMNOS SE REÚNEN
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Del 14 al 16 de junio, el Vaticano fue sede de un encuentro sobre la Nueva
Era. Asistieron exponentes de diversos dicasterios pontificios y expertos so-
bre este complejo fenómeno, quienes reflexionaron sobre el documento “Je-
sucristo, portador del agua viva”, que ofrece una reflexión cristiana acerca
de la Nueva Era. El discernimiento sobre las técnicas psicológicas promo-
vidas por la New Age y una confrontación más profunda de las propuestas
del Movimiento y la espiritualidad cristiana fueron los ejes centrales del
Encuentro.

El documento “Jesucristo, portador de agua viva. Una reflexión cristiana
sobre la ‘Nueva Era’” fue presentado por la Santa Sede en febrero de 2003.
En aquella ocasión, el cardenal Poupard, presidente del Pontificio Consejo
para la Cultura, afirmó que “el fenómeno de la Nueva Era, junto a tantos otros
nuevos movimientos religiosos, es uno de los retos más urgentes para la fe
cristiana. Se trata de un reto religioso y al mismo tiempo de un reto cultu-
ral: la Nueva Era propone teorías y doctrinas sobre Dios, sobre el ser
humano y el mundo, incompatibles con la fe cristiana. Además, es el sín-
toma de una cultura en crisis profunda y una respuesta equivocada a esta
situación de crisis cultural: a sus inquietudes y preguntas, a sus aspiracio-
nes y esperanzas”.

ENCUENTRO EN EL VATICANO SOBRE LA NUEVA ERA

cardenal Paul Poupard

N O TICIA S
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Con una pequeña muestra de su obra, el joven escultor bejucaleño Reinaldo Acosta García celebró sus 10 años de vida
artística, marcando de este modo el inicio de la Semana de la Cultura que cada año celebra la parroquia de los Santos
Felipe y Santiago, esta vez con motivo del 290 aniversario de la fundación de Bejucal.

Entre las piezas de Acosta, también estaban imágenes de bulto de San Lázaro y San Buenaventura, esta última
acompaña desde 1997 a la comunidad del mismo nombre en ese municipio habanero, un relieve en madera de la
Virgen con el Niño en brazos y el Sagrado Corazón de Jesús. El catálogo hecho por el artista para acompañar la
muestra incluía además un Cristo Crucificado, hoy en posesión de Monseñor José Siro González Bacallao, Obispo de
Pinar del Río.

Este escultor ha participado con sus obras en los salones provinciales de Artes Plásticas Mirta Serra y Eduardo Abela,
el Salón de Arte Sacro 99 de la diócesis de Pinar del Río y recibió el Premio Nacional de Arte Sacro 2000 del Arzobispado
de La Habana.

La Semana de la cultura de la Parroquia de Bejucal contó también con una conferencia de historia impartida por monseñor
Ramón Suárez Polcari, las presentaciones de la Soprano del Teatro Lírico Cubano Maria Esther Pérez acompañada por el
pianista Juan Espinosa, y del Coro Municipal que dirige la profesora Ayda Zertucha Palma. En esta ocasión la Misa en latín
fue presidida por Monseñor Nicolás Thevenin, Secretario de la Nunciatura Apostólica, y los cantos litúrgicos fueron
interpretados por la Schola Cantorum Coralina bajo la dirección de Alina Orraca.

Manuel Morales Hernández

UNA DÉCADA EN EL ARTE

N O TICIA S
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La Iglesia diocesana de Holguín, encabezada por su obispo, monseñor
Héctor Peña, celebró su primer cuarto de siglo. El 22 de mayo, con el
templo catedralicio lleno y la presencia de numerosos fieles venidos de las
comunidades cristianas de la extensa Diócesis, monseñor Peña presidió la
Celebración Eucarística, acompañado del nuncio apostólico, monseñor Luigi
Bonazzi, así como por otros obispos cubanos, entre ellos monseñor Pedro
Meurice Estiu, arzobispo de Santiago de Cuba, de cuyo territorio se separó
y constituyó la Diócesis consagrada a San Isidoro.

La diócesis de Holguín fue la séptima creada en Cuba, 65 años después de
haber sido constituidas las diócesis de Matanzas y  Camagüey.

SAN ISIDORO DE HOLGUÍN
CUMPLE 25 AÑOS

Monseñor Héctor Luis Peña,
obispo de Holguín,
presidió la celebración
por los 25 años de la Diócesis.

N O TICIA S
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O PINIÓN por Orlando MÁRQUEZ

AS MEDIDAS ANUNCIADAS POR EL GOBIERNO DE
Estados Unidos, y las contramedidas –aumentos de precios–
rápidamente anunciadas y ya practicadas en Cuba, son como
para recordarnos que no hemos salido de la “guerra fría”. La

vida tuvo siempre algo de inseguridad en los países
envueltos en la guerra fría, y por razones económicas fue
siempre más inestable donde mayor era la pobreza.

Estos últimos acontecimientos –tal vez sea mejor decir
los penúltimos, o antepenúltimos– que inciden con más
gravedad en la vida de los cubanos, y su secuela de
complicaciones humanas, merecen, más que lamento, queja
o protesta, algo de reflexión. Es bueno reflexionar en medio
de las crisis, porque si bien no siempre se puede hallar
solución a todo el problema, al menos mirarlo desde otro
ángulo puede ayudar a comprender mejor, disminuir las
tensiones y modificar la percepción sobre los implicados.

Preguntarnos cómo sería la vida nacional cuando entre
Cuba y los Estados Unidos existan relaciones armoniosas,
superando tanto acontecimiento dramático, es algo normal
y hasta positivo, porque de algún modo expresa el deseo
de superar una confrontación prolongada durante
demasiado tiempo, que ha afectado la vida de mucha gente
en las formas más variadas e inimaginables. Pero al mismo
tiempo pensar en esa posibilidad, a todos los niveles,
permite a primera vista descubrir que es mucho lo que se
gana con las buenas relaciones.

De hecho, en el discurso inaugural de la tercera
Conferencia “La nación y la emigración”, el ministro
cubano de exteriores, Felipe Pérez Roque, dio su versión
de lo que podría ocurrir. Entre otras cosas, dijo el Ministro,
los cubanos podrán viajar entre ambos países sin
restricciones, los que deseen reestablecerse en Cuba después
de jubilarse podrán hacerlo, la inversión en Cuba no
tendría obstáculos, no habrá emigración ilegal, no habrá

amenazas de guerra, la retórica mediática desaparecería.
De este modo, afirmó, “la nación cubana habrá alcanzado
al fin, tras siglos de lucha y enormes sacrificios, su derecho
a vivir con plena justicia y libertad.”

Como por esos días se habían anunciado las medidas
recomendadas por la Comisión para la Ayuda a una Cuba
Libre, aprobadas por el presidente Bush y aún no
ejecutadas al momento de escribir estas líneas, el Ministro
manifestó que ante esta situación, los cubanos se hallaban
en una nueva “encrucijada”: optar por “el retorno a la
República corrupta...que nos ofrecen”, o elegir “la
República viril, libre e independiente, ‘con todos y para
el bien de todos’, soñada por José Martí que nuestro
pueblo ha construido y está dispuesto a defender”. De la
opción que se tome dependerá, según el Ministro, “el
derecho de llamarse cubano.”

Personalmente y desde hace muchos años, he soñado
también con la República “con todos y para el bien de
todos”, la he imaginado y deseado pero no la he visto, no
la hemos construido. La propia Conferencia mencionada
demuestra que el sueño martiano no se ha logrado: tantos
cubanos emigrados, por razones políticas o económicas,
son prueba de que todos no estamos ni hemos alcanzado
el bien deseado en este suelo. A ello podría añadirse el
número indeterminado de los que desean emigrar. Y cuando
Martí escribió todos, yo creo firmemente que quería decir
todos sin excepción. Pensar que alguien deba quedar fuera
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no es congruente con la voluntad martiana, si bien la
autoexclusión podría ser la excepción.

Falta mucho por hacer. Pero coincido en que las medidas
propuestas por Estados Unidos (deben comenzar a
implementarse a fines de este mes), superan el más de lo
mismo. Si las restricciones a los viajes constituirían
efectivamente un auténtico bloqueo a los contactos
familiares, interfiriendo relaciones que deben estar por
encima de intereses políticos –bloqueo que ya habíamos
padecido y, en buena medida, ha sido superado desde aquí–,
sugerir que el futuro de la nación cubana será concebido
por un grupo de estrategas norteamericanos nombrados
ad hoc, resulta realmente “inaceptable”. Nombrar hoy un
“Coordinador de Transición” en el Departamento de
Estado para que dirija el futuro de Cuba, además de ser
políticamente incorrecto, nos recuerda inevitablemente
la política aplicada a inicios del siglo XX, cuyas
consecuencias históricas aún se viven, junto a las
provocadas por los mismos cubanos. No debe ocurrir
otra vez. De la grandeza norteamericana, que es real, debe
llegarnos la amistad respetuosa.

Es “inaceptable que el futuro de Cuba sea diseñado a base
de exclusiones y menos aún de intervenciones concebidas
por un gobierno extranjero”, afirmaron los obispos que
integran el Comité Permanente de la COCC, en nota emitida
el pasado 26 de mayo en relación con este asunto.

Muchos cubanos residentes en el exterior, incluso
declarados enemigos políticos del gobierno cubano, han
rechazado también tal posibilidad. Del mismo modo lo han
hecho la mayor parte de los opositores cubanos dentro de
Cuba. La actitud de rechazo ante la propuesta, por parte
del gobierno cubano y sus detractores, dentro o fuera de
Cuba, es una señal que merece particular atención en
Washington pero también en La Habana: Cuba une a los
cubanos, piensen como piensen en materia política.

La declaración pública de los Obispos, quienes se
manifiestan “comprometidos como Pastores con el
presente y el futuro del pueblo cubano”, denota que si bien
el Reino de Dios no es de este mundo, es difícil
desentenderse del lugar donde se nace. No es simple
patriotería, es una expresión coherente de pertenencia y
de identidad, reflejo de una “amarga inconformidad” ante
dictados ajenos, como definiera hace muchos años Manuel
Márquez Sterling, tratando situaciones similares. Cuba es
para los cubanos motivo aglutinante, de adhesión, de ligazón
y de unión, es decir, de cohesión.

Esto no oculta las diferencias de criterios políticos.
Pero sí revela que los interesados en el asunto Cuba se
lo toman muy en serio, aún cuando manifiesten
preferencias políticas distintas.

Y esto es un buen síntoma de salud nacional. ¿Por qué
no aprovechar en beneficio nacional este compromiso de
tantos? Si verdaderamente, como dijo el Ministro, no queda
otro remedio que esperar al mejoramiento de las relaciones

entre Cuba y Estados Unidos para que los cubanos puedan
viajar libremente entre ambos países sin restricciones, o
para que quienes residan allí puedan participar en el
comercio y la inversión en Cuba –no especificó cuando
podrán participar los que residen aquí, lo cual sería bueno
saberlo–, ¿por qué no levantar de una vez el proyecto “con
todos y para el bien de todos” los cubanos, incluyendo a
todos los que piensan de forma diversa o tienen criterios
políticos diferentes dentro de Cuba y desean participar?,
¿se seguirá llamando mercenarios –y excluyendo– a esos
opositores o disidentes que públicamente han defendido la
nación soberana e independiente y tienen, por el mismo
hecho -y por mucho más-, “el derecho de llamarse cubanos”
y ser reconocidos como tales? Del gobierno cubano debería
llegar la apertura a todos los cubanos.

Pero, por otro lado, esperar al mejoramiento de las
relaciones entre Cuba y Estados Unidos, algo tan deseable
como impredecible, para que la nación cubana alcance al
fin “su derecho a vivir con plena justicia y libertad”, según
palabras del Ministro, ¿no es concederle demasiada
responsabilidad al Gobierno de turno en Estados Unidos?
Creo que sí, y no debe hacerse.

Si las medidas aprobadas por el Presidente Bush llegan a
ponerse en práctica en toda su potencialidad es algo que
está por verse. Sin embargo, han generado un rechazo
bastante generalizado. Ha habido aquí una buena y oportuna
muestra de virtud doméstica –como aquella reclamada en
su momento por Manuel Márquez Sterling– ante la
injerencia extraña, síntoma de identidad nacional que debe
ser aprovechado por el mismo gobierno cubano: sumar,
integrar de una vez. Cuba gana con la unidad y la
participación de todos los que se comprometen con ella
aún desde posiciones distintas. Cuba pierde con la
exclusión de uno sólo. Cuando hablo de ganar y perder,
no pienso sólo en cuestiones morales, pienso también en
beneficios materiales reales, necesarios siempre, pero de
modo particular en esta época.

Estoy convencido, como cubano con pleno derecho, pero
también como cristiano que trata de ver la condición del
ser humano más allá, o más acá, de las opciones ideológicas
o políticas, que estamos así ante otra suerte de encrucijada
no menos importante para el futuro de nuestra Nación:
sumar cubanos aunque piensen de manera distinta para
levantar –de una vez– la nación con todos y para el bien de
todos, o restar y excluir, manteniendo la nación de los
unos frente a los otros. Sólo la primera opción es virtud.

Por debajo de la duramadre me rebota en estos días aquella
otra idea de José Martí, en la que resumía, creo que con
mucho acierto, el proceso de gesta y formación de las
naciones: “se empieza con la guerra, se continúa con la
tiranía, se siembra con la revolución, se afianza con la
paz”. Creo que es la hora de la paz entre todos los cubanos.
Y esta no depende solamente de la injerencia extraña, pero
sí dependerá siempre de la virtud doméstica.
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Preocupados por las recientes medidas económicas y políticas
anunciadas por el Gobierno de Estados Unidos de América, que
afectan y amenazan tanto el presente como el futuro de nuestra
nación, y teniendo en cuenta las medidas tomadas por el Gobierno
de Cuba para contrarrestar o paliar el efecto de las anteriores, los
Obispos cubanos, ante el desconcierto y la angustia que estos hechos
han generado en nuestro pueblo, queremos expresar lo siguiente:

1. Reiteramos nuestra postura de rechazo a las sanciones
económicas que en Estados Unidos son llamadas embargo y en
Cuba bloqueo. Tal como lo venimos expresando desde 1969 en
la carta dirigida a nuestros sacerdotes y fieles: “denunciamos
esta injusta situación de bloqueo que contribuye a sumar
sufrimientos innecesarios y a hacer más difícil la búsqueda del
desarrollo. Apelamos, por tanto, a la conciencia de cuantos están
en condiciones de resolverla para que emprendan acciones
decididas y eficaces destinadas a conseguir el cese de esta
medida” (Comunicado de la C.E.C. A nuestros sacerdotes y
fieles. 10 de abril de 1969).

En 1992, con motivo de la aprobación de la Ley Torricelli y al
considerar las implicaciones de esa ley, los Obispos de Cuba
reconocíamos que las ̈ dificultades no se deben únicamente al
embargo norteamericano, como en repetidas ocasiones lo han
reconocido las autoridades del país, sino que  diversos factores
nacionales e internacionales están en la base de la crisis actual¨,
y al mismo tiempo repetíamos ̈ nuestro rechazo a todo lo que
pueda aumentar las grandes dificultades económicas que sufre
actualmente el pueblo cubano¨. (Declaración de la C.O.C.C.
Ante el recrudecimiento del embargo económico contra nuestro
país. 3 de octubre de 1992).

2. Las familias cubanas, lugar de reconciliación y diálogo en
medio de nuestra realidad, son especialmente perjudicadas,
pues a las dificultades y agobios de todos conocidos se añaden
nuevas privaciones y cargas que vienen a recrudecer su ya
angustiosa situación y a agravar la separación de quienes viven
en Cuba y en Estados Unidos.

Todo esto en un momento en el que se necesita paz, diálogo,
reconciliación, unión y esperanza para revitalizar la institución
familiar y poner el bien de la misma por encima de prejuicios
políticos o ideológicos. Nos duele constatar que las medidas
anunciadas por los Estados Unidos y las tomadas por el
Gobierno cubano afectan, directa o indirectamente, a las familias
más pobres de nuestro pueblo.

3. Consideramos inaceptable que el futuro de Cuba sea diseñado
a base de exclusiones y menos aún de intervenciones concebidas
por un gobierno extranjero. No hablamos de separarnos de la
comunidad internacional, cuya amistad y cercanía apreciamos,
nos referimos más bien a todo cuanto pueda fomentar un clima de

inquietudes y divisiones que socave los esfuerzos hacia la
reconciliación que necesitamos los cubanos. Como pastores y
como cubanos queremos que nuestra Patria sea, según lo quiso
el Padre Félix Varela, “tan isla en lo político como en lo geográfico”.
Nunca más oportuno el Magisterio del Papa Juan Pablo II que
cuando nos dijo: “No busquen fuera lo que pueden encontrar
dentro. No esperen de los otros lo que Ustedes son capaces y
están llamados a ser y a hacer. No dejen para mañana el construir
una sociedad nueva, donde los sueños más nobles no se frustren
y donde Ustedes puedan ser los protagonistas de su historia”
(Juan Pablo II. Homilía  en Camagüey. 23 de enero de 1998).

4. Reiteramos que la solución a la situación en que se encuentra
la Nación cubana pasa por un proceso de diálogo entre cubanos,
de conciliación, de búsqueda, “con todos y para el bien de todos”,
de caminos viables para la construcción de una sociedad más justa
y más fraterna, sin exclusiones. “Por esto exhortamos a todos los
cubanos, por el bien de Cuba, a superar la tentación común de
vencer al otro y a buscar en el diálogo responsable, entre todos, la
solución de nuestros conflictos”. (La presencia social de la Iglesia.
No 51. Instrucción teológico-pastoral. 8 de septiembre del 2003).

Urgidos por el amor de Cristo que perdona, confía, espera y
soporta siempre, comprometidos como Pastores con el presente
y el futuro del pueblo cubano, exhortamos a quienes inciden o
tratan de incidir en el destino de Cuba, dentro o fuera, sean
cristianos o no, a manifestar su buena voluntad sólo mediante el
diálogo respetuoso y la aplicación de medidas que garanticen la
reconciliación y la paz entre los cubanos.

Comité Permanente de la COCC

Cardenal Jaime Ortega Alamino
Arzobispo de la Habana

+Pedro Meurice Estíu
Arzobispo de Santiago de Cuba.

+José Siro González Bacallao
Obispo de Pinar del Río

+Emilio Aranguren Echeverría
Obispo de Cienfuegos

+Dionisio García Ibañez
Obispo de Bayamo-Manzanillo

Ciudad Habana, 26 de Mayo de 2004
“Año de la Familia”

NOTA DEL COMITÉ PERMANENTE DE LA
CONFERENCIA DE OBISPOS CATÓLICOS DE CUBA
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R ELIGIÓN

Eminencia, señor Cardenal Jaime Ortega Alamino,
arzobispo de San Cristóbal de La Habana, presidente de
la Conferencia de Obispos Católicos de Cuba,

Queridos hermanos en el sacerdocio, diáconos,
religiosos, religiosas, seminaristas,

Queridos amigos, ustedes, el Pueblo de Dios de esta
ciudad capitalina de La Habana, en el cual quiero ver a
todo el Pueblo de Dios que habita en Cuba,

Con una gran emoción, llena de humilde y serena
confianza, tomo la palabra en medio de Ustedes, por
primera vez, como Representante del Santo Padre, el
Papa Juan Pablo II.

I
 La razón principal de mi serena confianza está fundada

en la misma confianza paternal que el Santo Padre ha
querido manifestarme al enviarme como su representante
en Cuba, en medio de ustedes. He conocido esta voluntad
del Santo Padre el 6 de enero de este año, después de
que, el pasado 29 de diciembre, aquél que había sido
elegido inicialmente nuncio apostólico en Cuba, Su
Excelencia monseñor Michael Courtney, hasta ese
momento nuncio apostólico en Burundi, mi compañero de
estudios y querido amigo, había sido víctima de un
incomprensible atentado en aquel país. Monseñor Courtney
había concluido así su misión con la ofrenda de su vida,
seguramente para el Burundi, quizás también para Cuba,
que ya conocía y que había aprendido a amar y apreciar.

El pasado 13 de febrero, durante una visita a Roma, he
tenido la alegría de encontrarme personalmente con el Santo
Padre. Me he presentado ante Él como un Nuncio que
estaba por terminar su mandato en Haití y que se preparaba
a iniciar su nueva misión en Cuba. Al final de la
conversación Juan Pablo II me ha dicho: “Le doy mi
bendición para Haití y mi bendición para Cuba”. Tengo
por lo tanto la alegría de transmitirles la bendición del Santo

EN LA MISA QUE PRESIDIÓ EN LA CATEDRAL DE LA HABANA,
marcando así su presentación a toda la Iglesia en Cuba, el nuncio Luigi Bonazzi
trasmitió los sentimientos de cercanía del Santo Padre hacia Cuba y agradeció a
Dios por participar en la historia de la nación cubana y de la Iglesia en Cuba.

Foto: R. Pañellas

Monseñor
Luigi Bonazzi,
nuncio apostólico
de Su Santidad
Juan Pablo II
en Cuba.

Transmitiéndoles la bendición del Papa,
deseo transmitirles la profunda estima,

el gran afecto y respeto que
el Papa Juan Pablo II tiene

por la nación cubana,
por la Iglesia Católica en Cuba,

por todos los hijos e hijas
de esta gloriosa tierra.
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Padre. Como sabemos, bendecir  significa
“decir bien”. Así, transmitiéndoles la
bendición del Papa, deseo transmitirles la
profunda estima, el gran afecto y respeto que
el Papa Juan Pablo II tiene por la nación
cubana, por la Iglesia Católica en Cuba, por
todos los hijos e hijas de esta gloriosa tierra.

Los sentimientos del Papa son también mis
sentimientos. Agradezco al Señor que, en Su
Providencia, me concede participar en la
historia de la nación cubana y de la Iglesia
católica en Cuba, este “Pueblo de Dios”
valeroso y admirable aún en su fragilidad,
del cual ya me siento miembro. Deseo
acercarme a su historia en actitud de
respetuosa escucha. Ya desde ahora, estoy
agradecido a cada uno de ustedes por las
ocasiones que me darán de encontrarles y
conocerles, con el deseo de poder así –lo
espero– servirles mejor.

Me siento además animado de una serena confianza por
la acogida realmente fraterna que desde el primer momento
he recibido de ustedes. Signos de esta acogida son la
calurosa bienvenida que me dieron el señor cardenal y el
representante de las autoridades del Estado el pasado 13
de mayo a mi llegada al Aeropuerto. Les agradezco de
corazón. Otros signos han sido los mensajes y cartas de
saludo que he encontrado en la Nunciatura, enviados por
los Obispos, por la Conferencia Cubana de Religiosos y
por algunos Superiores de Congregaciones. La misma
acogida fraterna la he notado antes de ayer al encontrarme
con algunos sacerdotes, con el Rector del Seminario y
algunos seminaristas, y percibo recibirla, ahora, de todos
ustedes reunidos para esta celebración Eucarística.
Verdaderamente, gracias. Quisiera responder de inmediato
a su conmovedora acogida, confiándoles que considero
un gran don, una gracia especial para mí, el estar entre
ustedes, aquí en Cuba. Tengo el corazón contento, lleno
de una alegría profunda, interior, no ingenua. En efecto sé
que las dificultades no faltarán, pero, contando con la Gracia
de Dios, tengo confianza de poder decir como San Pablo:
“Yo sé que puedo contar con ustedes, y estoy realmente
orgulloso de ustedes; esto me conforta y me llena de alegría
en todas estas amarguras” (2 Cor 7,4).

He compartido con ustedes las razones de mi serena
confianza. Al mismo tiempo, sin embargo, no dejo de darme
cuenta que el mandato que me ha confiado el Santo Padre
supera mi capacidad y que ciertamente solo seré incapaz
de asumirlo. Pero tengo una gran fe en el Señor, en el cual
me siento confortado con las mismas palabras que le dirigió
a San Pablo: “Te basta mi gracia, mi mayor fuerza se
manifiesta en la debilidad” (2 Cor 12,9). También pongo
toda mi esperanza en la ayuda y colaboración que estoy
seguro recibiré de los obispos de esta amada nación, como

también de la ayuda que, ustedes sacerdotes, religiosos,
religiosas y ustedes todos hermanos míos en Cristo, querrán
fraternalmente darme afín que pueda cumplir de la mejor
manera posible la misión que el Señor me ha confiado.

No se trata de crearse una misión, sino con la ayuda del
Señor, de continuarla y profundizarla. En el umbral del
inicio, me siento en sintonía con todos los muy estimados
nuncios apostólicos que me han precedido. En particular,
me siento acompañado y sostenido por la intercesión de
algunos que he tenido el gozo de conocerlos, y que ya
han regresado a la Casa del Padre. Permítanme
recordarlos con gratitud: monseñor Cesare Zacchi, que
en 1978 me acogió en la Pontificia Academia Eclesiástica
y del cual recuerdo su inmenso amor por Cuba;
monseñor Mario Tagliaferri, con el cual colaboré por
tres años en la nunciatura apostólica en Madrid y que
muy a menudo recordaba su paso por Cuba y seguía
con interés la vida de la Iglesia en esta Isla; mi amigo ya
anteriormente citado, monseñor Michael Courtney, del
cual recibo su ejemplar  testimonio.

II
Permítanme ahora compartir con ustedes algunas

consideraciones acerca de la Palabra de Dios que hemos
escuchado, para que avive nuestro corazón y alimente
nuestra vida. Es una palabra de Dios llena de esperanza y
que nos colma de gran consolación.

En el libro de los Hechos de los Apóstoles está descrita
la experiencia de Lidia, una mujer de negocios que
comerciaba la púrpura. Ella, persona recta que adoraba al
verdadero Dios, se encuentra por casualidad con Pablo.
Lo escucha “y el Señor le abrió el corazón para que aceptara
lo que decía Pablo” (Hch 16, 14). Pablo es el que habla,
pero es el Señor quien abre el corazón. También nosotros
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somos llamados a hablar, a dar testimonio, y lo hacemos
con confianza, sabiendo que el Señor no dejará de cumplir
la cosa más difícil –a menudo humanamente imposible– la
de “abrir el corazón”. Los Obispos del continente americano
han expresado maravillosamente esta profunda verdad
afirmando en la Exhortación post-sinodal Ecclesia in
America “Jesucristo es la ‘buena nueva’ de la salvación
comunicada a los hombres de ayer, de hoy y de siempre;
pero al mismo tiempo es también el primer y supremo
evangelizador...” (n. 67). Nosotros lo anunciamos, en verdad
es el mismo Jesús que nos envía a anunciarlo (cfr. Mt 28,
19), permaneciendo sin embargo Él, el Señor Resucitado,
el primer evangelizador, aquél que abre los corazones.

Después, Lidia, la mujer de negocios, muestra de
inmediato el signo y el fruto típicos en una persona que ha
hecho suya la buena noticia de la salvación. Lidia pone a
disposición de Pablo y de sus compañeros su casa, ofrece
hospitalidad, se hace atenta y servicial. Es el ejercicio
humilde y efectivo de la caridad que debe caracterizar al
discípulo de Cristo. Sobre este tema el Papa Juan Pablo II
nos ha justamente recordado que “Muchas cosas serán
necesarias para el camino histórico de la Iglesia también
este nuevo siglo; pero si faltara la caridad (ágape), todo
sería inútil” (NMI, 42). En efecto, es la caridad la que nos
manifiesta como discípulo de Cristo: “En esto conocerán
todos que sois discípulos míos: si os tenéis amor los unos
a los otros” (Jn 13, 35). Queda por nosotros sacar de esto
las debidas consecuencias pastorales.

También el texto del Evangelio que hemos escuchado
nos muestra un signo de esperanza confortante: en el
momento en que deja a los suyos, Jesús les anuncia el
envío del Espíritu Santo, el Consolador, el Protector, el
Espíritu de la Verdad (cfr. Jn 15, 26). La Iglesia que, según
la bella expresión de San Agustín, cumple su peregrinaje

sobre la tierra “en medio de las
persecuciones del mundo y las
consolaciones de Dios”, lee y
comprende cuanto vive y experimenta
bajo la guía del Espíritu Santo. ¿Y qué
le dice el Espíritu Santo hoy a la
Iglesia? Inspirando al Papa Juan Pablo
II, al inicio de este tercer milenio, el
Espíritu Santo, entre otras cosas, ha
dirigido a la Iglesia una gran invitación
que esta noche me permito reiterar y
entregar a la Iglesia cubana: “Duc in
altum... Rema mar adentro” (Lc 5,4).
Sí. Queridos fieles católicos de Cuba:
“!remen mar adentro!”.

En la boca y el corazón de Juan
Pablo II, testigo ocular de las grandes
pruebas que la humanidad y la Iglesia
han vivido en el siglo XX, entre ellas la
tragedia de la Segunda Guerra Mundial,
así como la subida y el derrumbe de

ideologías totalitarias, la palabra “Duc in altum”, que Jesús
dirige a Pedro después de una noche de pesca sin ningún
resultado, es sobretodo un grito de confianza y de esperanza.
Invita a todos nosotros a mirar con confianza hacia delante,
hacia la aventura gozosa de tirar otra vez las redes para la
pesca, sintiéndonos llamados a una inagotable experiencia
de gracia. Debemos estar seguros que el Señor sabrá aún
maravillarnos con su fidelidad y con sus sorpresas.
Dejémonos entonces animarnos de una ardiente esperanza,
de una profunda pasión por el Reino que viene, y de un
empeño personal y colegial capaz de expresar, en la Cuba
de hoy, la belleza de la promesa de Dios para el futuro.

Permítanme pues terminar con una oración:
¡Duc in altum! Gracias Señor por esta palabra. Sí, Señor,

la hemos entendido: para un creyente, para nosotros tus
discípulos, nunca es el tiempo de la nostalgia y menos aún
de lamentos. Es siempre la hora de la esperanza, de la
confianza, del amor. Todo pasa: el amor perdura.

Por esto, con amor y confianza queremos “remar mar
adentro”. Estrechamente unidos a Ti, nuestro Maestro y
Señor, en perfecta comunión con el Papa y entre nosotros,
conscientes como Pedro de ser pecadores, bajo tu palabra
tiramos las redes. Las tiraremos, continuaremos tirándolas
juntos, tanto en tiempos de consolación como en tiempos
de prueba. Es verdad, Señor, a veces desearemos estar
más tranquilos, sin la constante inquietud de un nuevo
problema a resolver o de cualquier dificultad a afrontar.
Señor, que lo que tu dispongas sea lo que querramos.

Y que en toda circunstancia, siempre, confiemos en la Virgen
de la Caridad, la Estrella de la Evangelización, bajo cuya
protección caminamos seguros. Amén. Gracias.

  +Luigi Bonazzi
Nuncio Apostólico
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Su Santidad Pío XII declaró a 1954
como Año Santo Mariano por
cumplirse el cincuentenario de la
proclamación del Dogma de la
Inmaculada Concepción de la Virgen
María.  Por ello,  en todas las
parroquias y capillas, el culto de
veneración a María, Patrona de
todos los cubanos, se hizo más
intenso; desde el sencillo rezo del
Santo Rosario hasta peregrinaciones
al  Santuario del  Cobre no se
hicieron esperar como muestra de
amor a la Madre de todos.

Pero un homenaje especial a la
Virgen del Cobre fue la iniciativa del
doctor Pedro Santana Vargas,
profesor de las Escuelas Pías de La
Víbora y que fue acogida con
entusiasmo por el rector de dicho
colegio, padre Antonio María
Entralgo Sch. p. y todo el claustro
de profesores y alumnos: colocar en
la cima del Pico Turquino una

imagen de la Virgen morena. Hacía
poco tiempo había escalado el
Turquino otra expedición con el
propósito de colocar en dicho lugar
un busto de nuestro Apóstol José
Martí, por ello la idea no parecía
imposible de realizar.

En dicho plantel se lanzó una
convocatoria para integrar la
peregrinación y fueron
seleccionados el doctor Santana
Vargas, su esposa, la doctora Gladys
Sigarreta, el profesor Armando
García de la Vega y los alumnos de
tercer año de bachillerato José A.
Raffo Barrera, Gerardo González
Iglesias y Manuel López Martínez
quien colaboró para la redacción de
estas memorias.

Los peregrinos salieron para la
ciudad de Santiago de Cuba el  6 de
julio de aquel año y al llegar a la
Arquidiócesis Primada la imagen de
la Patrona fue l levada al

En la historia de nuestra patria
la presencia

de la Virgen de la Caridad
ha estado siempre presente
desde que esta advocación

llegara a tierras cubanas.
Queremos rememorar

un acontecimiento
que tuvo lugar hace 50 años,

exactamente
el 13 de julio de 1954.

por Raúl LEÓN PÉREZ

Integrantes de la peregrinación en la cima del Pico Turquino.

Quiera Dios que algún día
al escalar el Pico Turquino

volvamos a ver
la imagen querida

coronando nuestro suelo.
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Arzobispado para ser bendecida por
monseñor Enrique Pérez Serantes,
quien, después de una sencilla
ceremonia de bendición  mostró su
entusiasmo por la iniciativa y los
animó en su propósito.

Habiendo hecho las coordinaciones
pertinentes para la travesía y con la
ayuda de la guardia costera y algunas
recomendaciones del doctor Antonio
Núñez Jiménez llegaron a la Sierra
Maestra por mar, desembarcando por
Ocujal el 10 de julio y de allí, al
siguiente día, iniciaron el ascenso
acompañados de varios “prácticos”,

un albañil santiaguero contratado al
efecto y más de una veintena de
cargadores quienes transportaban el
avituallamiento.

Después de largas horas de camino
y de haber atravesado las peligrosas
pendientes y la espesa vegetación de
las montañas llegaron a la cima del
Pico Turquino en la cual hay una
explanada de 60 metros de largo por
30 de ancho y en su parte central
vemos un claro donde se encuentra
el busto de José Martí.

A uno de los lados del busto del
Apóstol fue levantado el pedestal

construido de concreto y con piedras
recogidas en el lugar y en la cima fue
colocada la imagen de la Virgen y a
los pies de ésta una placa que decía:

Después de colocar flores del lugar
ante la imagen los allí presentes rezaron
a la Virgen el Santo Rosario “pidiendo
ante la pequeña imagen por sus
familias, sus amigos, por el bienestar
y felicidad de todos los cubanos y
por la unión y confraternidad de
todos los pueblos de la Tierra  sin
distinción de ninguna clase”.1

“Quedaban en la cima del (Pico)
Real dos monumentos que son dos

HOMENAJE
Virgen de la Caridad del Cobre

En  el  AÑO  MARIANO
Escuelas Pías de la Víbora

Habana
1 9 5 4

símbolos, ya que representan dos
grandes sentimientos de nuestro
pueblo. El uno de carácter religioso
y espiritual representado por la
devoción y el cariño hacia la
milagrosa Virgencita del Cobre; el
otro civil y patriótico, representado
por la admiración y respeto hacia el
Mártir de Dos Ríos”.2

Los importantes periódicos de la
época: El País, Prensa Libre, Diario
de La Marina, etcétera, se hicieron
eco de aquel gesto religioso pero
también patriótico y es de destacar
el amplio reportaje aparecido en la
revista Bohemia firmado por Pedro
M. Santana del cual hemos tomado
algunas referencias.

Según ha tenido noticias nuestro
testimoniante, el doctor Manuel
López Martínez, quien fue uno de los
alumnos escogidos para esta
peregrinación, la imagen colocada allí
hace 50 años no se encuentra en el

lugar. Las últimas noticias que él tuvo
de la presencia de la imagen datan
de los últimos años de la década de
los sesenta cuando a dicha cima
escalaban los graduados de medicina
y algunos de ellos le confirmaron que
todavía se encontraba  la imagen allí.

Para más precisión histórica
pedimos al Arzobispado de Santiago
de Cuba alguna información sobre la
suerte de dicha imagen a lo que
monseñor Pedro Meurice Estiú,
arzobispo de dicha arquidiócesis nos
refiere que “la imagen estuvo en ese
lugar hasta 1960, según el testimonio

de personas que la vieron, luego
desapareció sin que se sepa quién la
quitó o a dónde fue a dar”.

La Virgen de la Caridad está y estará
siempre en el lugar más alto de nuestra
historia, de nuestra vida de fe y de
esto da testimonio cada cubano
aunque se encuentre lejos del suelo
patrio y eso es lo más importante
aunque no subvaloramos el signo, el
símbolo, que aquel gesto de hace 50
años quería reflejarnos. Quiera Dios
que algún día al escalar el Pico
Turquino volvamos a  ver la imagen
querida coronando nuestro suelo.

REFERENCIAS
1.- Revista Bohemia   12 de

septiembre. Año 1954
2.-  ibid.
Fotos: Archivo personal del señor

Manuel  López Martínez.
Memorias de las Escuelas Pías de

la Víbora curso 1955-56.

Arzobispado de Santiago de Cuba. Monseñor Enrique
Pérez Serantes en la bendición de la imagen
de la Virgen de la Caridad.

Después de colocar flores del lugar
ante la imagen, los allí presentes

rezaron a la Virgen el Santo Rosario
pidiendo ante la pequeña imagen

por sus familias, sus amigos,
por el bienestar y felicidad

de todos los cubanos y por la unión
y confraternidad de todos los pueblos de la

Tierra sin distinción de ninguna clase.
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ROMA, JUEVES, 20 MAYO 2004
(Zenit.org). En momentos
significativos, la aparición de la Virgen
puede ser un medio para reforzar la fe,
un acontecimiento cuya importancia
evidencia la Iglesia con una cuidadosa
investigación, explicó a Zenit un
especialista en estudios marianos y
consultor de la Congregación vaticana
para la Doctrina de la Fe, el padre Jesús
Castellano Cervera, carmelita descalzo.

Con ocasión del mes dedicado a
Nuestra Señora, el padre Castellano
Cervera —profesor de la Pontificia
Facultad Teológica Teresianum— se
sumerge en esta entrevista en el
porqué de las apariciones marianas y
en los mecanismos de la Iglesia para
confirmar su veracidad.

Zenit: ¿Qué significado tienen las
“apariciones” en el proyecto de
salvación de la fe cristiana?

Padre Jesús Castellano Cervera: Por
un lado las apariciones auténticas
tienen como significado teológico la
presencia viva de Cristo en Su Iglesia.
En el caso de María, también su
particular presencia junto a Cristo
como Virgen Asunta al cielo.

Las “apariciones” de María pueden
ser un medio para confirmar en la fe
de la Iglesia, para asegurar su
presencia y protección materna,
particularmente en ciertos momentos
de la historia en los que hay necesidad
de reforzar la fe y la esperanza.

A menudo algunas apariciones de
María o la invención de una imagen
suya milagrosa tienen un significado
eclesiológico en cuanto fundamentan
con un hecho sobrenatural la certeza
de la presencia de María en una
Iglesia particular que nace, para
favorecer la reconciliación entre las
personas, como en el caso de la
Virgen de Guadalupe.

Z: ¿Qué hace la Iglesia para
verificar la autenticidad de las
apariciones?

P.J.C.C.: La Iglesia ante todo está
convencida de que Dios puede
manifestarse a su pueblo en cualquier
circunstancia, como hizo en las
teofanías del Antiguo Testamento y en
las apariciones de Jesús Resucitado. Lo
puede hacer también la Virgen. Pero
busca obtener la certeza de esta
presencia ante todas las posibles
mistificaciones subjetivas, engaños y
credulidades que pueden guiar a muchos
videntes o que se dicen videntes.

la “mariofanía” de Lourdes,
reconocida también

por la Iglesia
como una verdadera

aparición, se convierte en
un punto de referencia
de la devoción mariana.

La ilustración refleja
una de las apariciones

de la Virgen María
a Bernadette Subirous

en la gruta de Massabielle,
donde más tarde se construyó

el Santuario Mariano de Lourdes.
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Entonces, ante los casos que se
presentan, y siempre con el deseo de
orientar a los fieles en la verdad, busca
investigar ante todo la veracidad de los
hechos excluyendo toda posible
mistificación o error. Después se propone
verificar que en los hechos y en las
personas no haya contraindicaciones
que podrían ser opuestas a la fe, la
moral o la vida cristiana.

Busca además comprobar la verdad
también de los mensajes que se proponen
y los frutos que se obtienen.

Lo hace con pausa, con seriedad...
Por eso a veces pasan años y años sin
un pronunciamiento oficial de la
Iglesia, invitando a todos mientras tanto
a seguir las normas de la fe y los
principios de una sana teología y
espiritualidad mariana.

Z: ¿Ha habido apariciones
recientemente? ¿Dónde? ¿Hasta qué
punto dignas de consideración?

P.J.C.C.: La lista de presuntas
revelaciones y apariciones de la Virgen

María es tan amplia que no es posible
dar aquí una relación. Los obispos
tienen el deber de informar a la Santa
Sede cuando un fenómeno traspasa
los límites de la diócesis.

Entonces la Santa Sede, a través
del dicasterio competente —que es
la Congregación para la Doctrina
de la Fe—, ofrece los instrumentos
adecuados y sugiere el modo de
proceder en tales casos, teniendo
siempre presente el bien de los
fieles y la sustancia de la fe y de la
vida de la  Iglesia,  su práct ica
litúrgica y el valor de la piedad
popular,  fundada sobre  las
verdades de la Biblia, la Tradición
y el Magisterio de la Iglesia acerca
de María, tan rico en textos como
los del Concilio Vaticano II, de
Pablo VI, la Marialis Cultus, de
cuya publicación se cumple este
año el 30 aniversario, y la espléndida
encícl ica de Juan Pablo I I
Redemptoris mater.

Z: Hace 150 años de la aparición
en Lourdes. ¿Qué ha representado
para la historia de fe y que enseñanza
podemos sacar?

P.J.C.C.: El mensaje de Lourdes
me parece evidente. María confirma
con su aparición la verdad del
dogma de la  Inmaculada
Concepción, como Ella misma se
presenta a Santa Bernardette.

A partir de este momento, la
“mariofanía” de Lourdes, reconocida
también por la Iglesia como una
verdadera aparición, se convierte en
un punto de referencia de la
devoción mariana. Lourdes es un
lugar carismático donde la Virgen
María,  a través de la pastoral
ordinaria de la Iglesia (Palabra,
Sacramentos, Eucaristía, devoción
popular), actúa misteriosamente
también como fuente de la gracia y
de la luz para la salud física, psíquica
y espiritual de aquellos que se acercan
con fe, esperanza y amor.



16

En 1986 el Encuentro Nacional Eclesial Cubano (ENEC),
celebrado en el mes de febrero, cuando la Cruz del V Centenario
de la Evangelización comenzaba a recorrer la Isla y nos ayudaba
a tomar conciencia del poder de convocación de la Iglesia, fue
la culminación de un largo proceso de reflexión eclesial.

En este Encuentro Nacional se hablaba de tres opciones
para nuestra Iglesia “que fuera encarnada, orante y misionera”.
El ser una Iglesia misionera, nos sigue interpelando en este
momento histórico, por ello mencionamos el Documento Final
que nos dice: “que escucha con renovado empeño la voz de
su Maestro que la llama a los confines de la tierra y la envía a
predicar a todos, Iglesia que, en razón de su misión, establece
con todos un diálogo ‘que nace en el silencio, madura en
la Cruz y se expresa en la alegría Pascual’. Segura de que
‘el Espíritu sopla donde quiere’.

“Esta misión exige de nosotros un esfuerzo de
organización y eficacia, eficacia que brota, no solo de
las fuerzas humanas, sino de constante recurrir a la
oración. Esta Misión la cumplimos con un estilo renovado
y audaz de presencia entre los hombres y de acción
pastoral, en unidad pluriforme dentro del marco de la
participación consecuente y de la responsabilidad
actuante”. (Mensaje Final del ENEC)

Con el paso de la Cruz Peregrina del V Centenario de
la Evangelización (1984-1992), la Iglesia en Cuba se
abrió a la misión, muchas comunidades pequeñas,
principalmente en los pueblos de campo, florecieron con
el paso de los misioneros.

El año 1997 fue otro momento de fuerte trabajo misionero
en nuestra Iglesia, donde el paso de la imagen peregrina de
la Virgen de la Caridad, por las diferentes Diócesis, preparó
la visita del Papa Juan Pablo II a Cuba.

En Guatemala la Iglesia en América celebró del 25 al
30 de noviembre de 2003, el CAM II, COMLA VII, donde
Cuba participó con una delegación de 46 personas,
viviéndose allí un verdadero “Cenáculo Misionero
continental” como lo definió Juan Pablo II en palabras a
los congresistas, que al regresar a la Iglesia local les toca
proclamar que la vida de la Iglesia es la misión.

ASAMBLEAS PARROQUIALES DE MISIONEROS
Mirando nuestra realidad encontramos que existen en la

Iglesia cubana 770 templos, de los cuales, 271 son
parroquias, 20 “cuasi parroquiales” y 479 son capillas o
iglesias sufragáneas, mientras que el número de las casas
de misión, es mucho mayor en todas las diócesis.

Las casas de misión que han surgido en estos últimos años,
nos hablan de una nueva realidad de la Iglesia, que se va
gestando, muchas de estas nuevas comunidades, con una
gran vitalidad, hacen presente a la comunidad cristiana, en
aquellos lugares donde no existen templos católicos.

ESDE EL AÑO PASADO
la Iglesia que peregrina en
Cuba se prepara a celebrar
un Año Misionero en el 2005.
Con vistas a ello, se anima la
vida de la misión en las
parroquias y en las diócesis.

Cuando miro hacia el pasado descubro que la
Iglesia ha hecho su camino en la misión desde la
pequeñez y la pobreza, sensibilizando a muchos
cristianos y llevándolos al compromiso con la
vida misionera.

por padre Raúl RODRÍGUEZ*
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En estas asambleas parroquiales se invita
a las comunidades a que descubran que están
llamadas a ser misioneras, a que hagan un
estudio de la realidad misionera de cada
parroquia, evaluar el trabajo que se está
realizando y proyectar y potenciar la
acción misionera.

Para que la labor misionera sea más
efectiva es necesario conocer la realidad
de la zona parroquial, por ello ayuda
realizar un mapa con todos los
asentamientos, señalando de manera
especial aquellos que tienen una atención
misionera sistemática.

En estas asambleas, que deben ser un
encuentro de comunión, participación y
corresponsabilidad de todos los
misioneros, se debe escuchar la voz, los
anhelos y las preocupaciones de la
comunidad en su acción misionera.

Es también una invitación a sensibilizar a todos los
párrocos con la labor misionera, ya que una de las
finalidades del Año Misionero, es que nuestras
parroquias sean misioneras.

Para que una parroquia sea misionera, es necesario que el
párroco, sea misionero, la misión está en manos de los laicos
misioneros y ellos trabajan con gran generosidad, dedicando
su tiempo libre, pero necesitan el apoyo de sus párrocos, sea
en acompañamiento, formación misionera o en apoyo material
(folletos, transporte para las misiones, etcétera).

Las casas de oración están presentes en casi todas nuestras
parroquias, son casas de familias, que abren las puertas de
sus hogares para que se predique el Evangelio, se celebren
los sacramentos, se reúnan las personas del barrio o del
pueblo a celebrar la fe, en estas asambleas damos gracias a
Dios por ellas y por la generosidad de tantas personas que
brindan los recursos que tienen.

Es importante que estas asambleas nos lleven a tomar
conciencia de lo importante que es que la Parroquia sea
misionera, para ser una Diócesis misionera o una Iglesia
misionera, es necesario que las parroquias lo sean, que anuncien
y proclamen lo que viven, que tomen con seriedad y compromiso
cristiano la evangelización de aquellos que le rodean.

LAS ASAMBLEAS DIOCESANAS
Se busca también que sea un encuentro de comunión,

participación y corresponsabilidad de todos los
misioneros, pero esta vez a nivel diocesano, donde se
escuche la voz, los anhelos y las preocupaciones de la
diócesis en su acción misionera.

La finalidad de esta asamblea es conocer la realidad
misionera de las parroquias, conocer los fundamentos bíblicos
y teológicos para crecer en la espiritualidad misionera y
evaluar, potenciar y proyectar la acción misionera.

Se  puede  presentar  un  mapa de  la  d ióces is ,
donde  estén marcados de manera especial  los
asen tamientos  p o b l a c i o n a l e s  q u e  r e c i b e n  l a
v i s i t a  pe r iód ica  de  los  mis ioneros .

A esta asamblea se llevará una síntesis del trabajo
realizado en las asambleas parroquiales, viéndose de
manera especial los logros y dificultades.

Se establecerán las tres prioridades diocesanas que serán
llevadas a la asamblea nacional y a la vez se puede proyectar
qué comunidad diocesana misionera queremos.

Ambas asambleas serán un impulso a la nueva
evangelización y un camino para llevar a la Iglesia que
peregrina en Cuba a navegar en aguas profundas, como nos
pide el Papa Juan Pablo II en su carta Novo Millenio Ineunte,
donde podamos hacer una lectura misionera de este
documento pontificio que ha sido denominado como una
carta de navegación, para que remando en aguas profundas,
nuestra Iglesia recuerde con gratitud el pasado, viva con
entusiasmo el presente y se abra con esperanza al futuro.

Quisiera terminar con una experiencia personal de la Iglesia
que conocí en el año 1977, cuando tenía 13 años y comencé
a practicar la fe en la comunidad de Montserrat en Cienfuegos,
allí conocí a María Dolores Barreto, catequista-misionera de
mas de 70 años, que escogí al tiempo para que fuera mi
madrina, cada miércoles y domingo iba a un barrio de
Cienfuegos (Paraíso), donde hoy se levanta el hermoso
Santuario de San José y caminaba dos kilómetros al Piojo
para dar catecismo en casa de Esther, esto en la década de los
70s y comienzos de la de los 80s, en las buenas y en las
malas, cuando el Santuario tenía techo y cuando se le
desplomó, cuando le dijeron que no era bien visto reunirse en
una casa porque en fin... Por ello quisiera terminar dando
gracias al Señor, porque la perseverancia de aquel tiempo, se
ha convertido en bendiciones para hoy.

* Sacerdote diocesano. Ejerce su ministerio en Santa Clara.
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La Fraternidad tiene personalidad jurídica reconocida como
organización internacional católica por la Santa Sede,
conforme a los artículos 298 y 321 al 329 del Código de
Derecho Canónico. Fue creada el 6 de junio de 1942 en
Benoite-Vaux, centro mariano de Meuse, Francia, por el padre
Henri Francois, quien permanecía gran tiempo en cama, ya
que sufría una enfermedad entonces incurable –tuberculosis–
agravada por una cardiopatía y otras afecciones.

La Frater está organizada en el continente americano
desde 1980 por el padre Dauto, jesuita español, quien la
inició en Perú. Se fundó en Cuba el 5 de junio de 1987, por
la religiosa Dinorah Ayala. Este movimiento está
estructurado como un árbol frondoso en cuyas raíces se
encuentra la figura de Cristo en el Evangelio, que movió al
padre Francois para realizar esta labor. En su tronco común
está el Equipo Intercontinental radicado actualmente en
Piracicaba, Brasil, y le siguen cuatro equipos encargados
de África, Europa, Asia y América. De éste último brotan
unas ramas secundarias, que son las cuatro áreas de nuestra
región: Área I: México, América Central y el Caribe; Área
II: norte de América del Sur; Área III: sur de América del
Sur y Área IV: Estados Unidos y Canadá.

El objetivo de la Fraternidad Cristiana de Personas
Enfermas Crónicas y con Discapacidad es desarrollar
integralmente al enfermo y al discapacitado en cualquier
orden, contribuyendo a que estos colaboren en la
transformación de la sociedad de forma activa, viviendo

cristianamente el espíritu fraternal. Este Movimiento no es
un centro de rehabilitación física ni un secretariado de
espiritualidad, ni un centro laboral, ni de beneficencia, que
solucione los problemas materiales del enfermo crónico o
el discapacitado, sino un movimiento del enfermo, por el
enfermo y para el enfermo, que procura el desarrollo
integral, descubriendo sus valores y devolviendo la
confianza en sí mismo, mediante el amor.

Actualmente la Fraternidad en Cuba cuenta con 13
equipos de base extendidos por toda la Isla y continúa su
proceso de extensión hacia los lugares más recónditos del
País. De su dirección en Cuba se encarga el Equipo de
Coordinación Nacional, que se propone llevar el Evangelio
a toda persona enferma crónica o discapacitada que entre
al Movimiento, que rechaza la idea de que se le considere
una organización católica, pidiendo se le llame Movimiento
de Evangelización, siendo testigos de la caridad de Cristo
mediante un servicio constante a los más marginados en la
sociedad; los enfermos crónicos y discapacitados.

La Fraternidad no pretende apartar a la persona
enferma crónica o con discapacidad de su familia, ni
aislarlo de la sociedad, sino reintegrarlo a ella
explotando sus capacidades remanentes, una vez que
sea capaz de superarse y aceptar como realidad su
enfermedad o discapacidad física.

* Coordinador General de la Fraternidad en Cuba

por Ismael SÁNCHEZ HECHAVARRÍA*

A FRATERNIDAD CRISTIANA DE
Personas Enfermas Crónicas y con
Discapacidad (Frater), agrupa a
enfermos crónicos y discapacitados sin
distinción de raza, sexo, edad ni credo.

Es un Movimiento de apostolado
seglar de ámbito internacional que
se ocupa de todas las facetas de la
persona humana y pretende la

promoción e integración social de las personas enfermas
crónicas y con discapacidad. Es dirigido y extendido
por la acción de los enfermos crónicos y discapacitados,
quienes actúan según sus posibilidades, sintiéndose
responsables de sí mismos y de los demás.

Movimiento Fraternidad Cristiana de
Personas Enfermas Crónicas y con
Discapacidad:  Frater-Cuba

La Fraternidad
no pretende apartar a la persona

enferma crónica o con discapacidad
de su familia, ni aislarlo

de la sociedad, sino reintegrarlo
a ella explotando

sus capacidades remanentes,
una vez que sea capaz
de superarse y aceptar

como realidad su enfermedad
o discapacidad física.
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por  monseñor Ramón SUÁREZ POLCARI

TENGO QUE CONFESARLES QUE SIENTO UNA ATRACCIÓN ESPECIAL POR LOS
temas relacionados con mi querida ciudad de San Cristóbal de La Habana pero, sobre
todo, en su época colonial.

Caminar por La Habana Vieja y ver como van logrando rescatar –con tanto esfuerzo–
sus tesoros arquitectónicos, artísticos e históricos, es algo que siempre me entusiasma y
ayuda a mi imaginación a transportarme a las épocas de antaño, libre de los prejuicios de
que “todo tiempo pasado fue mejor” o “ahora vivimos los mejores tiempos”.

Simplemente descubrir lo que fuimos y lo que somos, a ver
si logramos –todavía hay tiempo– dejar preparado el futuro
de esta linda ciudad, que se resiste a dejar de serlo, y seguir
cautivando, como lo hace hoy con nosotros, a las futuras
generaciones de habaneros y de todos aquellos que la visiten.

Soy habanero, nacido en el barrio de 10 de Octubre
cuando mi familia residía en la Habana Vieja, Parroquia del
Cristo del Buen Viaje, y criado en el barrio de los Sitios,
Parroquia de San Judas y San Nicolás. Soy de esos
habaneros de familia cosmopolita, parecida a aquellas que
empezaron a poblar la ciudad, bien entrado el siglo XVI.

Tengo el propósito de compartir con ustedes el fruto de
algunas investigaciones sobre los orígenes y desarrollo de
esta fascinante ciudad y les propongo dejarse llevar un tanto
por la imaginación para que no sea una simple lectura de
datos y especulaciones históricos, sino un paseo entretenido
por lo que fue La Habana en sus primeros siglos de existencia.

LA FUNDACIÓN DE SAN CRISTÓBAL
Y LO QUE VINO DESPUÉS

Probablemente con una pequeña diferencia de tiempo,
don Diego Velázquez de Cuéllar y su tropa de castellanos e
indios, y don Pánfilo de Narváez, el padre Las Casas y
unos setenta hombres más, llegaron a una zona del sur
occidental de la isla de Juana o Fernandina con la intención
de fundar otra villa, la número seis, a la cual bautizó don
Diego con el nombre de San Cristóbal. El lugar pudo estar
muy próximo a la desembocadura del río Mayabeque o del
Cajunagua (Rosario). Era el año de 1514 y pudo ser el 25
de julio día que comparten la fiesta religiosa Santiago
Apóstol y San Cristóbal.

Según un informe del gobernador Velázquez al rey, el 1 de
agosto de 1515 ya existían en Cuba siete iglesias –Nuestra
Señora de la Asunción de Baracoa (1512), San Salvador

(Primera Parte)

Don Diego Velázquez y su tropa
de castellanos e indios, y don Pánfilo

de Narváez, el padre Las Casas
y unos setenta hombres más,

llegaron a una zona del sur occidental
de la isla de Juana o Fernandina

con la intención de fundar otra villa,
a la cual bautizó don Diego

con el nombre de San Cristóbal.

Diego
Velázquez
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Juan de Rojas
Pedro Blasco
Antonio de la Torre
Antonio de Reina
Baltazar de Ávila
Francisco Martín
Antonio López
Bernardo Nieto
Juan Lobera
Juan de Inestrosa
Juan Gutiérrez
Calixto Calderón
Bernardino de Soto
Antonio de Rojas

Antón Recio
Ambrosio Hernández
Bartolomé Cepero
Juan Núñez
Sebastián Bravo
Francisco Rojas
Juan Díaz
Bartolomé Bazago
Tomás Daza
Manuel Juan (carpintero)
Domingo Alonso
Gerónimo Rodríguez
Juan Genovés
Francisco de Aguilera

Antón de Alonso
Martín Ruiz
Cristóbal Galindo
Francisco Pérez Borroto
R. Martín
Pero Andrés
Domingo de Córdoba
Domingo de Talavera (sastre)
Francisco Genovés

de Bayamo (1513), Nuestra Señora de la Santísima
Trinidad, Sancti Spíritus, Santa María del Puerto del
Príncipe, San Cristóbal (1514) y Santiago de Cuba (1515)

Si miramos un mapa de Cuba, nos damos cuenta que,
de las siete villas, cinco quedaron situadas hacia el sur;
esto se debe al interés expreso de la Metrópoli de proseguir
la conquista hacia Tierra Firme y las grandes islas caribeñas
debían servir de base para la ejecución de ese plan,
principalmente, la Española y Cuba.

El doctor Manuel Pérez Beato, quien fuera Historiador
Oficial Honorífico de La Habana, en su obra Habana
Antigua, Apuntes Históricos, discrepa de la aseveración
que hace la doctora Irene Wright sobre la fecha de
fundación de nuestra querida Villa.

En La Historia Documentada de San Cristóbal de La
Habana en el siglo XVI, la doctora Wright fija la fecha de
fundación entre el mes de enero de 1513 y el 1 de agosto
de 1515, especificando más tarde que debió ser el 25 de
julio de 1514. Sin determinar el día, el doctor Leví
Marrero (Cuba: economía y sociedad) acepta el año 1514
como el año de la fundación.

Aunque hay varias opiniones sobre el lugar de la primera
fundación (Gomara, el cronista más antiguo pero poco
fiable, la sitúa a orillas del río Onicajinal; Arrate considera
debió ser junto al río de la Bija, probablemente el
Mayabeque; Urrutia, en la ensenada de Cortés) parece
que la más acertada podría ser la del río y puerto del
Rosario que se llamó Cajunagua.

Existe un acta del Cabildo habanero fechado en 18 de
marzo de 1569 referente a una solicitud de merced de tierras
que hace el indio Diego Hernández y que estaba situado
“... en el Pueblo Viejo, dos leguas de Yamaraguas, e doce
leguas desta villa, para poblar de puercos...”

Para el historiador Pérez-Beato las distancias
referidas se acercan más a la ensenada del Rosario,
pero no lo da por seguro.

Don José María de la Torre (Lo que fuimos y lo que
somos o La Habana antigua y moderna, 1857)  nos dice
quienes fueron  los primeros vecinos de la costa sur:

Más 13 transeúntes, en total 50. En estas primeras listas
no se nombran mujeres.

El arquitecto Joaquín Weiss (Arquitectura Colonial
Cubana, 1972) cita algunos de los primeros vecinos que
no coinciden con los anteriores o se encontraban entre los
transeúntes que anota de la Torre. Estos son: Pedro de
Barba, teniente de gobernador; Francisco de Madrid,
escribano que despachó la expedición de Hernán Cortés;
Francisco Montejo, quien fuera Adelantado de Yucatán;
Juan de Nájera; Cristóbal de Quesada, recaudador de
diezmos; Juan Almagro y Pedro Villarroel, entre otros.

Fue el terreno pantanoso y el ambiente un tanto malsano,
o los mosquitos, o vaya usted a saber qué...lo cierto es
que aquel primer grupo de colonos decidió trasladarse hacia
el norte y situarse, primero, a orillas del río Almendares o
de La Chorrera cuyas aguas, entonces limpias, corrían
desde su nacimiento en la región de Tapaste hasta
encontrarse con el mar. Tampoco les gustó este lugar, que
con el tiempo pasó a llamarse Pueblo Viejo según consta
en una carta dirigida al rey de fecha 20 de marzo de 1553,
en la cual se especifica su ubicación a dos leguas de la
última y definitiva fundación.

Un día –no se sabe cuál– emprendieron el traslado en
dirección oriental. Bordeando el litoral cuajado de uvas caletas
y lirios silvestres, guisasitos y dormideras, llegaron a un
punto donde el mar penetraba haciendo una bahía de bolsa,
con muy buenas condiciones para proteger embarcaciones
y carenar navíos, descubierta en 1509 por el marino don
Sebastián de Ocampo, quien la bautizó con el nombre de
Puerto Carenas, porque en ella carenó su nave.

Esta última fundación –16 de noviembre de 1519– se
realizó por pura voluntad de los vecinos sin tener en cuenta
las normas oficiales que determinaban el trazo de las villas
con sus correspondientes ejidos, es decir, aquellas
porciones de terreno donde la gente pudiera recrearse y
los ganados salieran a pastar sin hacer estragos en las
propiedades particulares.

Algunos documentos del siglo XVI hablan del ejido
habanero con un área de media legua en torno a los límites
exteriores de la villa, otros la calculan en una legua.

Según el padre Bartolomé de Las Casas, tanto en esa
zona como en las correspondientes a Matanzas y Mariel,
habían quedado algunos españoles de los que exploraron
el norte con el bergantín que envió Velázquez probablemente
desde Sagua de Tánamo, al norte de la región oriental.
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El cronista y conquistador Bernal Díaz del Castillo informa
sobre esos pobladores que suministraron alimentos a la
armada de Grijalva cuando este pasó  por Matanzas:

“Está cerca de La Habana Vieja que en aquella sazón
(1518) no estaba poblada la villa donde agora está, y en
aquel puerto tenían todos los más vecinos de la Habana
sus estancias. Y desde allí se proveyeron los nuestros del
cazabe y carne de puerco.”

Verídica Historia de la Conquista de la Nueva España,
capítulo 23.

Habían pasado más de cuatro años de la primera
fundación. Esta sería la definitiva y la que se tomó en
cuenta para iniciar su cronología.

Todo lo concerniente a estas fundaciones permanece en
ese espacio que tiene la historia para los acontecimientos,
lugares, fechas y personajes de los que solo se tiene una
referencia y no existe fuente documental.

Digo así porque, al perderse las primeras actas
capitulares, sólo pueden hacerse cálculos más o menos
precisos y sujetos a la opinión de los historiadores.

La mayoría de ellos hablan del año 1519 como
fecha de la fundación definitiva de nuestra villa,
otros, como Guiteras, piensan que fue después, y
Pérez-Beato se atreve a asegurar que hasta pasado
el 18 de marzo de 1520.

En 1919 todas “las fuerzas vivas” e influyentes de la
sociedad habanera incluyendo al Obispo y al Cabildo,
estuvieron de acuerdo para celebrar el 400 aniversario
de la fundación de la Villa.

En el siglo anterior, siendo obispo de La Habana,
monseñor Manuel Santander y Frutos, la Santa Sede
concedió el privilegio para la diócesis habanera de celebrar
con liturgia propia, la Fiesta de San Cristóbal trasladada
para el 16 de noviembre y no el 25 de julio.

Al igual que en las demás villas, los colonos de San
Cristóbal de La Habana tomaron el bohío taíno como

modelo para construir sus primeras casas incluyendo la
iglesia y la casa del alcalde.

En 1521, San Cristóbal de La Habana tenía carácter de
villa con un alcalde llamado don Diego de Castañeda.

Después de morir Velázquez en la ciudad de Santiago de
Cuba, la situación de Hernán Cortés con sus antiguos
opositores en la Isla mejoró, como así lo demuestra su
estancia en La Habana en el año 1526, donde fue muy bien
recibido incluso con fiesta; permaneció en esta unos diez
días embarcando para Medellín el día 16 de mayo.

Desde sus comienzos, el mar sustrajo la atención de
los habitantes de la villa, de ahí la disposición de sus
casas que les permitía mirar al mar. Por él llegaban los
visitantes, amigos o enemigos y también los decididos
a quedarse y probar fortuna, incrementando así el
pequeño grupo de pobladores.

Los fundadores escogieron un lugar geográfico ideal sin
saber, quizás, que sería el elemento propiciador del rápido
desarrollo de la Ciudad.

La bahía, con un puerto de buen calado y forma de
bolsa, está situada hacia el Noroeste, comunicándose
con el canal de Bahamas y beneficiándose de la corriente
del Golfo –camino real de las Indias. Esta posición salvó
la empresa colonial de la Isla después del fracaso de
don Hernando de Soto en La Florida y la continua
despoblación causada, sobre todo, por las siguientes
expediciones de conquista de Tierra Firme.

SOBRE LOS  VECINOS DE LA VILLA
No se tienen datos exactos del número y de los nombres

de los primeros habitantes o vecinos que tuvo la villa,
llamada ahora San Cristóbal de La Habana, aunque es muy
probable que la gran mayoría de los vecinos del Sur
estuvieran también presentes en esta última fundación.

El clima muy húmedo y la acción destructora de los
piratas que devastaron la ciudad en dos ocasiones (1538 y

1555) debieron ser los causantes
principales de la escasez  de
documentos que nos hablen de
aquellos tiempos.

A pesar de esta dificultad, se
pueden encontrar datos
diseminados en los pocos
documentos que se conservan y
a ellos hacemos referencia.

Según las investigaciones de la
historiadora Irene Wright, parece
que don Diego Velázquez encargó
a su primo Juan de Rojas como
teniente de guerra para oír las
apelaciones de los vecinos contra
las determinaciones de los
alcaldes ordinarios. Pérez-Beato
asegura que los datos que aportaEl Templete
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Wright contienen muchos de errores y este es uno de
ellos, pues el primo de Velázquez es Manuel y no Juan.
Ciertamente, Manuel de Rojas sustituyó a Velázquez a
su muerte en 1524 y volvió a ocupar el puesto de
teniente-gobernador interino en 1527.

El área del municipio habanero comprendía, en el límite
oriental, el Este de Matanzas, y en el occidental,  el cabo
de San Antón (San Antonio)

En 1519, el citado Juan de Rojas poseía una encomienda
en Caynimar (¿Canímar?) con  pocos indios, pero  después
de 1524 aumentó el número a 96, por concesión de Gonzalo
Guzmán tras la muerte de Velázquez.

Juan Núñez Sedeño, considerado como de los primeros
vecinos, mantenía en la primera fundación algunas
propiedades, pues le vendió provisiones a Hernán Cortés
cuando éste pasó por la costa sur. De la Torre nombra a
un Juan Núñez que podría ser éste.

Diego de Castañeda era alcalde ordinario en 1521.

JUAN DE OBAS, TENEDOR DE DIFUNTOS.
Juan Bono de Quexo, quien se dividió con Juan de Rojas las

posesiones del difunto Velázquez situadas en Guaniguanico
(extremo occidental de la Isla, conocido también como Hato
Viejo), fue procurador de La Habana ante el Cabildo de Santiago
de Cuba, con el cual entró en contradicción a causa de las
solicitudes hechas al rey y que afectaban la posición oligárquica
que mantenía en La Habana con su hijo y los otros procuradores
Juan de Rojas y Juan de Bazán.

Juan de Dalia era socio de  don Diego Velázquez en una
encomienda de 30 indios.

Un tal Mejía que con otro llamado Galdames atendían
una hacienda de Velázquez y obtenían por su trabajo la
mitad de lo producido.

Mejía se asociará más tarde con Hernando de la Cava
conservando la hacienda hasta su muerte en 1558.

Pedro de Velázquez, vecino de La Habana desde 1518
con propiedades en Matanzas.

Diego Melena, uno de los primeros pobladores
desde la  costa  sur.  De sus muchas posesiones
quedaron los recuerdos en la toponimia: Güira de
Melena, Melena del Sur y Mari-Melena (terreno al
Este de la  Bahía con un muelle  que servía de
desembarcadero y estadía  para  los  vecinos de
Guanabacoa). Su nombre no aparece en los listados
que ofrece de la Torre ni en la cita de Weiss, pero
podría estar entre los transeúntes.

Pedro de Villarroel aseguraba con orgullo, en 1526, ser
uno de los primeros pobladores de la villa.

Domingo de Quexo y Francisco de Madrid eran alcaldes
en 1532. De Madrid era propietario por merced de una
gran cantidad de tierras en la zona conocida como San
Lorenzo de Bainoa (1534)

Diego de Cazadilla fue nombrado escribano de número
y consejo en 1523.

Pedro de Almagro, alguacil de la Villa en 1524.
Como habrán podido observar, no aparecen nombres de

mujeres porque no se les tenía en cuenta –ni tampoco a
los indios– para confeccionar listas de vecinos.

En las primeras décadas del período colonial vinieron
muy pocas mujeres. Los colonos y conquistadores de
entonces, o eran solteros o dejaron a sus mujeres e hijos
en la Península.

Estos señores, en su mayoría jóvenes, se relacionaron
íntimamente con las indias. Al principio la Corona no
consideraba estas uniones lícitas. Después sí, e incluso,
las estimuló como una vía pacífica y estable de
colonización.

La Habana tuvo pocos vecinos en aquellos primeros
tiempos de conquista y colonización de Tierra Firme;
pues cuando se estaba poblando un poco, llegaba Cortés
y les convencía para que se fueran con él a buscar oro
y fama conquistando a los Aztecas. Más tarde era
Narváez, necesitado de hombres para apresar a Cortés.
Y cuando los ánimos se calmaron, llegó Hernando de
Soto con su proyecto de conquista de la Florida
esperanzado encontrar la “fuente de la juventud”.

Súmesele a la disminución de la población, el número
considerable de indios que sucumbieron ante  el embate de
los colonizadores (exceso de trabajo, enfermedades y
crueldad), y los que siguieron  a sus amos para servirles
en todas las empresas de conquista.

Hernán Cortés
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TODOS DEBEMOS CONQUISTAR UN
reino en este mundo y esforzarnos por
señorear en él como verdaderos
monarcas.

No importa la extensión ni el tipo de
nuestro reino. Poco importa si es grande
o pequeño. Da igual que se trate solo de
nuestro oficio, de nuestra profesión, de
nuestro quizá humilde puesto de trabajo.
No interesa que se reduzca a nuestro hogar

–¡qué reino, por cierto!–, nuestro
matrimonio, la educación de nuestros

hijos, el entramado de nuestras
relaciones con amigos, compañeros
de trabajo o convecinos. Fuere el
que fuere, es nuestro, y a él
debemos consagrar toda la
energía que llevamos dentro.

Pero, atención, en este mundo
los soberanos absolutos ya no

existen. Todos tienen derecho y
pueden ser reyes, y por el lo

nuestro reinado debe ser inteligente
y generoso, receptivo y tolerante.

Debe basarse en nuestro ejemplo
personal  y  en nuestros propios
sacrificios, no en la imposición, el
menosprecio a los demás y el dar las
cosas por hechas y terminadas. De lo
contrario perderíamos el afecto y el
apoyo de quienes comparten con
nosotros la responsabilidad y la dicha
de vivir. Y más temprano o más tarde
perderíamos el trono.

* Escritor y publicista.

por Paco GÓMEZ*
ilustración: Roberto Alfonso

LETRA LIGERA
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S O C I E D A D

A QUINTA EDICIÓN DE LOS ENCUENTROS
Nacionales de Historia “Iglesia Católica y
Nacionalidad Cubana” sesionó en la Casa Diocesana
de La Merced, en la arquidiócesis de Camagüey, del

2 al 4 de junio. La cita, que reunió a más de medio
centenar de intelectuales entre conferencistas,
ponentes e invitados, contó con la participación
del cardenal Jaime Ortega, arzobispo de La Habana

por Emilio BARRETO
fotos: Laura María FERNÁNDEZ*

Mesa de la Presidencia. De izquierda a derecha: padre Osvaldo Cambra,
asesor de la Pastoral de Cultura de la arquidiócesis de Camagüey,
monseñor Juan García, arzobispo de Camagüey, cardenal Jaime Ortega, presidente
de la Comisión de Cultura de la Conferencia de Obispos Católicos
de Cuba (COCC), y el licenciado Joaquín Estrada,
presidente del Comité Organizador del Evento.

y presidente de la Conferencia de Obispos Católicos de Cuba, así
como de monseñor Juan García, arzobispo de Camagüey.

PONENCIAS
- La familia Diago, una

enmienda al olvido, licenciada
Harlene Govea

- Presencia de la Iglesia Católica
y la familia en la literatura cubana,
licenciada Navia García.

- Libros parroquiales: fuente
imprescindible para estudiar la
historia de familias, licenciado
Orlando Segundo Arias.

-Doctor Juan Guiteras Gener.
Un médico irrepetible, doctor
Jesús Hernández.

-San Juan de los Remedios.
Tradición religiosa. El pueblo. Una
familia en la fe, licenciada Dely
Capote.

- Un acercamiento al Padre de
la Patria sobre la familia cubana,
licenciado Gabriel Espinosa.

- Haded: El padre Alberto de los
Carmines, ocd, licenciada Rosa
Teresita Sánchez.

-Familia y Semanas Sociales en
Cuba, Reynel Rodríguez.
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Este año el Evento estuvo dedicado especialmente a la memoria de
monseñor Adolfo Rodríguez Herrera, quien fuera el obispo padre de
este proyecto. Monseñor Adolfo, primer arzobispo de Camagüey,
consagró su vida a construir Patria e Iglesia sobre la base del Amor.

Sobre el tema La familia y la Iglesia en Cuba. Siglo XVI a 1960
discurrió el verbo reflexivo de especialistas tanto de la Iglesia como
de instituciones del Ministerio de Educación Superior y del Ministerio
de Cultura de Cuba, entre quienes se hallaban la profesora María del
Carmen Barcia, Premio de Ensayo de Casa de las Américas 2003 y
Premio Nacional de Ciencias Sociales, y la doctora Ana Vera, ambas
del Centro Juan Marinello, el doctor Arturo Sorhegui, jefe del
Departamento de Historia de Cuba, de la Universidad de La Habana,
así como la doctora Olga Portuondo, historiadora de Santiago de Cuba.
Los oradores se acercaron a la familia como célula fundamental de la
sociedad y uno de los principales garantes de la estabilidad social. Al
respecto se destacó que la familia en Cuba ha recorrido varios senderos
antropológicos, culturales y religiosos hasta coincidir en un momento
dado de la historia en una brecha común encaminada a lo que hoy
reconocemos con el nombre de la familia cubana.

El sexto Encuentro Nacional de Historia “Iglesia Católica y Nacionalidad
Cubana” está previsto para junio de 2006, fecha que marcará el
cumplimiento de la primera década de esta convocatoria.

* Ingeniera Civil. Directora de la revista Amanecer, de la diócesis
de Santa Clara.

Monseñor Ramón Suárez Polcari, vicario episcopal y
canciller del arzobispado de La Habana, presentó su
libro en dos tomos Historia de la Iglesia Católica en Cuba.

La doctora
Olga Portuondo

presentó el libro
Señal en la noche,

una aproximación
de monseñor

Carlos Manuel
de Céspedes

García-Menocal
a la vida y la obra
del Siervo de Dios

 padre Félix Varela.

CONFERENCIAS
- Los valores de la pedagogía cubana en

el siglo xix, por el doctor Luis Álvarez.
- El matrimonio y la familia en la Cuba

colonial, por monseñor Ramón Suárez
Polcari.

- Familia en el magisterio y en la praxis
de la Iglesia en Cuba, por el presbítero doctor
Rolando Cabrera.

- Familia y esclavitud en Cuba, por la
doctora María del Carmen Barcia.

- Aproximación a una periodización para
la familia en Cuba, por la doctora Ana Vera.

INTERVENCIONES ESPECIALES
- Dinámica social de los matrimonios en

Cuba en el siglo XVIII, por máster Marcos
Tamames.

- Un día de una familia aristócrata
santiaguera del siglo XIX, por el doctor Rafael
Duharte.

- Familia y patriciado criollo, su
influencia en los pardos libertos, por la
doctora Olga Portuondo.

- La Iglesia ante la quiebra del consorcio
en Cuba, por el licenciado Roberto Veiga
González.

- Antecedentes de la homeopatía en Cuba.
Familia, medicina natural y ética, por el
doctor José Ángel Quintero.

- Apuntes socio-psicológicos para una
comprensión del vínculo histórico entre
familia e Iglesia en Cuba, por el doctor
Francisco Almagro Domínguez.

- Apuntes históricos sobre la fe y la cultura
en Cuba, por el padre Jorge Catasús

OTRAS PRESENTACIONES DE LIBROS
- Memorias del Tercer Encuentro Nacional de Historia
“Iglesia Católica y Nacionalidad Cubana”.
- Historia de los Hermanos San Juan de Dios en Cuba,
de Rogelio Fabio Hurtado.
- Familia y Ciencias Sociales en Cuba,
del Centro Juan Marinello
- Revista Verdad y esperanza, de UCLAP-Cuba.
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En el discurso de apertura, el Ministro de Relaciones
Exteriores de Cuba aseguró que el gobierno cubano está
dispuesto a continuar normalizando las relaciones entre
el Estado y los nacionales radicados en el extranjero.
Enumerando avances mencionó: 1) la posibilidad para
visitar a los familiares, 2) la facilidad de efectuar la primera
visita a Cuba antes de los 5 años de haber emigrado
legalmente,  3) la no obligación de pernoctar en un hotel,
como se exigía hasta 1994, 4) el implemento, desde 1995,
de la Vigencia de Viaje, 5) la posibilidad, para los jóvenes,
de realizar post-grados universitarios en Cuba, 6) la
ampliación de las facilidades para regresar de manera
definitiva al País, 7) las relaciones comerciales con
cubanos radicados en el extranjero, 8) la publicación de
obras y artículos de autores cubanos residentes fuera del
País, 9) la edición de la revista Correo de Cuba, destinada
a los cubanos radicados en el extranjero.

El Ministro también anunció nuevas facilidades: 1) la
creación de un espacio en la Internet para tratar los asuntos
relacionados con la Nación y la Emigración, 2) mayores
facilidades aduanales, 3) la decisión de otorgar becas
universitarias para hijos de cubanos residentes en el
extranjero, 4) la creación de un programa de cursos de
verano de idioma español, historia y cultura cubanas, para
descendientes de cubanos residentes en el exterior, 5) la
creación de una oficina, adscrita inicialmente al MINREX,

para atender a los cubanos residentes en el extranjero, con
funciones y atribuciones más amplias que las realizadas
hoy por la Dirección de Asuntos Consulares y de Cubanos
Residentes en el exterior, del MINREX, 6) el establecimiento
de Casas Cuba en los territorios extranjeros donde viven
cubanos, 7) la ampliación de las facilidades para invertir
económicamente en el Archipiélago.

Los intercambios comenzaron desde esta plataforma y
con la carga, precisada oficialmente, de que el bloqueo
económico y la política de agresión del gobierno de Estados
Unidos contra Cuba, constituyen el mayor obstáculo para
lograr la normalización plena de las relaciones entre la
Isla y los cubanos radicados en el exterior, entre quienes
–según el Ministro– no existen hoy problemas de fondo.
Las intervenciones tendieron a mantenerse dentro de los
cánones establecidos por las autoridades cubanas. El tema
estrictamente político relacionado con la Nación y su
intríngulis quedó suspendido. No obstante, en el marco
del Evento les fue devuelta la ciudadanía a siete cubanos,
residentes en el extranjero, que por motivos políticos
habían sido privados de la misma.

Es posible considerar positivo el avance en el
mejoramiento de este conflicto triste y peligroso, que
constituye la diáspora cubana. Sin embargo, mucho queda
por avanzar. No estamos ni en la mitad del camino. Esto lo
confirman los desafíos que presentan los mismos avances

por Roberto VEIGA GONZÁLEZ

A TERCERA CONFERENCIA LA NACIÓN Y LA
Emigración, encuentro oficial entre las autoridades del País
y cubanos que residen de manera legal en el extranjero, se
celebró en La Habana entre el 21 y el 23 de mayo. Estos

eventos se iniciaron en 1978 con una iniciativa llamada
Diálogo, que logró, entre otras posibilidades, el
encuentro físico de la familia cubana, separada por
fronteras naturales, legales y políticas. Posteriormente,

en la década de 1990, se efectuaron dos conferencias tituladas ya La
Nación y la Emigración. En esta tercera ocasión viajaron a Cuba
520 nacionales procedentes de 49 países.
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y los que se comenzarán a implementar de inmediato como
resultado de esta tercera conferencia.

Queda clara la intención de estrechar relaciones
familiares, culturales y económicas entre los cubanos, vivan
donde vivan. La cuestión está en que todas las relaciones:
formales y materiales, se encaminen a establecer
gradualmente, pero sin vacilaciones, el status de emigrante
de los cubanos radicados en el extranjero que puedan
calificar para dicha categoría (la mayoría).

El emigrante es una persona que se establece en un país
del cual no es natural, pero conserva en su país de origen
todos los derechos, formales y materiales, incluido los
políticos. La emigración puede ser por causas familiares,
económicas y hasta políticas, entre otras posibles. Una
persona que viva con dignidad en una sociedad ordenada,
puede decidir fijar residencia en otro país con el objetivo
de reunirse con seres queridos. Aquí estaríamos ante una
causa familiar. Un trabajador, hijo de una nación
armónica y próspera, que sustenta su familia con una
remuneración justa, puede recibir la posibilidad de un
trabajo mejor pagado en el extranjero. Esta sería una
causa económica. Un ciudadano, puede estar inconforme
con el orden socio-político establecido en su patria y
marcharse a otro sitio. Esta es una causa política.

Ahora bien, la causa eficiente capaz de compeler a una
persona para trasladar su residencia hacia un país
extranjero es la que decide la calificación del movimiento
y no coincide siempre con la motivación inmediata que
la persona pudo percibir. Si alguien decide marcharse de
su país para reunirse con otros familiares quienes, a su
vez, se han marchado antes porque –igual que a él– se
les ha hecho difícil desarrollar la vida con las
correspondientes condiciones humanas, entonces la causa
eficiente no es la reunificación familiar, sino aquello que
imposibilita las condiciones humanas de la vida. Tampoco
encontraríamos la causa eficiente –por supuesto– en la
debilidad económica, si la motivación fuera la carencia
de recursos materiales; la causa estaría en los obstáculos
para que exista el debido crecimiento económico. En
ambos casos –es obvio– el motivo primario radica en un
orden deficiente para garantizar una vida humana. Así,
estaríamos ante una causa de carácter político.

Si al emigrante, no importa de qué tipo sea (familiar,
económico, político u otro), se le priva del universo
de sus derechos en su país natal, deja de ser un
ciudadano –aunque no un natural– de éste y por tanto
se convierte en un exiliado. El exilio implica destierro;
ya sea por una resolución oficial que declare a alguien
exento de derechos en su país de origen y lo obligue
a abandonar éste; o porque al marcharse una persona
de su país, oficialmente pierda sus derechos formales
y/o materiales. Y refugiado puede ser únicamente
quien se vio forzado a abandonar su país por correr
–en el mismo– un peligro real y directo.

Si el emigrante debe conservar en su país de origen todos
los derechos, formales y materiales, incluidos –por
supuesto– los políticos, la organización de estas
significativas conferencias La Nación y la Emigración,
deben, muy pronto, dejar de ser organizadas por el
Ministerio de Relaciones Exteriores,  pues los
interlocutores del Gobierno no son extranjeros, sino
cubanos. Parece haber conciencia de ésto, pues la nueva
oficina para atender a los cubanos residentes en el
extranjero estará adscrita al MINREX sólo inicialmente,
según declaró el Ministro de Relaciones Exteriores.

Las relaciones culturales,  que han avanzado
significativamente con algunos sectores de la diáspora,
deben ampliarse y procurar la integración plena del
quehacer cultural cubano, mediando sólo el respeto
como causa de legitimación. A esto podrán contribuir la
creación de las anunciadas Casas Cuba y las facilidades
para que los escritores cubanos radicados en el extranjero
puedan publicar en la Isla. También podrá aportar al
fortalecimiento de la cultura y la identidad nacional, el
incremento de las posibilidades para que cubanos e hijos
de cubanos residentes fuera del País puedan cursar
estudios universitarios y de verano en la Isla. Todo
esto logrará su cometido, como es lógico, siempre
que en su realización se mantengan los intereses
nacionales por encima de las motivaciones políticas
e ideológicas.

Otra posibilidad otorgada y con disposición de
ampliar es el derecho a invertir en la economía
cubana. Mucho podrán aportar al País los cubanos
residentes en el extranjero, si al envío de remesas le
pueden sumar la inversión de capitales y el desarrollo
de una experimentada gestión empresarial. Pero

El emigrante es una persona
que se establece en un país

del cual no es natural,
pero conserva en su país de origen

todos los derechos, formales y
materiales, incluidos los políticos.

El exilio implica destierro;
ya sea por una resolución oficial

que declare a alguien
exento de derechos en su país de origen
y lo obligue a abandonar éste; o porque
al marcharse una persona de su país,

oficialmente pierda sus derechos
formales y/o materiales.
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¿cómo invertirán en Cuba? ¿Amparados en cuál
legislación nacional? ¿Acaso protegidos por la existente
Ley para la inversión extranjera? ¿Serán tratados,
entonces, como extranjeros? ¿O se aprobará una Ley
para inversiones de cubanos residentes fuera del País?
¿Y los cubanos residentes en Cuba, serán los únicos
sin derecho a invertir en la economía de la Isla? La
Constitución de la República, al ser reformada en 1992,
dejó abierta la posibilidad para que las leyes permitan a
todos –extranjeros y cubanos, residentes dentro y fuera
de Cuba– invertir en la Isla, con la única condición de
que toda actividad económica cumpla siempre su
compromiso social. Ojalá esta sea la solución.

La cuest ión de los  derechos económicos del
emigrado conducirá, en algún momento y de manera
forzosa, al tema de los bienes materiales de quienes
emigran; uno de los padecimientos que más mueve
los sentimientos de quienes se marchan de la Isla.
Algunos  ven  jus to  que  p ie rdan  sus  b ienes ,
argumentando que éstos abandonan el País a la
suerte; cosa no muy cierta si se tiene en cuenta el
monto de la remesa familiar y lo que ello representa
hoy para la economía en general e incluso la nueva
posibilidad de invertir en la economía de la Isla.
También  a legan  que  con  es tos  r ecursos
(generalmente inmuebles, muebles, efectos eléctricos
y semovientes) se pueden satisfacer,  de alguna
manera, necesidades de otros. Esta cuasi verdad no
sostiene tal disposición. Nada justifica que alguien
pueda ser privado de los bienes poseídos lícitamente
y mucho menos que esto se realice sin una debida
compensación. Otras medidas deben ser la solución.

Por otra parte, comienza a ser posible que los cubanos,
residentes en el extranjero, entren y salgan de su país sin
necesidad de solicitar permiso. Algunos sostienen que el
Gobierno podrá continuar limitando la entrada de cubanos
desafectos políticamente, dilatándoles ilimitadamente la
entrega del correspondiente pasaporte, cuando consideren
que éstos pueden acometer o hayan acometido actividades
políticas contrarias al Estado. Personas que apoyan esta

supuesta restricción, argumentan que la entrada libre de
nacionales residentes en el extranjero puede facilitar la
penetración de cubanos adversarios del Gobierno,
dispuestos a cometer actos no éticos contra éste. Dicho
fundamento –que no es falso– es incapaz de sostener
una restricción general para todos lo que hayan sido activos
políticamente. Esto pudiera ser legítimo únicamente y de
modo explícito, contra quienes han cometido, de manera
objetiva, actos no cívicos en sus gestiones “políticas” contra
el Gobierno. Esto implicaría, a su vez, definir por consenso
y de manera clara, cuáles actitudes son cívicas y cuáles no.

El establecimiento formal (legal) y material (interacción
familiar e integración en la vida cultural y económica del
país, etcétera) del status de emigrante, exigirá también la
recuperación del derecho de los emigrantes a participar
en la vida política de la Isla. Para ello será imprescindible
promover un proceso de acercamiento con las
personalidades cubanas e instituciones de cubanos que
en la diáspora gocen de cierta representatividad, e ir
procurando una inserción de los interesados en la vida
política del País, pero siempre a través de entidades que
radiquen en Cuba, pues no puede estar obligado un Estado
a aceptar la participación directa de una asociación
determinada si ella no está al alcance efectivo de las
normas del orden político vigente. Esto, por supuesto,
exigirá al Estado garantizar los espacios requeridos. Y
esto último, a su vez, demandará a todos el
replanteamiento de algunos criterios importantes, como
pueden ser: qué entendemos por justicia y libertad,
cómo concebimos la competencia del Estado, en qué
consiste la democracia, y qué ajustes económicos son
necesarios adoptar para procurar –con rapidez, pero
con justicia– un desarrollo capaz de contribuir al arraigo
del cubano a su tierra natal.

He aquí otro gran desafío. Pues dicha solución pasa,
como acaba de asegurar el Comité Permanente de la
Conferencia de Obispos Católicos de Cuba, por un
proceso de diálogo entre cubanos, de conciliación, de
búsqueda, con todos y para el bien de todos, de
caminos viables para la construcción de una sociedad
más justa y más fraterna; como único medio para evitar
que el  futuro de Cuba sea diseñado a base de
exclusiones o de intervenciones concebidas por un
gobierno extranjero.1 Mucha virtud se necesita para
que los cubanos, todos, los que residen en el extranjero
y los que viven en la Isla, los que piensan de una manera
o de otra, los que gobiernan y los que disienten,
interpelen sus conciencias, perfilen sus actitudes y
ejerzan –en este momento difícil de la historia, nadie
lo dude– su responsabilidad de cubanos.

                                    NOTA
1 Nota del Comité Permanente de la Conferencia de

Obispos Católicos de Cuba. 26 de Mayo de 2004.
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por monseñor Carlos Manuel DE CÉSPEDES GARCÍA-MENOCAL
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¿QUÉ VAMOS A ENTENDER
EN NUESTRO TEXTO

POR “NUESTRO ILUMINISMO”?
Iluminismo,Ilustración, Aufklärung,

Enlightenment, etcétera, son vocablos
más o menos sinónimos que cubren

realidades de diversa índole –filosófica, científica,
sociopolítica y artística–, al que no todos los autores
confieren la misma extensión en cuanto a sus
contenidos y en cuanto a su cronología. Me parece,
sin embargo, que en algunas realidades coinciden
las diversas acepciones: 1) en hacer coincidir sus
contenidos con “la modernidad”; 2) en situar sus
antecedentes en el Renacimiento humanista, su
aparición ya a fines del siglo XVII, su eclosión en el
siglo XVIII –llamado por esta razón El siglo de las luces–
, sus consecuencias más evidentes hacia fines del
siglo XVIII y en el siglo XIX, y sus herederos de segunda,
tercera y cuarta generación en el siglo XX, en cuyo
ocaso se situaría “la postmodernidad”; 3) en identificar
esta onda o corriente, ante todo, por la valoración de
la razón, a la que se confiere una autonomía total o
parcial frente a otras formas de conocimiento
consideradas hasta entonces como superiores. Muy
concretamente, frente al conocimiento derivado de la
teología o ciencia de la Fe, a la que o bien se le
suprimiría toda importancia en este orden, o se le
restringiría al ámbito de lo religioso, no siempre bien
articulado con el ámbito de lo racional; en cualquiera
de las acepciones, suele sal ir  beneficiado el
conocimiento científ ico y una cierta forma de
filosofía deprimida por la carencia de una genuina
metafísica y suele deprimirse el conocimiento
teológico; 4) creo poder añadir, como coincidencia
entre las diversas acepciones, la proyección de la
“racionalidad” que las caracteriza, sobre casi todos
los ámbitos de la existencia, individual y social,
sin excluir la comprensión, la interiorización y la
vivencia de lo religioso.

Heribert Raab considera que la Ilustración es el
movimiento más revolucionario de Occidente, todavía
no suficientemente investigado por países,
confesiones y generaciones, o sea, según las
diferenciaciones culturales. Cita a Troelstche, quien
afirma que tal movimiento puede ser caracterizado
como “principio y fundamento del período propiamente
moderno de la cultura y la historia europeas, en
oposición a una cultura dominada hasta entonces por
la Iglesia y la teología” (Cf. Artículo “Ilustración”,

Enciclopedia Teológica Sacramentum Mundi (t. III,
pág. 843, Barcelona, Herder, 1976).

Quizás eso sea mucho decir, pero sí me parece
válido afirmar que la Iglesia Católica y, en términos
generales, las diversas confesiones cristianas, como
tales, entraron con mucha dificultad en la cultura de
la modernidad, para lo cual no faltaron razones y
sinrazones. El ritmo y los tonos de dicha cultura y las
reacciones eclesiales y teológicas frente a la misma
no pueden homologarse y probablemente no han
sido acuciosamente discernidos (Cf. Raab, supr.).
Consecuentemente, debemos caminar en puntas de
pie y con zapatil las cuando abordamos estas
cuestiones y deberíamos evitar la tentación de lanzar
facilonamente condenas y aprobaciones, a diestra y
a siniestra. A la Iglesia y a las otras confesiones
cristianas por un lado y la Ilustración por otro. Este
tipo de juicio, como todos, demanda matices que, en
este caso, precisamente por tratarse de realidad tan
abarcadora per longum, latum et profundum, deben
ser sumamente cuidadosos.

Por consiguiente, considero que la vertiente
católica, dentro del marco de la Ilustración en general,
fue un fenómeno sumamente complicado que no ha
sido suficientemente investigado. A pesar de las
dificultades e inconvenientes a los que aludo,
sostengo que en los lugares en los que tuvo una
vigencia efectiva la Ilustración católica, ésta contribuyó
de manera sustancial a la renovación de la vida
eclesial, sin la cual, aunque a primera vista nos
suene a paradoja, no habría tenido lugar la
restauración católica de los siglos XIX y XX. Los medios
positivos de la Ilustración católica para estos
propósitos fueron: el impulso a los métodos de
exégesis histórica en materia bíblica, el esfuerzo por
lograr una mejor formación de los sacerdotes,
religiosos y laicos, la insistencia en el cumplimiento
de la disciplina eclesiástica y en la moralidad
personal de los sacerdotes, la lucha contra las
formas supersticiosas de religiosidad popular,
postulación de reformas en la liturgia, la catequesis,
el ejercicio efectivo de la caridad y en general, la
renovación de toda la acción pastoral de la Iglesia y
su puesta en conexión con el desarrollo cultural y
las formas sociopolíticas de la época. Como cara
negativa del proceso, se suelen señalar elementos
disolventes y francamente heterodoxos, como
fueron un cierto vaciamiento del sentido del culto
y del valor de la oración y la contemplación en
algunas regiones, un menosprecio exagerado
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de l  pasado  ec les iás t i co  tan to  en  mate r ia
existencial, como intelectual.

Atacada por todos sus flancos, tanto desde la
Iglesia, mayoritariamente conservadora del antiguo
estado de cosas, como desde el entorno laico, liberal
y masónico, la Ilustración Católica no pudo producir,
en el siglo XVIII y en los inicios del XIX, la renovación
radical que se había propuesto. Esto debido a los
contratiempos epocales señalados y también,
necesario es decirlo, a las dificultades acarreadas
por sus propias posiciones, no siempre
adecuadamente articuladas. Sin embargo, insisto
en que sus reformas, tanto las simplemente
postuladas como las realizadas, abrieron de algún
modo el camino al renacimiento eclesiástico del
siglo XIX que nos condujo al movimiento renovador
del siglo XX y, muy concretamente, al Concilio
Ecuménico Vaticano II.

Simplificando mucho las cosas, en aras de la
brevedad y de la comunicación, cuando me refiera a
“nuestro Iluminismo” tendré en cuenta a los
pensadores de diversos ámbitos y a los hombres
de acción que vivieron sus inquietudes espirituales,
intelectuales, sociopolíticas y económicas a la
sombra de la Ilustración europea, pero con los ojos
de la razón y del corazón dirigidos a la realidad insular.
Temporalmente, los sitúo entre los últimos años del
siglo XVIII y los primeros sesenta o setenta años del
siglo XIX. Sólo excepcionalmente me referiré, pues,
en este texto, a lo que vino después, a los hombres
del 68, del 95 y de inicios de la República; a los de la
acción guerrera y a los de la acción política, en Cuba
o en el extranjero, fuese calificada su acción como
independentista, reformista, autonomista,
anexionista u otro de los “istas” de la época; tampoco
me referiré a los inspiradores o autores de los textos
jurídicos. Pueden ser considerados todos como los
epígonos más cercanos. Insisto en lo de más
cercanos, porque considero que, por alguna vía,
epígonos o descendientes del “Iluminismo nuestro”,
y de los injertos y curujeyes que se le fueron pegando,
los encontramos hasta en esta aurora incierta del
siglo XXI. Algunos son herederos genuinos, aunque
procedan por contradicción más o menos dialéctica;
otros lo son espurios, porque no han entendido bien
qué ha sido la Ilustración “a la cubana” y no han sabido
elegir los injertos enriquecedores, sino solamente los
curujeyes parásitos que restan savia a la planta.

Causalmente, además de con la Ilustración
europea, relaciono a los hombres de la Ilustración o

Iluminismo nuestro, de algún modo, con el “espíritu”
de las alternancias liberales de los gobiernos
españoles, con la Sociedad Económica de Amigos
del País y con el Real y Pontificio Colegio Seminario
“San Carlos y San Ambrosio”, como éste era en los
tiempos del obispo don Juan José Díaz de Espada y
Fernández de Landa, así como con la masonería tal
y como de hecho se implantó y desarrolló en Cuba.
Quizás habría que añadir, en el orden de la
causalidad compartida, el peso que ejerció en todos
los factores mencionados, el hecho, tan cargado de
preguntas y de ambigüedades, de la independencia
de la mayor parte de los países iberoamericanos y
de las “Trece Colonias” en Norteamérica.

LA ILUSTRACIÓN O ILUMINISMO NUESTRO,
¿ESTABA LLAMADA A SER,

NECESARIAMENTE
UN MOVIMIENTO ANTICATÓLICO O,

AL MENOS ANTICLERICAL?
Ni la Ilustración europea, ni la nuestra, ni ninguna

de las variantes de este movimiento de ideas y de
realidades estaban llamadas a ser necesariamente
anticlericales y mucho menos antirreligiosas. La
Verdad con mayúscula, en todos los órdenes, incluye
la incorporación de la Razón. Aún cuando nos

Monseñor
Juan José
Díaz de Espada
y Fernández
de Landa
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moviéramos exclusivamente en el
ámbito de la Verdad revelada, el mejor
acercamiento e interiorización de la
misma, demanda racionalidad. ¿Qué
es sino la Teología? “Contrimás”
cuando se trate del ámbito de las
ciencias y de la filosofía, o sea, del

conocimiento y la transformación de las realidades
creadas. De hecho, sin embargo, el período de la
Ilustración o Iluminismo, que es el del pensamiento
liberal en materia sociopolítica, el de las “monarquías
ilustradas” y regímenes liberales republicanos y el
del tránsito a la Modernidad en casi todos los
órdenes, fue un período en el que la Iglesia Católica
en todas las latitudes, tuvo que enfrentarse con muchas
dificultades. Al final del mismo, ya en el siglo XX, la
Iglesia aparece como despojada de casi todos
los poderes e inf luencias que tuvo antes de
mediado el siglo XVIII y empobrecida en cuanto al
número de su fe l igresía,  de las personas
consagradas –sacerdotes y religiosos/as– y de
sus disponibilidades materiales. ¿Debe ser esto
interpretado necesariamente como pérdida o ha
sido un enriquecimiento en otro orden? Los
hechos son ambiguos y permiten varias lecturas.
En aras de ceñirme al tópico que hoy nos ocupa,
dejo abierta la pregunta.

Las cosas no fueron sencillas. No me caben
dudas de que en el pensamiento occidental, al
menos, después de los siglos de oro del
pensamiento medieval, es decir, de la mejor
escolástica, y con la notable excepción de los
pensadores jesuitas de Coímbra y de los dominicos
de Salamanca, la comprensión de la racionalidad
quedó deprimida ante una mala comprensión de la
Fe y de todo lo relacionado con ella, extrapolando
sus alcances. No es este el lugar para hacer la
historia de las “extravagancias” a las que condujo
esta distorsión de las relaciones entre la Fe y la
Razón. Y no solamente en el orden del conocimiento;
también afectó la articulación de las realidades
sociopolíticas y económicas. De ahí que la Ilustración
se alzara como reacción y –así ocurre casi siempre
con las reacciones– sus portaestandartes llegaran,
en algunos casos, a los extremos antagónicos. O
sea, a deprimir la Fe, o mejor, aquella presentación
errónea de la Fe, a favor de la Razón erigida ahora
como diosa indiscutida, causando con ello
“extravagancias” de otro signo, también en el orden
del conocimiento y en el de las realidades

sociopolíticas y económicas. La visión de la
naturaleza de la persona y de sus compromisos
éticos no fueron inmunes a la revisión impuesta por
el Iluminismo o Ilustración. Bastaría tener en cuenta
el empuje arrollador del “cientifismo”, uno de los hijos
de la Ilustración, para comprender a qué me estoy
refiriendo en este ámbito. Cuba no fue ajena a los
errores del cientifismo de los ilustrados, pero al
menos en el siglo XIX y en los inicios del XX no
alcanzamos el nivel de exageración presente en otras
sociedades. Quizás tengan que ver con ello: a) el hecho
del temperamento propio de nuestro pueblo; b) el influjo
de la matriz cultural africana; y c) la genealogía de
nuestro peculiar iluminismo, desarrollado a la sombra
de la Iglesia por actores que, en buena medida fueron
católicos. Las posiciones extremas en materia de
cientifismo la hemos venido a encontrar en Cuba en
los decenios más recientes, al calor de la ideología
marxista-leninista que alimentó durante años el proceso
revolucionario cubano. Pero en ese momento, ya el
cientifismo era anacrónico, estaba de capa caída en
casi todas partes. Tengo la impresión de que no
constituye hoy, en sus dimensiones actuales, un
problema teórico y pastoral particularmente grave. Los
problemas nos vienen hoy, precisamente, de la reacción
casi universal de la postmodernidad frente al imperio
de las ciencias y de la racionalidad, característicos de
la modernidad. Pero esto sería otro tema.

Retomo, pues, el hilo de nuestra reflexión.
Afortunadamente, en todas las épocas y lugares
hubo hombres lúcidos que supieron discernir entre
el campo de la Fe y el de la Razón, entre la Iglesia y
sus tareas y la sociedad civil y las suyas. Estos
hombres existieron tanto en el mundo eclesiástico
como en el mundo laico. En todas las versiones de
la Ilustración encontramos un gran abanico de
posiciones diversas, que van desde los que
reaccionaron en contra de algunos extremismos de
la Modernidad, y trataron de mantener algunos de
los componentes del “orden antiguo”; hasta los que,
en su defensa del orden nuevo, de los fueros de la
Razón y de la Modernidad, etcétera, desdeñaron en
bloque el pasado, sobre todo la Edad Media, y
condenaron la realidad anterior sin concesiones.
Pretendieron barrer con todo. Entre ambos
encontramos una amplia gama de actitudes no
siempre coherentes. Por supuesto,
contemporáneamente, subsistieron los que
aferraron al “orden antiguo” y rechazaron, casi en
bloque, la Ilustración y la Modernidad. Personas con
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este talante conservador, anacrónico y defensivo
existen aún hoy. Y no sólo en el ámbito de los
creyentes, sino también en el de la no-creencia.

Creo poder afirmar que, aunque escasos, no
faltaron los hombres ilustrados que llegaron hasta
la afirmación de que el orden nuevo, la racionalidad
y la modernidad podrían redundar en beneficio de la
comprensión y de la vivencia de la Fe, así como de la
existencia de la Iglesia y del cumplimiento de sus
tareas evangelizadoras. No les pidamos, sin
embargo, a estos hombres-puente de finales del
siglo XVII, del siglo XVIII y de los inicios del siglo XIX, o
sea, a los que vivieron la Ilustración o Iluminismo
como “experiencia” contemporánea que, nos
entreguen las exquisitas precisiones de lenguaje y
de opciones a las que, con trabajo, estamos llegando
en el alba del siglo XXI. Casi siempre las cosas
resultan de este modo. En las etapas de cambios
culturales resulta prácticamente inevitable que
coexistan los conservadores de lo de antes, los
entusiastas de lo nuevo y los que tienden los lazos
de la continuidad con balbuceos un tanto confusos.

Uno de los hombres que mayor influjo tuvo en la
versión española de la Ilustración fue Fray Benito
Jerónimo Feijoo y Montenegro, religioso benedictino
y polígrafo español, nacido en Casdemiro (Orense)
en 1676 y fallecido en Oviedo en 1764. Confirió una

coloración católica a la incipiente Ilustración española
y no se debería prescindir de él cuando se estudia la
Ilustración o Iluminismo “a la cubana”.

No fueron muy originales las versiones
mediterráneas de la Ilustración. En la española,
concretamente, se sincretizan, sobre los cimientos
de la tradición hispánica: 1) de la Ilustración francesa,
los componentes característicos, más tocados por
la irreligiosidad, el anticlericalismo, el materialismo
y el racionalismo, así como por el “ánimo
contradictorio” que condujo, en su versión más
violenta a la Revolución de 1789, y con su rostro más
hermoso, a la Declaración de los Derechos del
Hombre y a la concepción de la “división de poderes”,
que hoy se considera uno de los pilares de toda
democracia; 2) del ámbito cultural alemán, las
aportaciones filosóficas, más ricas que las francesas
en este período (Thomasius, Leibnitz, Wolf, Lessing,
Kant), y las políticas (el despotismo ilustrado de
Federico el Grande y de José II); 3) de Italia,
Giambattista Vico y su filosofía de la Historia; 4) de
las Islas Británicas, la filosofía de la Ciencia (Boyle y
Newton), de la Religión (Clarke, Toland y Tindal) y
de la “política” (Locke y Adam Smith; de éstos se
ha podido decir  que son los “padres” de la
Ilustración en materia sociopolítica y económica,
en cualquier parte del mundo, llegando su influjo
evidente hasta nuestros días).

UNA “SOSPECHA” Y ALGUNOS MATICES
EN RELACIÓN CON EL ILUMINISMO NUESTRO

La Ilustración llegó a Cuba desde todos los
ámbitos culturales europeos, ya que los hombres
de pensamiento, pocos en número, pero
sumamente diligentes, estaban en contacto tanto
con España, de manera predominante, como con
Francia, Inglaterra, Alemania e Italia. Ahora bien,
se suele af i rmar,  muy rápidamente y sin
difuminaciones, que la Ilustración, en sus diversas
formas, nos llegó de manera consistente por la
mediación cultural del Pontificio Colegio Seminario
“San Carlos y San Ambrosio”, bajo la égida del
Obispo Espada. Me parece que esto es
sustancialmente cierto y sobre ello volveré más
adelante. Sostengo, sin embargo, que si Espada y
su grupo pudieron llegar hasta donde llegaron es
porque se daba un “cl ima epocal” y porque
funcionaban, s imul táneamente ,  a lgunas
instituciones respetadas que se encaminaban
por los mismos senderos ilustrados.

Siervo de Dios padre Félix Varela
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Además, albergo la “sospecha” de
una presencia activa de educadores y
de hombres de pensamiento que
preludiaron el talante del obispo
Espada y del Colegio Seminario. Estos
serían sus antepasados “ilustrados” e
ilustradores en Cuba y, muy

particularmente, en esta villa de San Cristóbal de La
Habana. No pienso en obispos antecesores de
Espada, que enderezaban sus derroteros pastorales
en otra dirección. Pienso, en primer lugar, en la
presencia previa de la Compañía de Jesús en Cuba
y en el influjo poco conocido del Colegio “San José”,
que radicaba en el mismo edificio que albergó al
Seminario después de la expulsión de los jesuitas
del Reino de España. Aquí cursaron sus estudios
jóvenes que, posteriormente, desempeñarían tareas
de notable peso social en la Isla. Sabemos, por otra
parte, con mejor documentación que la que tenemos
en relación con Cuba, que los jesuitas en casi todas
las regiones del continente hispanoamericano,
fueron una avanzadilla de la Ilustración, cuando no
fueron su principal vehículo. Pienso, por ejemplo, en
México, Brasil y Paraguay; quizás también en
Argentina, Perú y otras regiones, pero no conozco
suficientemente bien estos casos como para poderlo
afirmar. ¿Por qué no sospechar que en Cuba también
desempeñaron ese papel de, al menos, preludiar
positivamente la Ilustración y, precisamente, la
Ilustración católica, al estilo de lo que estaba haciendo
la Compañía en otras regiones? Sé que no tengo la
exclusiva en presentar tal sospecha y espero que los
estudiosos que investigan ya el tema puedan
comunicarnos pronto algunos resultados concretos.

En principio, no habría que excluir de esa
posibilidad, en relación con el Iluminismo nuestro, ni
al Seminario San Basilio, ni a otras familias religiosas
que también tuvieron responsabilidades educativas,
como la Orden de Santo Domingo, que tuvo a su cargo
la Pontificia Universidad San Jerónimo, la Orden de
San Francisco y la de San Agustín. Estas tres familias
religiosas –y otras más– tuvieron centros
educacionales tanto en La Habana, como en otras
ciudades de la Isla. Sin embargo, a juzgar por lo que
sabemos, no me parece que contribuyeran
poderosamente al desarrollo del clima epocal de la
Ilustración, sino más bien –en términos muy
generales– a un cierto estancamiento científico y
filosófico, y a la conservación de las tradiciones
docentes y sociopolíticas previas. Lo cual no es

despreciable, pero no es asunto del que nos
ocupemos ahora. Sin embargo, conocemos con
certeza la intervención de padres capuchinos, o sea,
de miembros de la Orden de San Francisco, en contra
de la esclavitud, desde fecha muy temprana, así
como de la redacción de obras en esa dirección. Lo
cual armoniza con las ideas de la Ilustración y esto
tampoco es despreciable y se trata de algo sustancial
en el tema que nos ocupa, ya que “la cuestión
esclavista” fue una de las cuestiones claves,
irrenunciables de la Ilustración. De ésta no se puede
hacer mención en Cuba sin incluir al ya tantas veces
citado obispo Espada. Trataré de presentar
brevemente quién fue este hombre y de dónde su
influjo en orden a la Ilustración o Iluminismo nuestro.

Aunque ya la he mencionado, no abundo en la
masonería como una de las instituciones
imprescindibles en el esfuerzo para comprender
nuestra versión del Iluminismo. No porque
menosprecie su peso específico, sino sencillamente
porque es un tema que no he estudiado
suficientemente. Sin embargo, lo que conozco del
desarrollo de la identidad cultural y nacional cubana
a partir de la segunda mitad del siglo XVIII, me
permite afirmar que así como no se puede obtener
un perfil adecuado de lo cubano sin contar con la
tradición católica de talante español, tampoco se
puede percibir correctamente nuestra manera de
ser y de existir si no se tiene en cuenta a la
masonería,  tanto como inst i tución de gran
influencia sociopolítica, cuanto como vehículo eficaz
de las ideas de la Ilustración. En cualquier pueblo
o barrio de ciudad cubana, al menos hasta bien
entrado el siglo XX, no se podían pasar por alto ni
el templo, ni el edificio de la Logia.

EL OBISPO ESPADA
Y LA ILUSTRACIÓN EN CUBA

Don Juan José Díaz de Espada y Fernández de
Landa nació en Arróyave, provincia de Álava, España,
el 20 de abril de 1756, en el seno de una familia
acomodada. Fueron sus padres don Andrés Díaz de
Espada y López de Ondátegui y doña María Fernández
de Landa y Ruiz de Azúa. Estudió en la Universidad
de Salamanca, en la que obtuvo el grado de doctor
en Teología. En esa misma ciudad fue ordenado
sacerdote, se desempeñó como profesor y llegó a
ser rector del Colegio San Bartolomé. Ocupando tal
cargo, fue Diputado a Cortes por la Universidad. Por
esa misma época, se sabe que, dadas sus
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funciones, estaba autorizado a leer libros prohibidos
en el Index. Era amigo personal de don Manuel
Godoy, el llamado Príncipe de la Paz, primer ministro
del rey Carlos IV y favorito de la Reina María Luisa.
Se dice que esta amistad con Godoy le valió a
Espada la designación como obispo de La Habana
el 11 de agosto de 1800. Comunicó su designación
al Cabildo habanero en carta del 15 de diciembre
del mismo año, en la que informa asimismo la
tenencia de la bula pontificia y del documento real
requerido entonces. El acuse de recibo del cabildo
tiene fecha 7 de julio de 1801. Un detalle que lo
retrató ab initio fue la solicitud y la autorización
excepcionalmente obtenida de ser consagrado
obispo en la sede para la que había sido designado,
o sea, en La Habana. Tal petición era considerada
habitualmente como una deferencia para con su
nueva feligresía. Estaba entonces estipulado que
los españoles designados para sedes en América
fuesen consagrados en España antes del viaje
trasatlántico. Monseñor Espada fue consagrado en
la Catedral de La Habana, casi seguramente el día

28 de febrero de 1802, según las fuentes
eclesiásticas, aunque por razones que ignoro
algunos señalan el día 27.

Apenas desembarcó en La Habana, estableció las
mejores sintonías con las personas y las
instituciones ilustradas, se inscribió en la Sociedad
Económica de Amigos del País y dirigió su mirada
inteligente a los sacerdotes, al Colegio Seminario y
a la situación religiosa y socioeconómica de la
inmensa diócesis a su cargo. En ella no sólo veló
por la ciudad capital, sino también por los poblados
y pequeñas ciudades del interior de la Isla. Recorrió
personalmente su diócesis en toda su extensión y
se empeñó, además de en las cuestiones
estrictamente religiosas, en la educación, la atención
sanitaria, las condiciones de la producción agrícola,
el trato a los obreros y a los esclavos, etcétera. Se
preocupó, pues, tanto por el bienestar espiritual,
como por el corporal de su grey e hizo lo que estuvo
en sus manos para incrementarlos. Esta línea de
conducta concuerda con el humanismo católico
integral que profesaba el Obispo y que trató de
inculcar a los sacerdotes, a los religiosos y a los
laicos, aunque no siempre lo logró. Sus decisiones
pastorales, coherentes con el talante ilustrado de
su personalidad intelectual y espiritual, no dejan de
incluir algunos aspectos discutibles, por ejemplo,
su actitud frente al arte barroco y en relación con
algunas manifestaciones de religiosidad popular.

Para lograr una interpretación justa del gobierno
pastoral del obispo Espada y, en general, de la
historia de la Iglesia en Cuba, es necesario
reportarse siempre a la Metrópoli, o sea, a España.
Las cosas de Cuba, Iglesia incluida, en todo el
período colonial, resultan ininteligibles sin esta
referencia. El caso que nos ocupa –el obispo Espada
y la Ilustración en Cuba– no es una excepción. El
episcopado de Espada estuvo siempre condicionado
por los avatares políticos españoles, por el estilo de
presencia de la Iglesia en España y por el eco que
estas realidades producían en nuestra Isla. El siglo
XIX español fue sumamente complejo y Cuba llegó a
ser, junto a Puerto Rico y Filipinas, el pequeño resto
del Imperio sobre el que había una gran atención. Era
imposible sustraerse a lo que sucedía en España y a
la manera cómo Roma recepcionaba y trataba de
conducir estos hechos. A mis ojos, el balance del
gobierno pastoral de Espada es, pues, ambiguo, pero
los ingredientes negativos no siempre se le pueden
achacar. Fueron inevitables. Me atrevo a opinar que siRafael María de Mendive
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las cosas no fueron tan mal mientras él
estuvo, fue gracias a él, y si no fueron
tan bien como hubiera sido de desear,
fue a pesar de él.

A pesar de la ambigüedad señalada,
comparto, pues, el juicio de la mayor
parte de los historiadores cubanos,

católicos y no católicos, que lo consideran como la
personalidad más positiva para nuestra Nación,
considerada en su integralidad, dentro de la serie
de obispos que ejercieron tal ministerio durante los
cuatro siglos de régimen colonial. Básteme hoy,
como fundamento para tal juicio, dado el tema que
nos ocupa, la opinión de que la Ilustración en Cuba
llegó a alcanzar las altas cotas que logró gracias a
su patrocinio. Bajo su sombra benefactora se
desarrollaron algunos de los componentes
fundamentales de la nacionalidad, en esta época
de gestación que fueron los primeros decenios
del siglo XIX. Si la cultura nacional en su evolución
ulterior, en términos generales, logró evitar los
extremismos racionalistas, anticlericales y
antirreligiosos que encontramos tan frecuentemente
en el ámbito hispanoamericano, creo que esto se
debió, ante todo, a la presencia de la llamada
“generación de San Carlos”, centrada en torno al
padre Félix Varela, en esa forja de la cultura cubana.
Y, probablemente, el padre Varela habría sido un
hombre santo, con y sin el obispo Espada, pero sin
éste no habría tenido el peso que de hecho ha tenido
en nuestra cultura y, por ende, en la tónica de nuestra
nacionalidad. La “generación de San Carlos” no es
la única raíz de la cultura y de la nacionalidad
cubanas, pero sin ella, éstas no pueden ser
rectamente comprendidas. Como tampoco pueden
ser comprendidas, ya lo he subrayado, sin el influjo
de otros ingredientes, como la masonería liberal y,
más recientemente, sin el del socialismo marxista
de corte criollo, descendiente contemporáneo de una
de las ramas genéticas de la Ilustración criolla.

FINALMENTE,
¿QUÉ DEBEMOS AL ILUMINISMO NUESTRO?

El programa de este encuentro incluye un recorrido
bastante amplio sobre personas y situaciones que
debemos situar dentro del marco de la Ilustración
en Cuba, tanto en su vertiente católica, como en su
vertiente laica o, si prefieren, más independiente del
pensamiento y de la vida eclesial. Ahora bien,

mirándolos a todos en conjunto, me hago la pregunta
que inicia este párrafo: ¿Qué debemos finalmente a
la Ilustración en Cuba? La primera respuesta que
me surge rápidamente es: Cuba misma. Los
hombres ilustrados o sea, el Iluminismo nuestro,
creó a Cuba, inventó a Cuba. No de la nada, pues
Cuba tiene su prehistoria y su historia previa; Cuba
tenía sus gentes con sus valores y sus deficiencias;
pero Cuba, como entidad que pueda ser identificada
como Nación, como Patria, es obra de la Ilustración.
El pensamiento humanista ilustrado condujo a estos
cubanos de fines del siglo XVIII y del XIX a formar el
proyecto que, paulatinamente, adquirió contornos
más definidos. Quizás todo empezó por ser un
sueño, pero en un período relativamente breve pasó
a ser una Utopía, palabra que interpreto como “lo
que no es todavía, lo que no tiene lugar (u-topos)”,
pero puede llegar a tenerlo. Proyecto que significaba,
en un principio, autonomía y, luego, independencia
política, no afectiva ni cultural, de España, del resto
de América hispana y de los entonces tan pujantes
Estados Unidos de Norteamérica, pero que no
arrastraba consigo ideas de aislacionismo, de
autosuficiencia o de incomunicabilidad, sino por el
contrario, de la mayor posible apertura universal.

Proyecto que reconocía, que tenía muy en cuenta,
esa historia y prehistoria, colonial, esclavista,
penetrada por la pudrición que le nacía de estas
lepras, poco ilustrada culturalmente,
económicamente retardada con relación a los
tiempos que anunciaba el incipiente desarrollo
científico y tecnológico, y tocada más de la cuenta
por una religiosidad un tanto superficial o externa,
sincrética, milagrera, más inclinada –no exclusiva
pero sí mayoritariamente– a las manifestaciones
procesionales y ruidosas y a los ceremoniales bien
compuestos pero epidérmicos, que a la
interiorización de la fe, a la caridad fraterna efectiva,
a la ética articulada y a la acción evangelizadora
inteligente y sostenida. Pero en la noche de la Cuba
que salía de esa especie de minusvalidez
generalizada de los siglos XVI y XVII, los cubanos
ilustrados tuvieron la lucidez de descubrir sus
posibilidades de sanación y fueron señales de
esperanza para todo el que tuviera la atención
despierta y cultivara la voluntad del sacrificio que, en
definitiva, exige todo parto.

Por eso, en el proceso de inventar la Nación, los
hombres ilustrados se dieron a la tarea de crear
una ética apropiada para el pueblo tal cual éste era.
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Ética humanista, congregante, capaz de ser
asumida y difundida por los hombres de Fe acerina
y de inexpugnable adhesión a la Iglesia, como fueron,
por ejemplo, el padre José Agustín Caballero y el
padre Félix Varela, y por los que, con una fe cristiana
más o menos evidente o carentes de ella, y casi
siempre críticos un tanto distantes de la Iglesia. Ética
que es fruto de la fundacional tradición católica y de
la racionalidad de la Ilustración, en sus vertientes
católica y laica, más propia de esta última de la
masonería que de la Iglesia. No creamos, sin
embargo, que se trata de una amalgama absurda.
Es una cocción humanista, bien sazonada y aceptable
aún hoy. Bastaría leer las lamentablemente
inconclusas Cartas a Elpidio, del padre Varela, para
darse cuenta de lo que deseo expresar.

Subrayo, además, que esta ética fundacional
incluye, bien articulados, tanto los derechos y
deberes individuales o personales, cuanto los
sociales. Unos y otros pueden referirse a la ética
propia de la Ilustración y a la propia de la tradición
cristiano-católica, aunque quizás la primera haya
enfatizado más los individuales y la segunda los
sociales. Me parece que esta tradición ética, creada
así por los hombres de ese Iluminismo nuestro,
puede incorporarse hoy a la conciencia nacional
cubana que batalla por unos y por otros y no desea
prescindir de ninguna de estas dos dimensiones
de la persona, la individual y la social, en ningún
proyecto nacional de corte sociopolítico, económico,
cultural o religioso. Este tópico está ampliamente
referido en el Documento Final del Encuentro
Nacional Eclesial Cubano (ENEC) de 1986. Me
permito recomendar una buena lectura del mismo a
los estudiosos de la realidad nacional. Si se quiere,
lectura crítica, pero desprejuiciada.

La Ética propia de la Ilustración, en cualquiera de
los puntos de la geografía en los que esta “revolución
cultural” tuvo lugar, incluyó la instrucción, en todas
las ramas del saber, así como la educación integral
de la persona, que es más que la instrucción. Los
hombres del Iluminismo nuestro no fueron
excepción. Llevaron su proyecto educacional no sólo
a las aulas del Colegio Seminario, sino que lo
proyectaron en las instituciones que ellos mismos
crearon, como fueron los colegios de don José de la
Luz y Caballero y de Rafael María de Mendive y, más
allá de estas instituciones, directa o indirectamente,
por contagio saludable, a todo el movimiento
educacional en Cuba a lo largo del siglo XIX y, más

acá, hasta la República que, con sus luces y sus
sombras, fue gestada en gran medida gracias a ese
proceso integratorio de la personalidad cubana. Los
artífices de ese Iluminismo nuestro se preocuparon
por transmitir su armazón intelectual y sus estrategias
a las generaciones subsiguientes.

Rozo con esta última afirmación uno de los debates
en curso entre los que se ocupan en pensar nuestras
cosas. Me refiero a la existencia o no de una teleología,
que es algo más que un azar concurrente, en la
estrategia creadora de los hombres de la Ilustración.
Aunque reconozco que, quizás, no tengamos en mano
todas las piezas de ese rompecabezas fantástico que
es la gestación de la cubanía y su concreción en
nuestra cultura y en nuestra República, estoy por la
respuesta afirmativa. Tengo la impresión de que nada
escapaba al pensamiento de aquellos hombres en la
elaboración consciente de la Nación, de la “Patria”
cubana. Lo que sé y lo que leo de ellos me dice que
sabían en dónde estaban y a dónde querían ir, me
asegura que ellos trataban de no dejar cabos sueltos.
A mi entender quien mejor heredó las cualificaciones
de nuestra Ilustración, simbiotizándola
inteligentemente con los valores del Romanticismo, y
lo dirigió todo en orden a la creación de la soberana
República insular, fue José Martí. ¿Acaso no ilustran
los hechos de su vida y sus escritos, la existencia de
la teleología a la que me estoy refiriendo?

José de la Luz y Caballero
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Me parece que si hubo cabos
aparentemente sueltos, hechos que no
se articulan, eso se debió a las malas
pasadas de la Historia, al peso de
factores desviatorios que no
dependieron ni de su ingenio, ni de su
voluntad. El vaivén de los

acontecimientos sociopolíticos y culturales en
Europa y, particularmente, como es evidente, en
España, la rápida evolución de nuestro vecino del
norte hacia su naturaleza de cachorro imperialista
que llegó a ser a fines del siglo XIX, y los avatares
fragmentadores de las repúblicas latinoamericanas,
estuvieron en la raíz de algunas de las aparentes
incoherencias y de los “cabos sueltos” en el proyecto
articulado por el Iluminismo nuestro.

A MODO DE CONCLUSIÓN
Podría señalar otras deudas en relación con ese

Iluminismo nuestro, pero creo que todas caben en
las realidades señaladas que son, a mi entender
las englobantes. Podría señalar también los
componentes que podríamos registrar como fallos y
que, en última instancia, serían los mismos que se
pueden señalar a la Ilustración en sentido más
global. ¿Por qué después de dos siglos nuestra
Nación no es aún la realidad soñada como posible,
inventada y estratégicamente planificada? ¿Por qué
los virus del choteo, de la simulación, de una cierta
apatía frente a realidades que no la merecen y unos
cuantos más siguen envenenándonos la entraña y
nos impiden crecer? ¿Debemos atribuirlos a
defectos del proyecto de la Ilustración, o sea,
deberíamos decir que todo eso es así a causa de la
Ilustración que parió nuestra identidad nacional? Es
cierto que lo que estos hombres elaboraron paulatina
y progresivamente no era perfecto, pero sí perfectible,
con su dinamismo propio. Sostengo, pues, que, por
el contrario, deberíamos decir que las cosas son
como son y no como ellos desearon y nosotros
desearíamos que fueran a pesar de las ideas y
proyectos que ellos elaboraron. No es cuestión aquí
de pasar las cuentas a alguien, pero creo que falló el
proyecto porque fallaron algunos hombres, así como
debido a las circunstancias adversas y probablemente
no siempre previsibles que fueron envolviendo tal
proyecto de Nación en su discurrir histórico.

En lo que toca a nosotros, hombres y mujeres de
Iglesia en Cuba, me atrevo a afirmar que, desde
siempre, he tenido la impresión de que no supimos

prestar suficiente atención a la tradición religiosa y
ética diseñada por la Ilustración católica en nuestras
playas. Incluyendo entre los “diseñadores” a los
conocidos paradigmas criollos de la Ilustración
católica en Cuba. Su carácter congregante habría
podido contribuir a la modelación de un estilo cubano
de existencia cristiana, a partir del talante que había
adquirido la Ilustración como tal entre nosotros.
Habría sido un servicio insustituible a nuestro pueblo
en la línea de continuidad con lo mejor de nuestra
historia, con el nacimiento de nuestra nacionalidad
y con su forja encaminada a la consolidación. Habría
sido un servicio en la línea de la unidad, no de la
uniformidad. De unidad que habría incluido una mejor
articulación de la fe y de la ética cristiana en la vida
pública de nuestro país pluralista. Señalo y recuerdo
que, a pesar de los pesares, ese Iluminismo nuestro
al que nos estamos refiriendo, tanto en su vertiente
católica, como en su vertiente laica, más bien
masónica, aunque crítico en relación con la Iglesia
como institución y hasta con relación a algunos
componentes de la identidad católica, no tuvo esa
tonalidad rabiosa y hasta violentamente anticlerical
que tuvo en algunos sectores de la población en
España y en algunas regiones de la América nuestra.

Nos cuesta trabajo reconocerlo, pero tengo la
impresión de que si la Ilustración, incluyendo a la
católica, incluyendo al propio padre Félix Varela, no
cayó en el olvido lo debemos no tanto a las
autoridades pastorales, jerárquicas, de la Iglesia,
sino más bien a los sectores laicos de la cultura
nacional y, en cierta medida, a algunos laicos
católicos que se desenvolvían con soltura en los
medios socioculturales y políticos de los primeros
decenios republicanos. Hay que esperar a los años
cuarentas del siglo XX para que eclesiásticos como
Su Eminencia el cardenal Manuel Arteaga y
Betancourt, arzobispo de La Habana, y monseñor
Eduardo Martínez Dalmau, obispo de Cienfuegos,
hicieran resonar sus voces en los foros en los que
se debatían las cuestiones culturales del momento.
Hasta ellos, casi todos los eclesiásticos que se
expresaron positiva o, al menos matizadamente,
acerca de la Ilustración Católica en Cuba, lo hicieron
con suma discreción y casi exclusivamente en
ámbitos puramente eclesiásticos.

Nada ocurre por casualidad. Aunque a veces no
la conozcamos, todo en la Historia tiene una
causalidad explicativa, lo que no equivale a
justificación. Se comprende que en la Iglesia en
Cuba, después de la muerte del Obispo Espada, y
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incremento de las vocaciones re l ig iosas y
sacerdotales cubanas, las organizaciones laicas
cató l icas de nuevo cuño,  e l  fomento de la
educación cató l ica a t ravés de una
progresivamente crec iente red de escuelas
católicas y una mejor comprensión y atención a
las formas populares de religiosidad de tinte
católico fueron, a mi entender, los pilares sobre
los cuales se fue asentando la dinámica de esta
inculturación de la fe católica, a la que el padre
Varela y otros hombres de su entorno aspiraron.

Ahora bien, durante muchos años más, la
mayor parte de los sacerdotes y religiosos eran
de origen extranjero, predominante españoles, y
éstos eran sólo excepcionalmente simpatizantes
de un cierto liberalismo democrático, que era el
pensamiento predominante entre los cubanos.
Es más, en los primeros decenios republicanos,
todavía muchos sacerdotes eran supervivientes
de la situación colonial y se quedaron en Cuba a
pesar de que, probablemente, no contemplaran
con simpatía ni el hecho de la independencia, ni
los esfuerzos de los cr io l los por  lograr  la
mencionada inculturación. Con ellos, con sus
cr i ter ios personales comprensib les y,
simultáneamente, con su generosidad pastoral,
debían contar nuestros obispos a la hora de
expresar criterios y adoptar iniciativas. Es posible
que en esta realidad, un tanto contradictoria,
encontremos la expl icación de muchas de
nuestras limitaciones en cuanto a inculturación de
la fe y de la Iglesia. Sin embargo, al mismo tiempo,
gracias a esos hombres y mujeres de España que,
con su talante amaron a este país, la Iglesia pudo
subsistir, crecer y, al fin y a la postre, comenzar a
desarrollarse con mejores raíces en esta Isla.

No tenemos por qué cantar ahora endechas
para deplorar las carencias y los desvíos en el
laborioso camino de la gestación y desarrollo
de nuestra nacional idad en nuestro pasado
colonial y republicano. Hurguemos en él, tal y
como fue, con el realismo y el discernimiento
prop ios  de la  sab idur ía  –como espero que
hagamos hoy en este encuentro–, para extraer
las  me jo res  lecc iones  que  nos  pe rmi tan
enr iquecer  nues t ro  p resen te  y  nues t ros
proyectos de futuro. Así procederían hoy los
hombres de ese Iluminismo nuestro.

La Habana, 25 de febrero de 2004.

hasta las postrimerías del siglo XIX, las autoridades
eclesiást icas designadas a la sombra del
Patronato Regio, trataran de silenciar los ecos de
aquel la generación del  Colegio Seminario,
algunos de cuyos mejores ejemplares habían
l legado a pensar,  pr imero, en términos de
autonomía y luego, en términos de independencia
política de España. Amén de que la controvertida
abolición de la esclavitud, postulada de un modo
u otro por la mayoría de los hombres de la
Ilustración, no fue aceptada universalmente dentro
de la Isla, ni siquiera dentro de los sectores
eclesiásticos hasta fecha muy tardía.

Después de la independencia pol í t ica de
España, de la compleja situación que significó
para la Iglesia la pr imera intervención
norteamericana en el País, y del establecimiento
de nuestro minusválido sistema democrático
republicano, o sea, después de 1902, se inició un
proceso de enraizamiento progresivo de la Iglesia
Católica en la nueva realidad cubana. El lento

Monseñor Eduardo Martínez Dalmau
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EN ESTE UNIVERSO DE D IOS a cargo de Nelson Orlando CRESPO ROQUE

TIBURÓN  PRENDIDO
DE UNA PIERNA

Los salvavidas de una playa al norte
de Sydney quedaron anonadados cuando
llegó un hombre al puesto de socorro
con un tiburón de poco tamaño prendido
de una pierna. Luke Tresoglavic nadó
casi 400 metros, caminó hasta su
automóvil y condujo hasta el puesto de
socorro con el escualo de 61
centímetros aferrado a una de sus
piernas, sin que pudiera desprenderse del
animal. “Comprendí que debía nadar así,
con el tiburón agarrado a una de mis
piernas”, dijo Tresoglavic a la radio de
la Australian Broadcasting Corporation.

Tresoglavic, de 22 años, buceaba en
un banco de coral frente a la playa Caves
Beach, cerca de Newcastle, cuando fue

Aquellos que creen que los perros
de raza pura son parecidos a sus
dueños no se equivocan,  pero
igualar  a  un perro de razas
mezcladas con su amo es otro tema,
sugir ió un estudio.  Una
invest igación real izada por la
Universidad de California, en San
Diego, reveló que cuando la gente
escoge a un perro busca aquel que,
en cierto nivel,  se asemeja a ella. Y
cuando compran un perro de raza
pura,  obtienen lo que quieren.
“Cuando una persona escoge un
perro de raza pura lo hace
específicamente porque sabe cómo
lucirá cuando sea un perro adulto”,
dijo Nicholas Cristenfeld, profesor
de psicología de la Universidad de
California y uno de los autores del
estudio. Cristenfeld dijo que los
dueños de perros de razas
mezcladas toman la decisión de

atacado por un tiburón alfombra, que
le mordió en una pierna. “Una vez que
llegué a la playa, dos personas
intentaron ayudarme, pero no
pudieron desprenderlo. Así que tomé
mi automóvil y fui hasta el puesto de
socorro, donde afortunadamente
supieron qué hacer”, agregó el
buceador. El salvavidas Michael
Jones dijo que no podía dar crédito a
sus ojos cuando vio llegar a
Tresoglavic  arrastrando un tiburón
en una pierna. “Me preguntó: ‘¿Puede
ayudarme a desprenderme de esto’”,
contó Jones.

El socorrista arrojó agua dulce en
las agallas del tiburón y finalmente
abrió su mandíbula. La pierna, que
sangraba profusamente, presentaba
70 perforaciones causadas por los
dientes del  escualo,  que
posteriormente murió. Tresoglavic
fue llevado a un hospital para ser
atendido. Los tiburones alfombra
puede llegar a los tres metros de
longitud.

AP

adquirirlo basados en una impresión
del momento, sin saber la forma que
tendrá el cachorro cuando crezca.

Cuarenta y cinco perros con sus
respectivos dueños fueron
fotografiados por separado en tres
parques para perros de San Diego. Por
su parte a los jueces –28 estudiantes
universitarios de psicología en la
Universidad de California– se les
mostró la fotografía del dueño y la de
dos perros y se le pidió que atribuyeran
la mascota correcta a su dueño. De
25 perros de raza pura, hubo 16
atribuciones correctas y 9 erróneas.

De los 20 perros de razas mezcladas
hubo 7 atribuciones correctas, 9
erróneas y 4 casos disputados. “Las
personas se sienten atraídas a la
apariencia y los temperamentos que los
identifican a sí mismos”, dijo Gail
Miller, un portavoz de una
organización estadounidense de
dueños de perros. Miller, dueño de
varios perros de raza collie, dijo que
sus mascotas eran sociables y
activas. “Definitivamente nos
parecemos, somos extrovertidos,
divertidos y activos”, dijo.

                        CNN, 31/3/2004

¿SEMEJANZA
ENTRE PERROS Y DUEÑOS?



41

¿CUÁNTO PETRÓLEO
QUEDA

EN EL MUNDO?
Según diversos estudios, en 2002

quedaban en el mundo entre 990 mil
millones y 1,1 billones de barriles
de crudo por extraer. Esto significa
que al ritmo actual de consumo
mundial estas reservas se agotarían
hacia el año 2043, fecha que podría
ser más cercana si el consumo de
energía aumentara, como se prevé
que ocurra por parte de los países
en vías de desarrollo. Sin embargo,
estas previsiones no incluyen el
hallazgo de nuevos pozos o la
posibilidad de extraer petróleo de
zonas que en la actualidad son
consideradas reservas naturales y,
por lo tanto, no perforables. La
dependencia del petróleo de nuestra
sociedad queda patente con el
s iguiente dato:  en 1880 la
producción mundial, localizada casi
por completo en Estados Unidos, era
inferior al millón de toneladas. Hoy,
la producción supera los 3 mil 500
millones de toneladas.

RECETA  DE GLADIADOR
En la Roma antigua se recomendaba
la ingesta de sangre de gladiador
como remedio para la epilepsia.

PARA  ENFOCAR EL MUNDO
Los músculos del

cristalino se relajan
y contraen una media

de 100 mil veces al día.

DIESTROS VS ZURDOS
Los diestros viven en promedio 9

años más que los zurdos.

LA  VIDA EN DULCE
Si los humanos tuviéramos la

misma actividad que el colibrí,
deberíamos ingerir 45
kilogramos de azúcar a diario.

la institución al referirse a los últimos
vestigios de las excavaciones que dirige
desde hace unos años el arqueólogo Daniel
Nadel en la zona de exploración Ohalo II.

El colchón, de forma oval y
confeccionado con hierbas, fue
descubierto en una de las seis chozas que
servían de viviendas. Según Nadel, estos
hallazgos son importantes para entender
el tipo de vida de los humanos en la era
prehistórica, así como su alimentación

Arqueólogos de la Universidad de Haifa
han hallado, a orillas del Mar de Galilea, en
una antigua cabaña de pescadores, un
colchón de hace 23 mil años, el más antiguo
que se conoce. Expertos de la citada
Universidad han encontrado también una
especie de colcha en un yacimiento
prehistórico, que suponen el primer
testimonio conocido de ropa de cama.
Además se localizaron los restos de un
fogón. Así lo ha informado un portavoz de

y economía. Los científicos localizaron 90
mil semillas y restos de frutas de cien
especies en las chozas de los pescadores
del lago Genesaret, conocido como el Mar
de Galilea en los Santos Evangelios. La
zona de excavaciones de Ohalo II, señaló
Nadel, es uno de los sitios mejor
preservados de aquella era y lo encontrado
hasta ahora contribuye a la reconstrucción
de la vida diaria de ese período.

El Mundo, 3/6/2004

 EL COLCHÓN MÁS ANTIGUO QUE SE CONOCE EN GALILEA
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INT E R N A C I O N A L

El gobierno polaco no los veía bien pero tampoco los
perseguía. El legítimo socialismo real era el vigente
entonces en la URSS, donde los gitanos eran menos que
no-personas: podía oficialmente negarse su existencia.

Cuarenta y tres años más tarde y sin que lo digan,
muchos habitantes de la UE de 15 en su fuero interno
consideran gitanos  a los que ingresaron con la
ampliación a 25 y temen una invasión de narcos, vagos
y ladrones legalizada por el nuevo estatuto.

Tal imagen mental es herencia de la propaganda antigitana
de la ex URSS, reforzada con las mafias surgidas luego
del colapso soviético: ocho de los diez nuevos países
miembros formaban parte de aquel socialismo real.3

Pero algunos entuertos a solucionar por la nueva Unión
Europea son del tipo Ripley, créase o no.

 BABEL SIN TORRE
No bastaba saber inglés, francés, alemán e italiano

para entenderse. Eran 15 países donde se sigue
hablando 20 idiomas y para imprimir los documentos
de las  reuniones los  t raductores insumían un
presupuesto anual de casi 6 millones de euros.

Hay un mundo mejor, ¡pero es carísimo! según Les
Luthiers. Podría decirse así de una Unión Europea tan
multilingüe que a las 20 previas debe sumar como oficiales
las lenguas polaca, checa, eslovaca, magyar (húngara),
estona, lituana, letona, eslovena y maltesa.

Para algunas de ellas escasean los intérpretes, cuyo
horario laboral además está limitado. (Por suerte no existe
Gitania: habría una veintena de dialectos del romaní).

Caballeros, no me carezcan , solía decir Pacho
Alonso. Bajo el nuevo gobierno del PSOE, España
desea que una cláusula de la futura Constitución de la
UE permita a cada país miembro indicar los idiomas
en que sean traducidos todos los documentos oficiales.

La Unión Europea  (UE) de 15: Alemania, Austria, Bélgica, Dinamarca, España,
Finlandia, Francia, Grecia, Holanda, Irlanda, Italia, Luxemburgo, Portugal, Reino
Unido, Suecia. La UE de 25: más Eslovaquia, Eslovenia, Estonia, Chipre (la
parte griega), Hungría, Letonia, Lituania, Malta, República Checa, Polonia.   Entre
ambas: 563 millones de personas.

N 1957, DURANTE UNA
extensa gira por países del
socialismo real el autor vió
una caravana de carromatos
atravesando una pradera en
Polonia y creyó tener una
revelación: el problema del
socialismo real era no

saber qué hacer con los gitanos2.

Alfredo MUÑOZ-UNSAIN (*)
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Asturiano, euskera, irlandés, flamenco, valón, catalán,
gallego, checo, gaélico, gaelo escocés, flamenco,
lezeburgesh (el  de Luxemburgo),  lapón,  galés,
valenciano, finés...sume y siga: no alcanzan los dedos
de varias personas. De ser aceptada tal cláusula, para
2006 el número de páginas a traducir llegaría a 2 mil
400 millones cada año.

¿LOS ABUELOS NO COMEN?
Hay otro problema sobre el horizonte: la población de la

UE envejece y camina hacia la extinción. Si se prefiere menos
alarmismo puede decirse que cada año nace menos gente.

En A Través del Espejo, de Lewis Carroll, para
mantenerse en el mismo lugar es necesario correr cada
vez más rápido. En la UE, para renovarse y permanecer
en la misma cantidad, los pueblos precisan que cada
una de sus mujeres tenga un mínimo de dos hijos y un
décimo, verdad estadística (2,10) que excluye
nacimientos de fracciones humanas.

Las tasas europeas  son menores que ese necesario
2,10. Alemania 1,35, Austria 1,28, Bélgica 1,66,
Dinamarca 1,77, Chipre 1,90, Eslovaquia 1,28,
Eslovenia 1,14, España 1,15, Estonia 1,22, Finlandia
1,23, Francia 1,89, Grecia 1,27, Irlanda 1,90, Italia
1,23, Holanda 1,72, Hungría 1,20, Letonia 1,10,
Lituania 1,25, Luxemburgo 1,73, Malta 1,77, Polonia
1,26, Portugal 1,45, Reino Unido 1,60, República Checa
1,16, Suecia 1,14.

Si la población no se renueva al ritmo adecuado, se
agota poco a poco. Dice la demografía que por límite
de la esperanza de vida antes de 2050 habrá 50 millones
de europeos menos (cerca del doble de las víctimas
mortales durante la Guerra Mundial 1939-1945).

La edad cada vez más avanzada a la que se muere (la
media en Europa de los 15 va de 78 años 5 meses en Malta
a 70 años 10 meses en Letonia) resulta de la
postmodernidad, la ciencia médica, el uso de
anticonceptivos, el nuevo rol en la sociedad de la mujer,
que si decide tener hijos tiene uno o dos en su adultez.

Encrucijada a la vista: o se aumenta la edad jubilatoria, o
se recortan las jubilaciones, o no habrá tantos trabajadores
como para que también los viejos almuercen.

 FELIX DOMESTICUS O CIEMPIÉS
   Más que fijar su origen en 1951 (la Comunidad Europea

del Carbón y del Acero), vale darse cuenta de que la UE
que crece y puede seguir creciendo4 ha reemplazado a la
Europa de hasta el siglo xx, la de las guerras5.

   Pero sin llegar a escolopendra, este gato tiene más de
cinco patas. Una paradoja: la población desciende pese a la
escasa mortalidad infantil (cinco por mil más o menos en
España, Malta, República Checa y Chipre, por ejemplo).

Y una disparidad, la caleidoscópica diferencia del PIB
per capita brincando entre los recién ingresados, entre
los ingresados anteriores, y entre los dos grupos.
Salpicón al azar, en cifras redondas aproximadas:
Austria 23 mil euros anuales por persona, Dinamarca
32 mil, Eslovenia 5 mil 500, Estonia 2 mil 500, Holanda
21 mil, Hungría 3 mil 900, Irlanda 73 mil, Letonia 1 800,
Luxemburgo 38 mil, Malta 7 mil 500, Portugal 8 mil,
Reino Unido 19 mil, República Checa 4 mil 500.

Los 10 recién ingresados agregaron a la UE 38 millones
de hectáreas cultivables pero hasta el 2013 no recibirán
plenos subsidios agrícolas. El mayor, Polonia, y uno de
los menores, Eslovenia, son los que necesitan crear la
mayor cantidad de empleos. Tienen industrias de tecnología
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obsoleta precisadas de inversiones y de trabajar con
disciplina capitalista. Un polaco tarda seis meses para
conseguir teléfono en su casa, un letón seis días.

La  paradoja  mayor,  d igna  de  Gi lber t  Kei th
Chesterton: la moneda común, el euro, no es común
a todos los 25 y fue creada con el deseo de ofrecer al
mundo una moneda más estable que el dólar... pero al
for talecerse perjudica el  comercio europeo de
exportación con el resto del mundo.

¿SEDE DE SAPIENCIA?
La sabiduría del diablo, se dice, radica en su vejez. Se

dice también que Europa es el Viejo Mundo y que el
Mundo Nuevo es el hemisferio americano.

Se dice, aunque no hace falta porque es obvio, que la
juventud no escucha a la vejez porque considera su
weltanschauung obsoleto. Igualmente es evidente que
la juventud es impetuosa e irreflexiva.

Tal nociva conducta tipifica, en primer lugar, a la
potencia dominante en este primer tramo de siglo y de
milenio: esa potencia radica en el joven Nuevo Mundo
(joven si se descarta a las civilizaciones obliteradas
aquí tanto por el Viejo Mundo como por el Nuevo
Mundo que empezó a formarse con la rebelión ante el
colonialismo británico).

También ha sido dicho que la mejor trampa del diablo
es hacer creer que no existe. Tal vez la perfeccionó
haciéndose viejo. Por las dudas, sería prudente
mantener imparcialidad mental frente al futuro de los
25. El Viejo Mundo cree que unirse (que la UE
ampliándose) resultará en su beneficio.

Si existe error de apreciación, estaría en creer que
al ampliarse, la vieja Europa desea beneficiar al resto
del  mundo y  no  a  s í  misma,  es  dec i r,  a  sus
consumidores, a sus comerciantes, a sus industriales,
a sus financieros (los gitanos, no es tan seguro). En

otras palabras, lo que en la jerga sociológica se llama
sociedades, y pueblos en el argot político.

NOTAS
1 Fuentes: Revista National Geographic, mayo 2004.

Cables de la agencia IPS del mismo mes y año. Enciclopedia
Encarta 2000. La memoria del autor.

2 El origen de los gitanos es controvertido pero se acepta
que salieron de la India y se expandieron hacia el Oeste a
partir del siglo V. Tuvieron en general un trato tolerante
hasta que comenzó la persecución en 1499 luego de la
derrota árabe en España. Es un pueblo transhumante, sin
gobierno, cuyos nucleos culturales son la familia y la tribu.
Se calcula –no hay censo específico– que en la Europa
central y la sureña existen 13 millones de gitanos dispersos.
Sufren de vasta mala fama pero lo único quizás cierto es
que no les gusta demasiado trabajar y que les encanta
refocilarse con música. A diferencia del areíto taíno, su
música es sofisticada, nocturna y con fogatas.

3 Eslovaquia, Eslovenia, Estonia, Hungría, Letonia,
Lituania, República Checa, Polonia.

4 Bulgaria, Turquía y Rumania candidatean su
futuro ingreso.

5 Tal reemplazo, a contrapelo de otras ópticas (la
perestroika, el derribo del Muro de Berlín), puede fijarse
con más precisión en 1990 cuando  los países europeos
que habían sido agredidos tres veces por Alemania en los
siglos XIX y XX aprobaron con entusiasmo la reunificación
y poco después implosionó la URSS. Tres miembros de la
UE de 25 perdieron su independencia en 1941 cuando Hitler
rompió su pacto con Stalin (firmado en 1939 por Joachim
von Ribbentrop y Viacheslav Molotov en Berlín) y se lanzó
a la invasión de la URSS. Entonces Stalin usando el ejército
soviético anexó a Estonia, Letonia y Lituania, invadió a
Polonia y fue frenado en similar tarea con respecto a
Finlandia (estos dos miembros de la UE de 15).

* Periodista argentino residente en Cuba.
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NAMPULA, MARTES, 18 MAYO 2004 (ZENIT.org). LA
hermana Maria Elilda dos Santos, consagrada católica laica
que había denunciado el presunto tráfico de órganos en
Mozambique, salió del país el pasado martes advirtiendo que
había sido “presionada” a hacerlo así por las autoridades locales.

Dos Santos declaró a la agencia portuguesa Lusa que había
recibido una carta del gobernador de la provincia septentrional
de Nampula, donde ella había trabajado durante nueve años,
pidiéndole que abandonara Mozambique.

“He sufrido distintos métodos de presión muy fuerte”,
afirmó. “Para mí ya no había condiciones para permanecer
en Mozambique”, admitió la brasileña, quien
anunció que regresaba a su
país de
origen.

Según se supo en
febrero, un informe
redactado por las
religiosas de las
Siervas de María en
Nampula —llevan
treinta años de misión en
este lugar—, entre las que
había cuatro religiosas
españolas y la brasileña,
denunciaba a las autoridades
locales “secuestros y
asesinatos de múltiples
personas, muchas veces
niños, víctimas de una red de tráfico de
órganos”.

La situación del convento —entre la finca donde son
conducidas las víctimas y el aeródromo donde
presuntamente se trasladan de noche las cajas con los
órganos para sacarlos del País—, habría permitido a las
monjas reunir información sobre estos crímenes.

El informe recoge que la hermana Maria Elilda
investigó por los barrios de Nampula: “Llegó a
descubrir un lugar en la ciudad en el que había un
cadáver al que habían extirpado los ojos, el corazón
y los riñones, junto a material quirúrgico”. La religiosa
lo grabó todo en vídeo y tiene fotos, también de otras
sepulturas clandestinas.

El mes pasado, en Roma, el padre Claudio Avallone y el
padre Benito Fusco, sacerdotes de la misma congregación,
respaldaron a las religiosas y denunciaron que desde 2001
habían desaparecido de la diócesis de Nampula “más de cien
menores, muchos de los cuales han sido hallados en nueve
fosas comunes con los cuerpos vacíos de sus órganos, sin
que las autoridades a las que ha sido denunciado lo ocurrido
hayan investigado y castigado a los responsables”.

En declaraciones a la agencia televisiva Rome
Reports , el padre Avallone revela que las

religiosas ya han recibido 190
mil firmas de apoyo de todo
el mundo. Sin embargo,
siguen apareciendo
cadáveres de jóvenes
“absolutamente vaciados”
y aseguran que la policía
no hace lo suficiente.

Amenazadas de
muerte, las Siervas de
María en Nampula ya
han escapado al
menos a cuatro

emboscadas por
su denuncia.

El pasado febrero, una
misionera brasileña luterana de 53 años,

Doraci Edinger, quien también había denunciado el
tráfico de órganos relacionado con niños, fue hallada muerta
frente a su casa en Nampula. Dos Santos afirma que su
desaparición está relacionada con las acusaciones.

Igualmente en marzo la provincial de las misioneras
Combonianas de Mozambique, la hermana Angelina Zenti, hizo
un llamamiento para “romper el silencio” sobre la desaparición
de los niños, víctimas de los traficantes de órganos.

Maria Elilda dos Santos advirtió el viernes pasado en
declaraciones a la prensa la “connivencia de las autoridades locales
en relación con este crimen”, y alertó de que a pesar del creciente
número de denuncias y del aumento del interés internacional por
el caso, la situación en Nampula “se está agravando”.

Para fines de mayo la misionera tenía previsto viajar al
Parlamento Europeo para pedir el apoyo de la UE en
la investigación de estos casos.

MARIA ELILDA DOS SANTOS REGRESA A BRASIL
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D E P O R T E S

JOSÉ IBAR MEDINA NACIÓ EL
6 de mayo de 1970 en Santiago de
Cuba. Desde que tenía 10 se entregó
por completo a su gran pasión: el

béisbol. Aún le parece estar en aquel
terrenito de San José de las Lajas donde
recibió los consejos de entrenadores
como Juan Beltrán, Ricardo Sotelo y
Gonzalo Domínguez.

Dotado de un don especial como
lanzador integró el equipo Cuba al
Campeonato Mundial Juvenil de
Windsor, Canadá y desde un año antes
formó la plantilla del equipo Habana
en la Serie Nacional de Béisbol, bajo la
dirección de José Miguel Pineda.

Nelson de la Rosa Rodríguez: José,
muchos piensan que en esa época se
abusó de tu brazo...

José Ibar: No creo que fuera esa
la intención, era una época en la que
había mucho bateo en nuestro equipo
pero el pitcheo estaba en un proceso
de renovación y yo siempre estaba
dispuesto a ser abridor o relevista,
hacía lo que hiciera falta y eso lo
aprovecharon los entrenadores, no
los puedo censurar pues siempre fue
por disposición mía.

 N.R.R.: ¿Algún manager te marcó
en tu carrera más que otros?

J.I.: Yo jugué bajo las orientaciones
de muchos directores, tanto en las
Series Nacionales como en el equipo
Cuba, de todos se aprende algo. Yo
pienso que la principal virtud de un
manager de pelota es saber
comprometer a los atletas para que
se entreguen, para que lo den todo
en el terreno y en eso José Miguel
Pineda era un virtuoso.

Pineda no hablaba mucho con los
peloteros, sabía mantener una distancia,
sin embargo, cada problema de uno de
nosotros era un problema de él. Bajo su
mando había cabida para todos, él era
capaz de sobrellevar al que le gustaba
darse un trago, el que salía con una
chiquilla, el que prefería salir a caminar,
etcétera, pero luego todos se entregaban
en el terreno, no recuerdo un manager
que respetaran más que a Pineda.

N.R.R.: Sin embargo, con Pedro
Luis Rodríguez tuviste tu mejor
temporada.

J.I.: ¡Ah!, ese es otro. Pedro Luis
quizás no con la paciencia y los
conocimientos de Pineda, pero sí
con la misma intención, aunque con
otros métodos. Pedro Luis logró
excelentes resultados y los mejores
míos fueron bajo su mando, disfruté

El estelar pitcher José Ibar no pierde las esperanzas
de volver a darlo todo por su equipo, el Habana

“Aquí estoy, dispuesto a que me vean una vez más en el terreno,
haciendo lo que siempre he hecho, darlo todo por mi equipo.”

por Nelson DE LA ROSA RODRÍGUEZ*
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mucho ser dirigido por estos dos
managers.

N.R.R: Ibar, padre de una niña,
compañero en la vida de la voleibolista
Yoselyn Roque y hermano, entre otros,
de la subcampeona panamericana de
maratón en La Habana 91 Maribel
Durrutí, comenzó a fines del pasado
año su temporada número 18. Sin
embargo, una nota informativa del
INDER dio a conocer que estaba
suspendido del Béisbol cubano junto a
otras figuras como Kendry Morales y
Bárbaro Cañizares. ¿Por qué?

J.I.: Es algo de lo que no quisiera
hablar en este momento, pero
inicialmente me dijeron que yo me
mantendría en el equipo Habana, que
habría un conversatorio con el resto
de los integrantes del equipo con mi
presencia, para que ellos estuvieran al
tanto de todo. Luego, estando en mi
casa, me entero de que soy baja del
equipo y ya, aquí estoy.

N.R.R.: Participaste en diversos
torneos internacionales con excelentes
resultados, pero creo que los
Panamericanos de Winnipeg en el 99
marcaron tu consagración.

J.I.: Yo creo que en el equipo Cuba
algunos managers menospreciaron mi
calidad a la hora de resolver una
situación de juego ante cualquier
circunstancia y contrario y así fui a
esos Panamericanos. Yo no estaba en
los planes para los momentos claves.
Nosotros habíamos perdido un juego
con Canadá en el que nos cayeron a
palos, luego vino el juego con Estados
Unidos y yo hago un buen relevo hasta
que me empatan el partido en la octava
entrada, luego vino Maels y lo perdió
un inning después. Entonces, por lo
bien que relevé y por la forma en que
estaba el pitcheo de nosotros yo pensé
que podría ser el abridor frente a
Canadá en la semifinal, con la
importancia de que ese juego nos daba
la clasificación a los Juegos de Sydney.

No obstante los entrenadores
decidieron que fuera Norge Luis Vera
y yo, con ganas de lanzar, pero como
siempre me caracterizó, con más
ganas de que el compañero lo hiciera

bien, sin desearle mal a nadie. El juego
se complicó, me tocó relevar y dije:
“este es el juego mío”, todo salió bien
y clasificamos a la Olimpiada.

N.R.R.: Luego vino Sydney 2000...
J.I.: En Sydney yo era el pitcher que

tenía que estar listo para todo, lo
mismo para abrir que para relevar largo
o corto, aunque generalmente me
utilizaban como relevista largo.

El día del juego frente a Estados
Unidos en la eliminatoria me visita el
psicólogo del equipo y me da la noticia
de que yo sería el abridor y que era
necesario que conversáramos y yo
le dije: “si yo soy el pitcher no hay
más nada que hablar, lo que necesito
ahora es descansar” y así fue. Ese
día fue uno de mis mejores juegos y
logramos la victoria.

Luego vino el partido por la medalla
de oro frente a los propios
norteamericanos. Recuerdo que dos
días antes yo estaba haciendo
lanzamientos de práctica y Antonio
Pacheco me dice: “voy a ponerme
cerca del catcher para ver cómo estás
para la final”, después de 4 ó 5
lanzamientos me dice: “ya está bueno,
no tires más, no gastes más balas que
estás entero”. En realidad yo me sentía
muy bien física y mentalmente y todos
mis compañeros estaban convencidos
de que yo sería el pitcher de la final y
a cada momento me daban ánimo.

Muchas veces
me tocaron juegos difíciles
y yo sentía en mi interior

que era como decir:
“esto es un problema tuyo
y a ver cómo lo resuelves.

Esto es a como salga.

Me tocó lo más difícil,
enfrentar al primer equipo

de Grandes Ligas
que jugaba frente

a la Selección Nacional,
y en Cuba.

El mundo entero
estaba al tanto de eso.

Los atletas dedicamos
la mayor parte del tiempo
a estar en un terreno de
pelota, lejos de la familia.

Yo he dormido más
en camas de albergues

que en mi casa,
he comido más

en comedores de estadios
que con mi familia.
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Fíjate si es así que la noche antes Pedro
Luis Lazo y yo fuimos al Puesto
Médico de la Villa Olímpica y el
médico animó a Lazo para el juego
final y éste le dijo: “No es a mí al
que le toca, el hombre de mañana es
éste”, y señaló para mí.

El día del juego se reunieron los
entrenadores y decidieron que el
pitcher fuera Lazo y que yo debía estar
listo para relevar, que se trataba de una
estrategia, pues como los
norteamericanos ya me habían visto
antes no era recomendable que yo
abriera. Parece que todavía quedan
algunos sabios de la pelota que
consideran que los peloteros son
desechables, que los contrarios te ven
una vez y ya no puedes volver a
enfrentarte a ellos, tienes que retirarte.
No tienen en cuenta que las vivencias
cada vez que te enfrentas a un bateador
son nuevas, que no puedes ser
esquemático y esa fue una de las cosas
que aprendí desde joven, a no
acostumbrar a los bateadores a un
esquema rígido de pitcheo; aprendí
que el lanzador debe tener en cuenta
muchos detalles a la hora de enfrentar
un bateador, pero uno de los
principales era no ser esquemático para
tener siempre preocupado al bateador.

N.R.R.: ¿Cuándo te enteraste que
no serías abridor?

J.I.: Después de eso, quien va a
darme la noticia es el psicólogo, es el

hombre encargado de dar esas noticias.
Cuando me lo dice y me da las razones
estratégicas que se expusieron, yo le
dije: “Bueno, tú le dices a los mismos
que te mandaron que yo estoy listo,
que de parte mía no queda, yo estoy
preparado pa’pitchear y ganar el juego
de pelota”. Entonces me quedé un
rato más en el camerino y cuando
salgo al terreno ya algunos
compañeros habían comenzado el
calentamiento y me dicen: “Oye, ¿por
qué has demorado tanto?, ya deberías
estar calentando”, y yo les digo: “no
soy yo, el pitcher es Lazo” y todos
se quedaron asombrados.

N.R.R.: Ese era tu juego...
J.I.: No se trata en modo alguno de

opacar a Lazo, para mí él es mucho más
pitcher que yo, pero en ese momento
en la mente de todos estaba que yo sería
el abridor, atendiendo a cómo se había
desarrollado el torneo. Quizás me
hubieran hecho 10 carreras en el primer
inning, pero no hay dudas de que eso
influyó en la psiquis de mis compañeros
y los norteamericanos nos robaron la
iniciativa desde el primer momento.

N.R.R.: ¿Sentiste esa falta de
confianza por parte de los managers
en el equipo Cuba?

J.I.: Fíjate si es así que muchas
veces a mí me tocaron juegos difíciles
y yo sentía en mi interior que era como
decir: “esto es un problema tuyo y a
ver cómo lo resuelves. Esto es a como
salga”. Recuerdo que en la Copa
Intercontinental de La Habana me
dicen que abriría frente a Japón, sólo
un rato antes, cuando estaba
almorzando, sin tiempo para una
preparación psicológica adecuada, ¿qué
te parece? Y ese año los japoneses
fueron líderes en todos los
departamentos ofensivos. Del tiro yo
dejé la mitad de la comida y dije:
“vamos pa’llá” y todo salió bien. Ellos
casi siempre dudaban de mí, pero yo
siempre confié en mis posibilidades.

N.R.R.: Sin embargo, fuiste el
escogido para abrir frente a los Orioles
de Baltimore aquí en La Habana.

J.I.: Esa fue una de las pocas veces
que sentí que confiaban en mí. Yo no

El único vicio que tuve
fue la pelota,

yo no empiné papalotes
ni jugué bolas,
me regañaban

por llegar a la casa tarde
por estar en el terreno.

Mi personalidad
fue formada

por mis padres
y la pelota,

esa ha sido mi educación.
Los amigos, las personas

que me quieren
y me respetan

me los ha dado el béisbol.

La principal virtud
de un manager de pelota
es saber comprometer

a los atletas
para que se entreguen,
para que lo den todo
en el terreno y en eso

José Miguel Pineda
era un virtuoso.
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estaba bien, había terminado la Serie
Nacional con una lesión en el muslo
izquierdo, estaba sin entrenar y hasta
excedido de peso, etcétera, y así se lo
dije a alguien cuando me dijeron que
yo sería el abridor y esa misma persona
me dijo que no, que tenía que ponerme
bien, que tenía que hacer el esfuerzo
porque yo tenía que ser el abridor.
Claro, me tocó lo más difícil, enfrentar
al primer equipo de Grandes Ligas que
jugaba frente a la selección
nacional, y en Cuba. El
mundo entero estaba al
tanto de eso, el Latino
repleto, yo miraba por
encima de la cabeza del
catcher Manrique y veía
a Fidel y eso siempre
impresiona. El primer
inning  fue muy tenso,
pero  luego me fu i
relajando, es cierto que
exploté  en  e l  cuar to
capí tu lo  pero  ya  era
m e n o s  l a  t e n s i ó n
cuando te  das  cuenta
q u e  s o n  h o m b r e s
normales y que se les
lanza como a todos.

N.R.R.: Ese día Charles
Jhonson te dio jonrón...

J.I.: Fue un jonrón más
de los muchos que me
dieron en mi carrera. Hay
algo que yo no he dicho y
no es con el ánimo de
justificar, pues yo soy el
responsable del juego y el
jonrón me lo dieron a mí,
pero los lanzamientos los
indicaban desde el banco,
afortunadamente eso ha ido
cambiando pero en aquella
oportunidad era así, había que tirar lo
que te decían, estuvieras o no de
acuerdo, yo tenía que buscar la zona
y él, como bateador de posibilidades
al fin, le hizo swing y salió el jonrón.

A veces yo oigo a los comentaristas
de la televisión, que recuerdan ese
jonrón y aprovechan para criticar a los
pitchers y bateadores de aquí.
“Recordemos el jonrón que le dio

Charles Jhonson a Ibar, que vino a
buscar la zona en 3 bolas y le hizo
swing. Aquí no, aquí los bateadores
en 3 bolas esperan y no le tiran”. Eso
es una cosa que no tiene sentido, los
bateadores que tienen posibilidades le
tiran a la bola, los que no tienen
posibilidades esperan. Romelio
Martínez, Millán, Kindelán, Pacheco,
Linares y otros más, cuando tenían 3
bolas le hacían swing a la siguiente si

venía en la zona, ah! Ulacia, Enriquito,
Eduardo Cárdenas no, ellos esperan
la base en ese conteo. Esos
entendidos vieron aquello de Charles
Jhonson como si aquí no se viera y
eso se ve aquí todos los días.

N.R.R.: ¿Qué te dio el béisbol?
J.I.: El béisbol me dio todo lo que

soy. Toda mi vida la dediqué a la pelota
desde niño, tú lo sabes porque
comenzamos juntos. El único vicio que
tuve fue la pelota, yo no empiné

papalotes ni jugué bolas, me regañaban
por llegar a la casa tarde por estar en
el terreno. Mi personalidad fue
formada por mis padres y la pelota,
esa ha sido mi educación. Los amigos,
las personas que me quieren y me
respetan me los ha dado el Béisbol.
Claro, yo nunca me he creído más de
lo que soy, uno más que tuve la
posibilidad de jugar a la pelota y
hacerlo lo mejor posible. A otros la

naturaleza les dio lo
necesario para ser

mecánico, cocinero o
cualquier otra cosa, a mí
me la dio para ser
pelotero.

N.R.R.: Dieciocho
Series Nacionales, casi
200 victorias, más de
1500 ponches y la
participación en Juegos
C e n t ro a m e r i c a n o s ,
P a n a m e r i c a n o s ,
Olímpicos, Campeonatos
Mundiales, Copas inter-
continentales y muchos
otros eventos son aval
suficiente para ser del
grupo de esas glorias del
deporte que pasan a la
historia. ¿Has gozado de
todo el reconocimiento de
las autoridades?

J.I.: Sí, aunque hay
momentos que no me he
sentido ayudado por
quienes debieron hacerlo.
Es cierto que yo soy un
cubano como todos los
demás y estoy expuesto a

todo lo que le pasa al resto
de la población, pero es que los atletas
dedicamos la mayor parte del tiempo
a estar en un terreno de pelota, lejos
de la familia. Yo he dormido más en
camas de albergues que en mi casa,
he comido más en comedores de
estadios que con mi familia. Entonces
pasas la semana entrenando y el fin de
semana llegas a la casa y chocas con
los problemas y vas a ver a este amigo
o al otro para que te resuelvan algo y a
la semana siguiente lo mismo y dices:



50

“no puedo ir a ver a éste porque ya lo
molesté la semana pasada, déjame ver
a otro”. No hay una atención estable
que te permita dedicarte a la pelota sin
tanta preocupación, te estoy hablando
de que te ayuden a resolver los
problemas básicos en tu casa, sin
privilegio de ningún tipo, sólo lo
esencial, la alimentación y alguna que
otra ayuda, por ejemplo, la gasolina.
Sí, yo iba y me daban un poco de
gasolina, pero yo tenía que pedirla,
a veces me la daban, otras no, otras
me ponían mala cara. Esas cosas me
han chocado hasta el último
momento. Eso sí, son muchas más
las que tengo que agradecer que las
que reprochar, eso es lógico, pero la
atención pudo ser mejor.

N.R.R.: Hay peloteros cubanos que
han emigrado con el objetivo de
jugar en el Béisbol de Ligas Mayores
más allá de cuestiones políticas.
¿Qué piensas tú?

J.I.: Mira, a veces llegas a un nivel
en que todo te parece rutina. Después
de llegar al tope que es integrar el
equipo nacional, vas a los eventos
internacionales y ves la calidad de los
rivales, su nivel y uno siente la
motivación de probar sus posibilidades
a una escala superior, ver hasta dónde
se puede llegar y eso no tiene nada que
ver con cuestiones políticas. Por
ejemplo, yo nací aquí y me crié en este
sistema, para mí esto es como país lo
más bonito y como sistema lo más
justo, contrario a muchos que dan una
imagen y luego ni tiñen ni dan color.
Yo viajé innumerables veces y mira que
trataron de convencerme, a mí me
mandaron mensajes, me enviaban
recados con niños, con mujeres que me
invitaban a salir y jamás me pasó la idea
de desertar pues yo estaba
representando al equipo Cuba, pero es
cierto que a veces uno siente la
motivación de probar su calidad, es
cierto que aquí hubo y hay peloteros
con suficiente calidad para jugar en el
máximo nivel, ese no es un techo
inalcanzable ni mucho menos.

N.R.R.: En la situación actual,
¿cómo has sentido a la afición?

J.I.: La afición no ha cambiado,
es la misma que aplaudía en el
estadio, no ha dejado de darme
ánimos y en la calle me dice: “oye
no pierdas la  forma,  no te
preocupes, cualquiera se cae una
vez y se levanta, la pelea no está
perdida”. Hoy siento el apoyo y el
reconocimiento de muchos que yo
ni me imaginaba y eso para mí
significa mucho.

N.R.R.: En la actualidad ¿qué
estás haciendo?

J.I.: Estoy trabajando en el INDER
de San José de las Lajas.  Sin
embargo creo que puedo llegar a las
200 victorias en Series Nacionales,
por mi cuenta me quedan 21 y si
tengo posibilidad de volver a
incorporarme al equipo Habana, yo
lo agradecería. Todavía creo que
puedo aportar a la causa de mi
provincia y cumplir mi meta.

N.R.R.: ¿Te atreverías a formar en
tu mente un equipo Cuba?

J.I.: ¿Un supuesto equipo que yo
quisiera si fuera el pitcher?

N.R.R.: Sí.
J.I.: Bueno, yo quisiera en ese

equipo a Casanova en el jardín
derecho, Víctor Mesa en el center
field  y quiero a Gurriel en el
izquierdo. Quiero también a Kindelán
en primera, Padilla en segunda,
Germán Mesa en el campo corto y

Linares en tercera, Pacheco sería el
designado y Pedro Luis el catcher.

N.R.R.: ¿Quién sería el director?
J.I.: ¿El director?... ¡sin dudas,

Pineda!
N.R.R.: ¿Algo más para la afición?
J.I.: Que aquí estoy, que no pierdo

la esperanza de incorporarme de
nuevo a  l a  Se r i e  Nac iona l ,
dispuesto a que me vean una vez
más en el terreno haciendo lo que
siempre he hecho, dándolo todo
por mi equipo y mi provincia.

NOTA
Las fotos pertenecen al archivo

personal de José Ibar.

* Ejerce el periodismo especializado
en temas deportivos.

Total de Series:      18
Carreras Limpias:   908
Lechadas:                                   31
Entradas Lanzadas:   2371
PCL:                                          3.45
Victorias:                                   179
Hits permitidos:      2243
Ponches: 1709
Derrotas:                                   100
Bases x Bolas:                          723
 Las estadísticas pertenecen
 al CINID del INDER.

ACTUACIÓN DE JOSÉ IBAR
EN SERIES NACIONALES
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G LOSAS CUBANAS
por Perla CARTAYA COTTA

Corría el año 1912. El pueblo celebraba como
siempre el aniversario de nuestra República; pero
aquel 20 de mayo habría de ser diferente: un nutrido
grupo de cubanos descendientes de africanos iniciaba
una sublevación armada en Oriente, pero ¿cuál era el
motivo? ¿Por qué aparecía, otra vez, la crítica de las
armas y no el diálogo entre hijos de una misma patria?

En 1908 –como expresión de inconformidad con el
resultado de los comicios parciales efectuados aquel año;
sólo cubanos blancos resultaron electos en toda la Isla–,
nació la organización Agrupación Independientes de Color,
dirigida por Evaristo Estenoz, un mestizo procedente del
Ejército Libertador, donde fue un oficial destacado. Era su
propósito aglutinar a todos los ciudadanos de su raza en
un partido político que participara en las elecciones.

Para entender la actitud de Estenoz hay que tener en
cuenta la fuerte discriminación racial que prevalecía
entonces. Y para comprender la actuación de sus
detractores, hay que tener en cuenta que los negros y los
mestizos componían el 27 por ciento de la población del
País y la mayoría de los estenocistas pertenecían al
partido gobernante, es decir, al liberal, el cual gozaba del
tradicional apoyo de los negros y mestizos. Es explicable
entonces el temor a que la influencia creciente de los
Independientes –ya actuaran de manera aislada o pactando
con otro partido político–, pudiera provocar un revés
electoral a los intereses gubernamentales.

Los seguidores de Estenoz chocaron pronto con un
impedimento legal; el senador liberal Martín Morúa Delgado
–hijo de una sufrida negra esclava que logró comprar la
libertad de su vientre–, promulgó una moción que
modificaba el artículo 17 del Código Electoral: se prohibía
la organización de partidos políticos constituidos por
personas de una sola raza o color, o de la misma “clase”.
Mientras el Senado otorgaba votos mayoritarios a la
Enmienda Morúa, Estenoz permanecía en prisión bajo

POCO SE HA ESCRITO SOBRE UN HECHO –TRISTE,
lamentable– que ocurrió durante el gobierno del presidente espirituano
José Miguel Gómez (1909-1912).

Evaristo Estenoz

El hombre no tiene
ningún derecho especial

porque pertenezca a una raza u otra:
dígase hombre, y ya se dicen

todos los derechos...
Hombre es más que blanco,

más que mulato, más que negro.
Cubano es más que blanco,

más que mulato, más que negro.
José Martí
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la acusación de violar la ley de imprenta: dos condenas
había sufrido (una por 60 y otra por 120 días), las cuales
tenían como objetivo crear el ambiente propicio para
ilegalizar el partido que él dirigía.

Nada de esto amilanó al líder que era un hombre de
lucha; había sido uno de los dirigentes de la huelga
de 1899 y, más adelante, participante del alzamiento
liberal de 1906. Él y Pedro Ivonet –irritados por la
Enmienda que consideraban inconst i tuc ional–
reaccionaron con violencia, ¿qué les importaba que
la Agrupación estuviera disuelta?

Según un testimonio de la época, “... los mítines, los
pasquines y la campaña airada por la prensa no
amainaban. Se decían cosas tremendas. La sociedad
estaba justamente alarmada...”1

Es obvio que los Independientes deseaban que los
cubanos de su raza pudieran acceder a los cargos políticos
electivos o administrativos, lo cual me parece una aspiración
justa: no agredía al pensamiento revolucionario cubano.
Su programa incluía, según asevera el investigador Jorge
Ibarra, demandas de carácter social extensivas a todo el
pueblo, como eran: “la abolición de la pena de muerte,
enseñanza gratuita obligatoria, establecimiento de la jornada
de 8 horas, de los tribunales de trabajo, la distribución de
tierras del Estado, la revisión de los expedientes posesorios
de todas las tierras y la nacionalización del trabajo...”;2

pero coincido con este historiador en que Estenoz y sus
correligionarios, aun cuando no se lo propusieron, tomaron
el camino de la división del pueblo, no el de su unidad.

Me parece evidente que ni ellos ni quienes los
combatieron supieron proyectarse con acierto. Todos
ignoraron que la violencia –de cualquier tipo– engendra
más violencia. Por eso, Estenoz y sus hombres se lanzaron
a los montes a pesar de que apenas tenían armas, confiados
en las guardadas por algunos miembros del Ejército
Libertador. Ante la advertencia de que iban a provocar otra
intervención norteamericana, respondían que: “el Gobierno
cedería antes para evitarla o que resultaría como en 1906,
que vino Taft a reconocerle derecho a los alzados”.3 La
respuesta oficial no se hizo esperar: suspensión de las
garantías constitucionales en Oriente.

Estenoz e Ivonet lograron arrastrar gran número de
hombres, entre ellos algunos libertadores que a partir
de incontables sacrificios y sostenido coraje habían
ganado grados en la guerra de independencia. El coronel
Horacio Ferrer, testigo de importantes acontecimientos
históricos, dice: “... Se les había hecho creer que el
Gobierno, atemorizado, no tardaría en ceder a sus
demandas, y que si fuera necesario, acudirían al ataque
de la propiedad de los extranjeros...”4

El general José de Jesús Monteagudo, jefe del Ejército,
conocía perfectamente la estrategia de la guerra de
guerrillas; y como sabía que urgía actuar rápido despachó
varias expediciones para perseguir a los alzados, las

Los estenocistas, para obligar
a los norteamericanos a intervenir,
comenzaron a “...quemar caseríos,

estaciones de ferrocarril
y propiedades extranjeras.
El incendio más importante

fue el del pueblo de La Maya,
donde quemaron todas las casas

habitadas por personas blancas...”

La situación estuvo tan caldeada
que se produjo “el desembarco

de algunas fuerzas norteamericanas
que penetraron varias leguas

en territorio cubano para proteger
intereses extranjeros,

no sin la enérgica protesta
del gobierno cubano,

que detuvo la injerencia...”

El ejército incurrió
en hechos muy bochornosos

que alcanzaron incluso a personas
que nada tenían que ver

con la sublevación.
Dicen que prevalecía,

lamentablemente,
un espíritu de linchamiento

indigno de la bondad del cubano.

Al evocar lo ocurrido
con la serenidad que produce

el tiempo, y el latir de la cubanía,
creo que huellas tan dolorosas

no debieron hollar
la tierra de Maceo y del Maestro.
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cuales estaban dirigidas por hombres que provenían
de la lucha por la independencia. “Me tocó a mí –dice
el coronel Ferrer– salir en la primera de aquellas
expediciones...”5, desde La Habana hasta desembarcar
en La Caimanera, bahía de Guantánamo. Toda la zona
estaba plagada de los Independentistas, los cuales
operaban constantemente por Ramón de las Yaguas,
La Gloria, La Maya y Songo.

Cuenta Ferrer que los estenocistas, para obligar a los
norteamericanos a intervenir, comenzaron a “... quemar
caseríos, estaciones de ferrocarril y propiedades
extranjeras. El incendio más importante fue el del pueblo
de La Maya, donde quemaron todas las casas habitadas
por personas blancas...”6 Se movían rápidamente,
peleaban sólo cuando les convenía, procurando cansar
a quienes los perseguían. La situación estuvo tan
caldeada que se produjo “el desembarco de algunas
fuerzas norteamericanas que penetraron varias leguas
en ter r i tor io  cubano para  proteger  in tereses
extranjeros, no sin la enérgica protesta del gobierno
cubano, que detuvo la injerencia...”7

Mientras esto ocurría, Estenoz y sus hombres
mantenían el respaldo popular en la zona donde
s e  m o v í a n .  S i n  e m b a r g o ,  e n  l a s  p r o v i n c i a s
c e n t r a l e s  y  o c c i d e n t a l e s  l o s  c o n a t o s  d e
insurrección estaban dominados.

Después del incendio de La Maya (población que
llegaron a ocupar), Estenoz e Ivonet se dirigieron a
Sagua  de  Tánamo,  a t r avesando  e l  mac izo  de
montañas más difícil de penetrar en toda la provincia,
hasta intrincarse en Micara.

No ignoraban que una brigada bajo el mando del
coronel Lincoln Karmany traspuso los límites de la base
naval estadounidense en Guantánamo con el propósito
de “ocupar y defender puntos estratégicos en el
interior”.8 El 30 de marzo los hombres de Karmany
habían ocupado varios pueblos en los alrededores de
Santiago y Guantánamo (Soledad, Los Canos y San
Antonio). Esto permitió que las tropas del ejército que
se encontraban en esos lugares pudieran darse a la tarea
de perseguir a los sublevados.

Creo que en junio de 1912 el ejército incurrió en hechos
muy bochornosos que alcanzaron incluso a personas
que nada tenían que ver con la sublevación. Dicen que
prevalecía, lamentablemente, un espíritu de linchamiento
indigno de la bondad del cubano. Y en la sierra de
Micara, el día 7, perseguido tenazmente por el teniente
La Torre, Evaristo Estenoz salió del mundo peleando.
Ivonet –el otro dirigente del movimiento– pereció cerca
de Santiago de Cuba; he leído que la responsabilidad de
su muerte recae en un teniente del ejército que, con los
años, ganaría fama de sanguinario: Arsenio Ortiz.

La insurrección resultó vencida en dos meses. Las
bajas del Gobierno, según Ferrer, se redujeron a sólo
una docena de muertos y el doble de heridos, cifras que
no me parecen exactas. En cuanto a los estenocistas,
en su concepto, no pasaron de 300 los fallecidos, pero
otras fuentes refieren muchos más. Los muertos, de
ambas partes, constituyeron una herida abierta en el alma
cristiana de nuestra nación.

Al evocar lo ocurrido –92 años después– con la serenidad
que produce el tiempo, y el latir de la cubanía, creo que
huellas tan dolorosas no debieron hollar la tierra de Maceo y
del Maestro que escribiera en Patria (16 de abril de 1893):

“El hombre no tiene ningún derecho especial porque
pertenezca a una raza u otra: dígase hombre, y ya
se dicen todos los derechos... Hombre es más que
blanco, más que mulato, más que negro. Cubano es
más que blanco, más que mulato, más que negro.
En los campos de batalla, muriendo por Cuba, han
subido juntos por los aires las almas de los blancos
y de los negros. En la vida diaria de defensa, de
lealtad, de hermandad, de astucia, al lado de cada
blanco, hubo siempre un negro.”

REFERENCIAS
1. Horacio Ferrer: Con el rifle al hombro, Editorial de

Ciencias Sociales, La Habana, 2002, p. 210.
2. Jorge Ibarra: Historia de Cuba, Editorial de Ciencias
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8.  Ibídem 2, p. 565.

Pedro Ivonet
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C ULTURA Y A RTE

CUANDO OBSERVÉ POR VEZ PRIMERA EL
anuncio de  la exposición Deus verus, verus Homo
que reuniría a cuarenta artistas plásticos cubanos,
supuse encontrar patrones que seguirían una
encomienda monotemática e incluso un meticuloso
cuidado ante cualquier recreación o abstraccionismo
en los discursos pictóricos, por lo que al trazar las
pautas para elaborar este trabajo pensé dirigir mi
criterio hacia la acción plástica, la labor técnica, así
como la función curadora de dicha muestra.

    Al asistir a la inauguración, el 15 de mayo, en
el Seminario San Carlos y San Ambrosio, se originó
en mí una emoción sin igual que dejó atrás todos
mis pensamientos convencionalistas y provocó un
nuevo enfoque a mi escritura

 Abordarlos a todos es imposible en este espacio,
podría escribirse un libro interesante o un enjundioso
catálogo. El comienzo imponía una conversación con
un ferviente seguidor de la plástica, el principal artífice
y organizador de esta exposición, Charles Alonso Vega,
tras la cual descubrí que fue otra manifestación de
arte, el cine,  la que motivó todo el trabajo.

“La película de Mel Gibson (La Pasión de Cristo),
me llevó a descubrir que el personaje de Jesús poseía
una plástica divina, luego tuve en cuenta que a pesar
de las tantas tendencias religiosas que existen, su figura
siempre ha sido un icono muy arraigado a la vida de
los cubanos, por lo que  me pareció muy interesante
investigar sobre los diferentes modos en que ha sido
visto a través del arte, cuestión de la cual antes no se
había realizado nada igual. Entonces, en una
conversación con un artista muy joven, Noel
Dobarganes, surgió la idea de organizar esta muestra

sobre la figura de Jesucristo vista a través
de la plástica contemporánea cubana y
presentarla al Arzobispado.”

Yasser Rodríguez: ¿Posteriormente
a la idea lanzaron alguna convocatoria
a los artistas?

Charles Alonso Vega: No creo
apropiado llamarle convocatoria,
aunque tuvimos un sí absoluto, de tal
modo que nos vimos obligados a realizar
una selección en cuanto a calidad, por
el hecho de mantener las cotas; y en
cuanto a eso tuvimos un apoyo sin igual
por parte de todos los artistas.

Y.R.: ¿Entonces, las obras estaban
ya elaboradas o se realizaron para
la ocasión?

C.A.V.: Eso fue uno de los grandes
logros de la muestra, la mayor parte de
las obras, casi un setenta por ciento, se
realizaron para ser vistas en la exposición.
Pero eso tiene una historia: al principio se
pensó en una exposición personal a la que
luego se decidió invitar algunos artistas,
ya fueran destacados o no dentro de la
plástica cubana, y fue así que empezaron
a aparecer trabajos y más trabajos; incluso
hubo algunos que tuvieron toda intención
de participar pero por estar cumpliendo
con otros compromisos no pudieron
hacerlo, ya que todo fue muy rápido, y
fue otro de los grandes logros: todo se
organizó  en apenas unos meses.”
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por Yasser RODRÍGUEZ*
fotos: Orlando MÁRQUEZ
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Y.R.: ¿Además de esos logros, no
consideras interesante la
heterogeneidad de los artistas?

C.A.V. :Nunca pensamos en eso
mientras hacíamos las invitaciones y
selecciones. A pesar de que
Dobarganes y yo somos cristianos no
fue una intención considerar el credo
religioso de cada cual para que fuera
o no invitado. Está demostrado que la
religión cristiana ha marcado un hito
en la humanidad y aunque muchos de
los artistas que participan no son
cristianos, ellos mismos solicitaron
estar incluidos. Pienso que de una
forma u otra, cada ser humano tiene
un punto de contacto con la figura de
Jesucristo, si no es a través de la
religión es a través de su vida social.
Tras mi segunda visita a la exposición
distinguí cuatro piezas  que enfocaban
a un Jesús muy similar al personaje
del film que sirvió de motivación a los
organizadores, precisamente se
trataban de las obras de Dobarganes,
por lo que  me dispuse a entrevistarlo
en su casa de Matanzas y conocer de
cerca sus motivaciones; para sorpresa
mía la visita se convirtió en una charla
amena y espiritual entre amigos, de la
cual recogí estas ideas:

“Sin dudas, la película fue un
impacto visual, tanto la fotografía
como la representación de la época y
el maquillaje, llena de una inmensa
plasticidad y realmente todo eso
fomentó mi trabajo. Pero más que el film
mi motivación es Cristo, fíjate que en el

cuadro en que lo presento
crucificado no aparece la cruz, sus
brazos llegan de un extremo a otro,
porque  lo veo a Él como el centro
de nuestras vidas.

“Como mismo ví la película
hice mis cuadros, con la Biblia
en la mano. Cada uno de ellos es
un pasaje bíblico, por eso es que
están llenos de detalles; por
ejemplo hay uno en que reflejo lo
que se escribió sobre el momento
en que a Cristo le colocan la
corona de espinas, a Él se le
hincha la cara, y así yo lo pinto,
recreándolo con una visión
plástica muy personal”.

C.A.V.: A otra gran artista y amiga a
la que me acerqué fue Ileana Mulet,
cuya obra en la muestra conjuga la
pintura y la poesía, precisamente sus
más probadas habilidades artísticas.
No fue la casualidad la que me
condujo a buscar sus testimonios sino
porque conozco la espiritualidad tan
divina que hay dentro de esa genial
creadora quien me contó:

“Hay días en los que leo, investigo,
repaso a los grandes maestros, me voy
nutriendo de disímiles cosas: Es como
si no tuviera ganas de pintar. Uno de esos
días cayó en mis manos una Biblia,
revisándola quedé encantada con los
Cantos de los Salmos, especialmente el
144, que habla mucho de la naturaleza y
su relación con Dios. Entonces primero
me inspiré escribiendo un poema que
titulé Hora de Salmos; posteriormente

tomé una tela
donde pinté a un
Cristo expre-
sionista (como
todo lo que yo
pinto) pero con
unos tintes y unos
aires casi realistas;
lo quise hacer
natural, corpóreo,
aunque hay algunos
aditamentos que lo
convierten en algo
sobrenatural, como
es la aureola de luz
en su cabeza.

“Como vi que existía una estrecha
relación entre el Cristo que había
pintado y lo que expresaba mi
poema sobre lo natural y lo divino,
los integré a los dos en la pieza que
estuvo montada allí.

“Yo como libre pensadora tengo mi
visión sobre el mundo de la religión, y
pienso que hay una fuerza superior que
nos guía, a la cual el hombre le ha
tratado de dar muchas explicaciones,
pero el mayor acercamiento que yo he
tenido con esa fuerza ha sido a través
del arte. Esta vez lo pinté como
humano, en otro momento lo pintaré
con la idea e imagen que en ese
momento traiga mi inspiración.”

A Jesucristo hay que admirarlo no
sólo como algo divino sino como al
hombre más grande de todos los
tiempos; como a un hombre que tuvo
una vida intensa dedicada al bien, tan
intensa como su propia muerte, con la
que legó lecciones de bondad y
esperanza para toda la humanidad. De
tan inmensa vida es que surgen tantas
inmensas maneras de adorarlo y
admirarlo; como lo ha reflejado este
grupo de artistas plásticos
contemporáneos, a través de una
exposición que bien valiera la pena su
trascendencia e incluso su evolución,
porque seguro estoy que muchos otros
tienen algo que decir de Jesús.

* Profesor de computación de la
parroquia El Corpus Christi.

Obra de Noel Dobarganes

Obra de Ileana Mulet
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Y el que lo piense o se lo crea, es un muy buen candidato al
manicomio. Pero es una tarea compleja, además, porque el
hecho artístico resulta inseparable del contexto social donde
emerge. Al penetrar críticamente la obra es inevitable tocar
la sociedad que la genera. Del mismo modo, para el autor, la
obra refleja de manera creativa el complejo mundo que le da
vida; de la relación visible e invisible entre obra y sociedad
surgen alternativas para el mejoramiento humano. Creo

que, precisamente,
aquí está
uno de los

I
NUEVAMENTE LA TELEVISIÓN HA MALOGRADO LA
oportunidad de presentar una realidad cubana que, difícil y
no pocas veces heroica en su diaria batalla contra la adversidad
interna y externa, aún tiene resquicios para la esperanza, la
bondad y el amor verdadero. Es como si ya las telenovelas
criollas padecieran también del no llegan o se pasan. En
unas, la escenografía, los vestuarios, el guión y los conflictos
parecen estar colocados en la Europa desarrollada; en otras,
como en El balcón de los helechos, aunque muchos
exteriores podrían situarse en cualquier lugar menos en la
Isla, los interiores de casi todos los personajes están
como vacíos, deshechos.

Este dilema  es más doloroso si se sabe que esos
mismos actores, guionistas y resto del personal
técnico mantienen una profesionalidad puesta
a prueba más de una vez en circuitos artísticos
fuera del País. Pero incluso se podría hablar,
dentro de la misma novela, de muy buenas
actuaciones, de cuidadosas puestas en
escena, de una dirección de actores eficiente,
y sobre todo del guión, escrito por un autor
de la talla de Gerardo Fernández, el cual
plantea con-flictos y no sin-flictos: la
drogadicción en la juventud, los hogares
rotos por divorcio o emigración, la
homosexualidad, la paternidad y la maternidad
responsables, las disfunciones sexuales y
emocionales de las parejas...

Entonces, ¿qué falló en El balcón de los helechos?
Intentar en estas páginas bosquejar algunas respuestas
es un trabajo espinoso. Ningún ser humano tiene todas las
verdades en la mano. No las ha tenido ni las tendrá nunca.

No permanezcas en la tierra baja, no subas demasiado alto:
el mundo es más hermoso visto desde mediana altura.

FRIEDRICH WILHELM NIETZSCHE

por Francisco ALMAGRO DOMÍNGUEZ
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pecados originales de El balcón... y de tantas otras
obras artísticas actuales: hay como una denuncia a
medias –mediatizada, palabra que gusta tanto– y
propuestas o anuncios ausentes.

II
Un problema de fondo es la pérdida en una buena parte de

nuestra sociedad y del mundo del sentido de la gravedad,
de lo que está bien y lo que está mal, no porque lo mande
nadie, sino porque hay como un ordenamiento natural que
cuando es transgredido, solo devuelve infelicidad, tristeza,
indigencia material y moral.

Pongamos un ejemplo. Hace pocos días pasaban por la
televisión un documental sobre el aborto, al parecer, con la
intención de advertir –algo que merece elogios– los peligros
de esa práctica, y que no se trata de un método
anticonceptivo. En las entrevistas a las personas hubo
criterios encontrados: unos pensaban que estaba bien y otros
mal, como debe suceder en cualquier examen al azar.
Ninguno, ni los a favor ni los contrarios al aborto, dieron
una razón de peso, ética o filosófica, para avalar o condenar
esa práctica. Los que más se acercaban moral y
equivocadamente al meollo del asunto hablaban de los
derechos de la mujer. Había como una carencia general del
sentido de profundidad, de ir a la raíz del problema: consideran
al feto un ser humano con derecho a la vida, como su madre.

Pues en El balcón de los helechos es fácil advertir semejante
fatuidad: un decir sin decir nada. Como afirmaba un sacerdote
amigo: dicen todo lo que saben pero no saben lo que dicen. La
relación de mayor alcance dramático, la de Verónica-profesor
Alberto, está sustentada en carencias mutuas: ambos seres
humanos se necesitan. Y confieso que como escritor me
fascinaba el planteamiento inicial del antagonismo: a través
del amor, Alberto se veroniza, es decir, exorciza sensualmente
sus fantasmas atormentadores, en tanto Verónica se
profesoraliza: el cultivo del espíritu la aparta de una
marginalidad que la bestializa.

Sin embargo, la relación fue como un tren descarrilado hacia
el abismo del choteo. Todo quedó en lo físico, en lo sensual, en
la animalización de los sentidos, en lo fálico disfuncional –y
como si se hubiera revelado el Gran Secreto al Profesor y su
asunto le dedicaron planas, horas de radio y televisión–, sin
entrar en la profundidad: la insuficiencia primaria es de espíritu:
el Profesor sueña y reinventa a la esposa fallecida para
acompañar el desamparo y viceversa.

El resto de los conflictos pasan por la misma falta de
gravitación. Uno en específico, el de la droga, merece unas
líneas por su importancia. El fenómeno de la co-dependencia,
proceso mediante el cual la familia, el esposo en este caso,
también está enganchado a la adicción desde el punto de vista
psicológico, pasó sin penas ni glorias. Es una verdadera
lástima. No imagino con cuanta preocupación especialistas
que conozco bien habrán visto la ligereza en el tratamiento de
la adicción y sus complicadas madejas familiares.

III
Una cosa lleva a la otra: lo marginal y lo chabacano es lo que

hace reír, desconectar a la multitud, con lo que mucha gente se
identifica. El problema de la marginalidad en el arte ha desbordado
las fronteras del oficio para fomentar la inculturación de lo
marginal en casi todos los ámbitos. Lo que unos músicos
empezaron hace algunos años con los papirriquis con
guaniquiquis y échale limón, ha dado frutos hasta en telenovelas
donde personajes como la Verónica de El balcón de los helechos
y el Papa  de Jorge Félix Alí en Salir de noche son esperados
tres veces por semana con denuedo.

¿Estamos ante una cultura –contracultura, dirán otros– de
lo marginal o es lo marginal lo que  vivimos en toda la sociedad,
y el arte no hace otra cosa que reflejar esa realidad de un
modo, y disculpen la palabra, artístico?

Si ello es así, no acaba de verse un debate franco y llano que
el tema condicionaría. Salvo un muy buen ensayo de Leonardo
Padura sobre la presencia del marginalismo en nuestras letras –
lo cual habla de que la intelectualidad cubana sí está al tanto– el
tema sigue como ausente para el gran público. Es como si no
existiera, o pudiera obviarse de manera deliberada. Nos podrá
gustar o disgustar la obra de Pedro Juan Gutiérrez. Lo que
resulta inexcusable es que uno de nuestros novelistas más
vendidos en el exterior, permanezca todavía en su país sin ser
muy conocido, y haya hecho carrera, precisamente, con temas
del bajo mundo habanero, “ya no tan bajos ni tan del mundo”.

La marginalidad en que vive una gran parte de la población
cubana no tiene solo que ver con carencias materiales. La escasez
instrumental entristece, derrumba el ánimo, pero ella no basta
para desmoralizar cuando se tienen verdaderos asideros
espirituales. Es el barro primigenio de casi todos los personajes
de El balcón: son despojos humanos. Seres desalmados: golpe a
golpe han dejado jirones de su espiritualidad por el camino; vemos
personas que viven el aquí y ahora como pueden, a veces con
una alegría insulsa, fatua, y otras, con un desencanto interior tan
enorme que necesitan gozar a como dé sitio. Perdida, pues, toda
brújula ética, sin saber qué camino conduce a la felicidad, al bien
y a la verdad, los protagonistas están al margen de una historia
con futuro cierto. Al menos eso debemos agradecer a El balcón
de los helechos, termina como mismo empezó: todo igualito.

IV
Corremos el peligro de hacer de la cultura en la Isla

un producto tipo picadillo o yogur de soya: algo para
resolver el Período Especial. Y si bien a la soya habrá
que hacerle un monumento como al chícharo y al huevo
en su momento –!y cómo se les ha extrañado!– dudo
que a ciertos artistas extendidos o texturizados se le
dediquen unas cuartillas en el futuro mediato.

Sin duda, el tema mayor del Balcón es la familia y su
descalabro. Pero al ataviarla de tantos conflictos se les ha
ido la mano; todo el mundo está disgustado consigo mismo,
y con los demás, pero casi nadie con sus trabajos, con sus jefes,
con la situación económica y social en que viven y de la cuál sí
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dependen, en buena medida, la mayoría de sus dificultades.
La diferencia entre el arte de lo marginal y la marginalización

del arte está en que el primero propone, alienta, deja espacios
para el mejoramiento de la persona pues cultiva virtudes
humanas; la segunda expresión, en cambio, toma la cultura y
la arrincona, la coloca fuera de lo humano porque es más
marginal que arte, es más lucha –para usar un termino de esos
predios– que talento creativo. La marginalidad socializada, donde
se puede oír un asere lo mismo en un puesto de viandas que en
la oficina de un alto funcionario o un médico, está acabando
con la poca educación que queda en pie. Nada de buenos días
o buenas noches; ni siquiera un “tío” o “puro”; más bien un
oyeestatuniño, de moda y menos pesao.

Para desterrar la socialización de la marginalidad no hay que
regresar al realismo socialista –nunca fue bien digerido en
latitudes tropicales. No habría que hacer un profesor Alberto

endurecido en su virilidad gracias al exitoso PPG cubano y la
jalea real, marca estatal de calidad con círculo; ni a una Verónica
aventajada trabajadora-estudiante que, matriculando en la
Universidad, termina de profesora del Instituto Superior de Arte
(I.S.A.). Pero, sin duda, algún ideal o meta más alta que una
sencilla consumación carnal podrían haber tenido estas vidas.
En ese sentido, respeto para el realismo socialista: al menos era
coherente con su propia doctrina.

Por ahora a este Balcón se han asomado –y realizado un
acto muy íntimo en público, como para cerrar con broche
de oro– seres casi desalmados: reducidos a disfunciones
orgánicas y mentales cuya cura, de seguro, no está en esos
famosos jardines de helechos. Esperemos, como han
sugerido otros críticos, por la novela cubana discreta y
esperanzadora –no del siglo XIX o lugar impreciso– que
necesita el pueblo en estos momentos.
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UNA MUESTRA FOTOGRÁFICA DEL FILME LA PASIÓN DE
Cristo, del realizador Mel Gibson, se exhibió al público el pasado
mes de mayo desde horas de la tarde del miércoles 19 hasta el lunes
29 en la parroquia Santa Rita de Casia, Miramar. Al acto de
inauguración asistió el cardenal Jaime Ortega, arzobispo de La Habana.
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humanas; la segunda expresión, en cambio, toma la cultura y
la arrincona, la coloca fuera de lo humano porque es más
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se puede oír un asere lo mismo en un puesto de viandas que en
la oficina de un alto funcionario o un médico, está acabando
con la poca educación que queda en pie. Nada de buenos días
o buenas noches; ni siquiera un “tío” o “puro”; más bien un
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Para desterrar la socialización de la marginalidad no hay que
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latitudes tropicales. No habría que hacer un profesor Alberto

endurecido en su virilidad gracias al exitoso PPG cubano y la
jalea real, marca estatal de calidad con círculo; ni a una Verónica
aventajada trabajadora-estudiante que, matriculando en la
Universidad, termina de profesora del Instituto Superior de Arte
(I.S.A.). Pero, sin duda, algún ideal o meta más alta que una
sencilla consumación carnal podrían haber tenido estas vidas.
En ese sentido, respeto para el realismo socialista: al menos era
coherente con su propia doctrina.

Por ahora a este Balcón se han asomado –y realizado un
acto muy íntimo en público, como para cerrar con broche
de oro– seres casi desalmados: reducidos a disfunciones
orgánicas y mentales cuya cura, de seguro, no está en esos
famosos jardines de helechos. Esperemos, como han
sugerido otros críticos, por la novela cubana discreta y
esperanzadora –no del siglo XIX o lugar impreciso– que
necesita el pueblo en estos momentos.

por Francisco ALMAGRO DOMÍNGUEZ
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La exposición consto de 31 fotos
tomadas por los artistas Ken Duncan y
Philippe Antonello durante el rodaje de
la cinta que tuvo su premiere en los
Estados Unidos el pasado 25 de febrero
(Miércoles de Cenizas). Para la
exhibición, las obras fueron
montadas en soportes especiales. Al
pie de cada una podían leerse
versículos de las Sagradas Escrituras
relacionados con las imágenes.

En la presentación, el párroco,
monseñor José Félix Pérez, secretario
adjunto de la Conferencia de Obispos
Católicos de Cuba (COCC), explicó
al centenar de asistentes que la
intención era continuar el
acercamiento a la Pasión del Señor
que ha significado la cinta en otras
latitudes, y también en las
comunidades cristianas de la Isla. En
Cuba, el  fi lme aún no ha sido
programado en los circuitos
comerciales.  En Santa Rita,  y
gracias a manos amigas, al tercer día
del estreno mundial ya se contaba
con una copia para organizar
visionajes para la feligresía, apuntó
monseñor José Félix Pérez.

A continuación, el cardenal Jaime
Ortega fue invitado a decir las palabras
inaugurales. Primeramente el Arzobispo
narró su experiencia ante la proyección
realizada en la Catedral de La Habana:
“sobrecogimiento en el diverso púb lico
que allí se dio cita”, expresó el también
Presidente de la Conferencia Católica de
Obispos de Cuba (COCC). Y añadió:
“Me habían pedido que dijera algo al
final, pero hubo un silencio tan

impresionante que solo pude
pedir que oráramos por la
paz, por el fin de las guerras
y la violencia, pues estaba
reciente el atentado
terrorista de Madrid”.

Hizo una breve reseña del
significado del filme en
Occidente, no sólo por sus
valores teológicos,
históricos o técnicos, sino
porque, provenientes de una
cultura cristiana, nos
hacemos participantes en
una gran historia de amor
donde Dios e n t r e g a
voluntar iamente  a  Su
Hijo por nuestra salvación.
Y, parafraseando a una
comunista francesa
convertida al catolicismo,
agregó: “es una película
hecha al  r i tmo del
corazón de Cristo,  es
decir, desde el interior”.

Tras resaltar que se necesita de
cierta cultura cristiana para
comprender La Pasión de Cristo,
enfatizó que, en el caso de Cuba,
donde la Iglesia no tiene acceso a los
medios de comunicación, hay que
trabajar para devolver al pueblo su
cultura de matr iz  cr is t iana.
Programas de cultura crist iana
pueden ayudar mucho, no solo a
comprender esta película, sino a
comprender el arte en general, a
comprendernos nosotros mismos, a
comprendernos entre cubanos.

Para concluir, citó al teólogo español
Olegario González de Cardedal,
profesor de la Universidad Pontificia de
Salamanca, cuando dijo que la misión
del católico en el mundo era hacer
inolvidable a Jesucristo. A eso, reiteró
el Cardenal, nos invita la película.

Durante el recorrido por el
testimonio fotográfico, los visitantes
estuvieron  acompañados por la
música original del filme. Al final
tuvo lugar una proyección en vídeo
de un fragmento de seis minutos de
la entrevista que concediera Gibson
a la estelar periodista Diane Sawyer.

Los asistentes tuvieron la posibilidad de
escribir sus impresiones y firmas en un
libro dispuesto para ello. Allí, en la primera
página, el Arzobispo de la Habana escribió:
“... Pido al Señor que estas fotos... hablen
a muchos corazones de Jesucristo, el
Señor, el Único que salva”.
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QUERIDOS AMIGOS Y AMIGAS: LAS RAZONES
de mi presencia como uno de los presentadores de esta
insólita exposición residen en el designio enigmático de
sus organizadores. Crítico de arte no soy. Gustador,
contemplador y admirador sí que lo soy y desde niño.
Niño era todavía cuando de la mano de mis padres o
de algún tío o primo mayor que yo, visitaba  los escasos
museos, galerías y exposiciones que entonces podíamos
disfrutar en La Habana. O asistía al teatro, o a algún
concierto o a la ópera o al ballet que –éstos sí– eran
numerosos y de altísima calidad en aquella Habana de
los cuarentas. De mis mayores aprendía también,
simultáneamente, a discernir la calidad de las películas
que con tanta frecuencia podíamos ver y de los libros
que caían en mis manos para ser rápidamente
devorados, fuesen de poesía, narrativos de ficción,
biografías y, poco a poco, algún que otro ensayo acerca,
precisamente, de lo que veía y me iba interesando.

Y así supe que había manifestaciones artísticas
sumamente buenas, admirables; otras de mediana
calidad y, finalmente, otras que se podían dejar pasar

sin muchas contemplaciones y dedicaciones, ya que nuestra
vida terrenal es breve y no nos alcanza para disfrutar e
interiorizar lo que es bello, verdadero y bueno. ¿Cómo
desperdiciar el tiempo escaso en lo que no lo es? Ahora
bien, ¿cómo saber lo que vale la pena? Así también fui
sabiendo, al compás de la vida de niño y de adolescente,
quizás más curioso de la cuenta, de que en la apreciación
de lo bello, verdadero y bueno hay que tener en cuenta un
componente objetivo, algo que pertenece a la “cosa” como
tal, pero que hay buenas dosis de sintonías subjetivas cuyos
recovecos no siempre podemos racionalizar, pero que ahí
están, en lo más íntimo de la persona. Y eso que solemos
calificar como componente subjetivo, no deja de ser

Palabras de monseñor Carlos Manuel de Céspedes García-Menocal
leídas por monseñor Ramón Suárez Polcari

en la inauguración de la exposición el sábado 21 de mayo de 2004.

Devoramos con fruición lo Bello
y nos aúna el lenguaje de la Belleza,

sobre todo,
si como en la clásica tríada,

viene unida a la Bondad
y a la Verdad,

atributos irrenunciables del Ser.

Autorretrato.
Óleo sobre tela,
39x31,5 centímetros.
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“objetivo” si por ésta palabra, un poco manoseada
en nuestro lenguaje contemporáneo,  entendemos
lo que es real .

¿Quién duda que Hamlet de William Shakespeare, es una
pieza soberbia que, en mi caso personal, desde que era
muy niño, ocupa el primer rango, acompañada por muy
pocas más? Pero, ¿quién pondría en duda que hay personas
que no sintonizan con el tema, o que no disfrutan del
lenguaje y las astucias teatrales de Shakespeare y que, por
lo tanto, no caminarían dos pasos por ir al teatro para
verla, aunque fuese interpretada por John Gielguld redivivo?
O ¿qué habanero que tuvo el privilegio de estar allí no
calificaría como algo espléndido la puesta en escena de
Juana de Arco en la Hoguera, en la Plaza de la Catedral,
hacia fines de la década de los cuarentas, obra que conjuga
admirablemente el texto de Paul Claudel y la música de
Honegger? Pero, ¿qué pasó con los amigos que no gustaban
de los textos del uno, ni de la música del otro? Simplemente
medio que se durmieron y, por supuesto, no volvieron a
verla por segunda vez. Yo, en cambio, no pude dormir esa
noche y volví la siguiente!

Además, en aquellos años de adolescencia y primera
juventud –¡cuán lejos están!–, me podía suceder que
obras que,  en un primer encuentro,  no me
impresionaron grandemente, sin embargo el tropezón
reiterado y la mirada de otro, más inteligente que la
mía, me las introdujo en la entraña y ya no podría
prescindir de ellas en el elenco que hoy archivo en mi
“disco duro”, interior y, a medias, secreto.

Así me pasó con la obra del pintor que hoy nos congrega,
Arístides Fernández. Confieso, con un cierto rubor, con
humildad, que cuando vi por vez primera obras de él, en

aquella etapa incipiente de mi vida, no lo rechacé, pero
tampoco me impresionó grandemente. No lo supe leer y
no me le entregué, como sí me ocurría, por ejemplo, con
Amelia, Portocarrero, Mariano, Carlos Enríquez, Ponce,
Víctor Manuel....y otros pocos más de los que por entonces
gustábamos en La Habana. La contemplación reiterada de
El entierro de Cristo, en la casa del padre Gaztelu, y el
comentario inteligente del padre, me permitieron aprender
el lenguaje de Arístides y entrar en sus claves que, luego,
me amplificarían los comentarios de Lezama.

En mi camino personal de ese aprendizaje, recuerdo
particularmente una tarde de luz agónica en la que el padre
Gaztelu me pilló, en su casa, contemplando El entierro....
“Sobrecogedor, Céspedes –así solía llamarme, no sé por
qué nunca renunció a tanta solemnidad patricia–; Arístides
ha logrado pintar el silencio que debió envolver aquel
hecho.” Pintar el silencio del entierro del Señor es referirnos
al misterio de Su muerte, iluminada sólo después, al tercer
día, frente al sepulcro vacío. Muerte y Vida. Tránsito
pascual. Porque El entierro... nos conduce a meditar en el
encuentro posterior del sepulcro vacío, que no dejaría de
ser también silencio elocuente, aunque el primero sea el de
las sombras del atardecer, y el segundo el luminoso del
alba de un día nuevo y definitivo. Silencio fundacional del
sentido de la vida; silencio que devela, sólo él, el misterio,
más que enigma, de la condición humana.

A partir de ahí, sin necesidad de entrar  en los pormenores,
les aseguro que vino todo lo demás y llegué al asentimiento,
con un cierto estupor, análogo –no igual– al que pueden
producirme algunos frescos bizantino-eslavos,
bidimensionales, en los que no hay colores brillantes, ni
profusión de dorados, sino superposición de colores ocres,

El entierro de Cristo.
Óleo sobre tela,
144x206 centímetros.
Colección
Arzobispado de La Habana.

La pintura de Arístides,
más que el disfrute
estético, que en otros
casos, puede reducirse
a formas amables
y a colores seductores,
nos dice siempre algo
acerca del sentido
de esa flecha peculiar
que es nuestra propia
existencia: siempre
trascendiéndose
a sí misma.
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pardos, verdes y rojos intensos pero siempre sombreados,
pasteles, nunca deslumbrantes. Y siempre las sombras y
una cierta oquedad de lo que parecería inacabado pero que
sabemos no lo es; que esa es su terminación y su
cumplimiento. Tanto en los lienzos de Arístides Fernández
como en los frescos, en los que a lo umbroso que les es
propio, se unen las penumbras del templo en el que se
suelen encontrar y que el pintor anónimo tuvo en cuenta.
Las sombras y los tonos ocres y hasta un tanto apastelados,
a su modo, delimitan esas figuras de frente, como grupos
escultóricos o de hombres y mujeres captados como en
sorpresa instantánea, a veces en un “perplejo” lezamiano,
cuya factura no deja de manifestarnos un reclamo de
atención. Casi de cariño, diría ahora.

Quien llega al disfrute de esa pintura, es porque ya
aprehendió el lenguaje de Arístides, lenguaje
probablemente condicionado por el tiempo que se le
negaba al autor o, como afirma Lezama, tiempo que  “le
huía como un pez de ojos malos”. De ahí que la pintura
de Arístides, más que el disfrute estético, que en otros
casos, puede reducirse a formas amables y a colores
seductores, nos dice siempre algo acerca del sentido de
esa flecha peculiar que es nuestra propia existencia:
siempre trascendiéndose a sí misma, siempre ascendiendo
más allá y siempre penetrando más adentro.

Sin duda pintura extraña en relación con todas las demás
del patio, tanto de la época de Arístides, como de las
posteriores. Estoy también de acuerdo con Lezama en  que
“en vano buscaríamos en él una posición adquirida
críticamente que es el elemento pasivo del que ya nos
apoderamos cuando vemos los largos diálogos del sujeto
creador y de la obra participante... No hay tampoco una
arista fácil....sino el tajo del tiempo negado hasta el exceso
y la salvación por el espacio apretado de situaciones”.
Lamentablemente, no conozco los textos escritos por el
pintor que hoy nos congrega. Quizás nos podrían ayudar a
una mejor aprehensión de su obra pictórica.

Precisamente por haber permanecido al margen de las
corrientes en boga, nos ha resultado difícil contemplar un
buen conjunto de la obra tan breve de Arístides Fernández.
Ahora este Museo, entrañable para todos los habaneros,
nos brinda la ocasión de hacerlo en el primer centenario de
su nacimiento. No somos críticos, insisto, pero devoramos
con fruición lo Bello y nos aúna el lenguaje de la Belleza,
sobre todo, si como en la clásica tríada, viene unida a la
Bondad y a la Verdad, atributos irrenunciables del Ser. Nos
felicitamos todos, pues, y felicitamos a la Dirección del
Museo ante tal iniciativa.

La Habana, 10 de Mayo de 2004

Boceto para Idilio [Los novios].
Tinta y tempera sobre papel, 470x367 milímetros.

Los sombras
y los tonos ocres

y hasta un tanto apastelados,
a su modo, delimitan

esas figuras de frente,
como grupos escultóricos

o de hombres y mujeres
captados como

en sorpresa instantánea,
a veces

en un “perplejo”
lezamiano,

cuya factura
no deja

de manifestarnos
un reclamo de atención.
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